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A Laura, por ser capaz de superarte cada día, por difícil que parezca.




















A Alejandro, por seguir siendo luz que ilumina y que no ciega.
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Nota previa del autor




La novela que tienes en estos momentos en tus manos es el fruto de una importante labor de investigación. En ella, a pesar de tratarse de una historia de ficción, se ha desarrollado una trama basada en teorías científicas reales, casos concretos, ensayos clínicos y estudios médicos, así como programas gubernamentales secretos desclasificados (Stargate y Grill Flame) y programas policiales de creación de perfiles criminales reales (ViCLAS).

Al finalizar el libro encontrarás una nota del autor más extensa. Te invito a que esperes a completar la lectura de la novela para leer esa nota final. En ella descubrirás más información que te resultará relevante una vez leída la novela, pero que no debo adelantarte ahora si quiero que disfrutes de la lectura tal y como la planteé.

Ahora solo queda que te adentres en esta nueva entrega de ¡Que Dios nos coja confesados!

Adelante.

Espero que la disfrutes.




Javier de Frutos
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1. Silencio







Dependencias policiales

División J de la Real Policía Montada del Canadá

1445 Regent Street

Fredericton, Nuevo Brunswick

Canadá

Martes, 7 de septiembre de 2004

20:02




Una mesa, dos sillas, solo dos personas en la sala.

Sobre la mesa, un flexo negro metálico con una bombilla encendida de color azul ilumina la sala con una luz tenue.

Demasiado tenue.

Las paredes están pintadas en un gris ceniciento, anodino. Todo está en silencio. Un silencio sepulcral.

Una cámara de vídeo de circuito cerrado graba la escena desde un rincón.

El que se encuentra sentado junto a la mesa retoma la conversación:

—Esto no tiene ningún sentido si no me creen, agente —se revela decepcionado mientras intenta controlar la furia que está acumulando.

Aunque le hable tranquilo, con tono conciliador, tomándose su tiempo para completar cada una de las palabras que va a pronunciar a continuación, la voz del policía tampoco oculta al hablar el cansancio:

—Recuerde. Recuerde. Solo tiene que recordar. Sabe que no le conviene este estado de ánimo. Tiene que centrarse en lo que le estoy preguntando, si no, tendremos que volver a empezar de nuevo más tarde.

Su tono se vuelve más duro, mientras espera que su interlocutor siga hablando.

—No puedo decirle más. No puedo. Ya se lo he dicho todo. No hay más. ¡Nada más! —estalla, impotente, incapaz de dar más información al de la Montada.

Con la libreta en una mano y el boli en la otra, el veterano agente revisa sus apuntes. Con cuidado, recoge los folios que antes descansaban sobre la mesa. En ellos se distinguen palabras escritas con mano temblorosa, dubitativa, acompañadas por unos dibujos casi infantiles realizados con trazos rápidos. Decepcionado, se dirige de nuevo al hombre sentado junto a la mesa:

—Sabe que no saldremos de aquí hasta que no tengamos algo más, ¿verdad?

—Me está pidiendo algo que no puedo darle.

Y era cierto. Su mente, cansada, solo era capaz de recordar fotogramas sueltos, alguna secuencia aislada, imágenes que aparecían y desaparecían al instante. Por más que quien caminaba alrededor de la mesa, inquieto con los papeles en la mano, no pareciese darse por satisfecho con esa explicación, aquel hombre, vencido, no mentía.

—Solo recuerdo sensaciones: miedo, frío, humedad, silencio —repitió una vez más entre dientes.

—Eso no nos sirve de nada. Sabe perfectamente lo que queremos.

Pero aquel solo ve un mundo en blanco y negro teñido de grises. Una leve neblina lo envuelve todo. La humedad del suelo lo abandona, ascendiendo al cielo hasta convertirse en nubes negras como si una extraña fuerza la obligase a dejar su refugio en la tierra. 

La débil luz que refleja la luna solo alcanza a iluminar mortecina la escena. 

Silencio.

Todo en silencio. 

Árboles a ambos lados de la carretera.

No escucha los sonidos del bosque de abetos; no escucha el ruido de ningún coche. Todo es quietud en aquella carretera apartada.

Un resplandor, como el cambio de las luces de un vehículo, hace que la escena se ilumine un poco más. No se oye el crujido de las ramas al romperse bajo los pies. Ni siquiera cuando descubre cómo una figura surge del lugar en el que hasta hace unos instantes ha permanecido oculta. Con dificultad, vacilante, abandona aquel escondrijo apoyando las manos en el suelo. Se incorpora y se pone de pie. Solo entonces puede intuir su forma humana. De poco más de metro y medio. 

Un fuerte fogonazo, como el de una bengala de salvamento, alumbra todo con un fuerte resplandor.

Frente a frente, le mira, paralizada.

Un fulgor la rodea cubriéndola con un halo que empapa la escena saturando todo alrededor con un brillo de irrealidad. Sus ojos se clavan en él como los de un cervatillo asustado deslumbrado por los faros de una camioneta. Los bastoncillos de sus retinas se acostumbran lentamente a la excesiva claridad y entonces puede verla mejor. Sí, verla. Se trata de una niña, quizá una chiquilla menuda de no más de doce o trece años, que todavía no ha terminado de desarrollarse. Asustada, mantiene su cuerpo en tensión, sus hombros, elevados, y los brazos solo ligeramente separados del cuerpo.

Inmóvil, le mira.

La suciedad la cubre por completo. El pelo, enredado, cae sobre sus hombros desnudos. Solo una camiseta de tirantes de color indescifrable, llena de enganchones, le cubre el torso. Mojada, le ciñe su cuerpecito. Los pantalones, empapados, se le pegan a las piernas. Ha perdido una de las zapatillas, pero parece no importarle. Las piernas levemente separadas y los brazos laxos la asemejan a un vaquero a punto de desenfundar. Pero aquella postura, lejos de aportarle una imagen de seguridad y plantear la posibilidad de que haya aceptado el posible enfrentamiento desafiándole, solo reafirma la más profunda sensación de asco y repulsión que aquella chica debe de estar viviendo en ese momento. 

Tiembla.

Sus ojos están rojos, y las lágrimas, al caer por su cara, han ido limpiando sus mejillas dibujando surcos sobre su piel blanca, casi reflectante, iluminada por aquella luz.

Se acerca a ella despacio.

Ella le mantiene la mirada como queriendo entender qué hace allí; solo un instante después niega con la cabeza, y aprieta sus pequeños puños con fuerza.

Vencido de nuevo, su cabeza cae entre sus manos con los codos apoyados sobre la mesa. En sus labios, la confirmación de una derrota:

—No puedo.
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2. Tendrás que despertar







Centro de Convenciones de la Ciudad de Quebec

1000, Bulevar René-Lévesque Este 

Quebec (Quebec) 

Canadá

Miércoles, 10 de diciembre de 2014

20:32




El doctor en Psiquiatría Allan Beickman sintió un escalofrío que recorría su cuerpo. No había sido la baja temperatura exterior la que lo había provocado, ni tampoco la seleccionada para la climatización del interior del palacio de congresos la responsable de que se le erizase la piel. Todo lo contrario, aquel ambiente caldeado resultaba ideal, más aún teniendo en cuenta la nevisca que acababa de desatarse fuera en la Ciudad Alta.

Era otra la tormenta que se desataba dentro de él y de la que ningún arquitecto, por más ingenioso que fuese, podría protegerlo: el túnel que unía el centro de convenciones con el Hotel Hilton en el que se hospedaba le había librado de enfrentarse a la nieve al cruzar el paseo de Desjardins para acudir a la sala de conferencias en la que le esperaban ahora para dar su ponencia; estaba seco y caliente, pero, aun así, se encontraba incómodo, destemplado.

Daba igual las veces que hubiera estado solo ante un auditorio lleno de gente como ahora lo estaba. Daba igual lo admirado que fuera como científico y los años que llevara dedicándose a la investigación del tema, cada vez que se enfrentaba a una conferencia más, era como si empezase de nuevo desde cero. 

Para muchos de los asistentes, aquella sería la primera vez que le escuchasen, y para los que no lo fuera, seguramente, estarían concentrados en buscar lo que en esta ocasión resultara diferente. Pero, aún así, no podía evitar que reapareciesen los mismos nervios que le asaltaron el primer día que impartiese clase en la Universidad. Los mismos miedos infantiles que le hacían revivir una y otra vez ese instante en el que el profesor en la escuela primaria le mandaba salir a la pizarra delante de toda la clase.

Siempre tenía la duda de si los que le observaban desde sus asientos estarían escuchando lo que les decía o si, por el contrario, su atención se centraría en si le faltaba la voz por un instante, en si el micrófono fallaba o si ese maldito proyector y ese ordenador eran capaces de ponerse de acuerdo para que pudiese terminar aquella ponencia de forma al menos digna.

Acababan de empezar a sudarle las manos.

Resultaba paradójico que, habiendo dedicado la mayor parte de su vida profesional a la investigación sobre la mente y su funcionamiento —y, en especial, sobre el mundo del sueño y los procesos que se producen durante sus diferentes etapas—, hubiera sido incapaz de aplicar en él mismo alguna de las técnicas que de forma habitual utilizaban aquellos que acudían a su instituto. Ya fueran deportistas, creativos, o simples pacientes, todos ellos lograban de algún modo resultados positivos tras someterse a sus programas. Unos lo hacían para mejorar su concentración y rendimiento deportivo a través de la visualización de aquellos ejercicios físicos con mayor riesgo de lesiones para, una vez completados las veces necesarias mientras dormían, realizarlos con la mayor precisión posible una vez despiertos. Otros para, libres de los corsés de la consciencia, entrar en un mundo onírico en el que su creatividad, su imaginación y su genialidad no se vieran coartadas por los límites de las convenciones sociales de lo habitual y socialmente aceptable. E inevitablemente, los últimos para resolver o, al menos, enfrentarse a terribles fobias que les incapacitaban para el desarrollo normal de su vida diaria.

Muchos de ellos habían encontrado en el tratamiento a través del sueño lúcido dirigido —como a él le gustaba llamarlo—, la posibilidad de enfrentarse a sus miedos de forma controlada, ya fuera un caso de aracnofobia, de agorafobia o de algún otro tipo de trauma o miedo incontrolable.

Así, en más de una ocasión, el mismo doctor Beickman se había planteado utilizar técnicas de visualización para enfrentarse en sueños a aquellas conferencias, pero en el último momento siempre había considerado que no era necesario tal entrenamiento onírico para un fin tan nimio. Y es que las conferencias en la mayoría de los casos se desarrollaban del mismo modo. Sus disertaciones sobre el poder de la mente y su capacidad para, llevada al límite, superar lo que el común de los mortales podía esperar de ella, siempre lograban atraer la atención de los asistentes. Cada vez que aprovechaba para comentar alguno de los últimos experimentos llevados a cabo en estas áreas, veía cómo las caras de los presentes se dividían en dos grandes grupos: el primero de ellos, el de los asombrados; el segundo, el de los escépticos. Y no le extrañaba. Él mismo formaba parte de estos últimos en casi todas las facetas de la vida y, como tal, siempre había enfrentado sus conferencias desde un punto de vista próximo al escepticismo.

Como buen científico, a base de ensayo y error había conseguido que el desarrollo de la exposición de las novedades sobre sus estudios fuera un éxito en la mayoría de los casos. Sin embargo, el momento más temido nunca tardaba demasiado en llegar. Y en este caso ya había llegado: aquellas odiosas rondas interminables de preguntas.

Un joven con aspecto de nerd, que intentaba disimularlo bajo un disfraz de hípster que no engañaba a nadie, se puso en pie dispuesto a tomar la palabra. En la mano sujetaba uno de los libros publicados por el doctor, «No persigas tus sueños: vívelos», un alegato en contra de los libros de autoayuda y una crítica en último término a la utilización equivocada de las técnicas aplicadas en base al sueño lúcido.

Ya conocía a ese tipo de asistentes por algún conato de enfrentamiento dialéctico en alguna conferencia anterior, por lo que no le extrañó que su cuerpo se pusiera a la defensiva cuando le escuchó tomar la palabra:

—Doctor Beickman, me gustaría retomar el tema de la utilización de los sueños lúcidos desde el punto de vista lúdico.

—Bien —Aceptó su propuesta.

—De sus explicaciones se desprende que no está muy a favor de la utilización de los sueños lúcidos como entretenimiento, como juego, ¿me equivoco?

—Bueno, creo que ha quedado patente para todos que la posibilidad de utilizar las técnicas presentadas para disfrutar de los sueños lúcidos en su variante más lúdica es una realidad muy atractiva, pero siempre he pensado que la utilización de este tipo de sueños es como el vino: con moderación puede ser fantástico, pero si uno se excede…

—¿Qué tiene de malo disfrutar en el mundo onírico de todo aquello de lo que no podemos disfrutar mientras estamos despiertos? —le interrumpió, cuestionándole, el joven—. ¿Quién no querría tener una vida idílica, con la compañía perfecta a su lado, en un escenario paradisíaco y siendo él el guionista de esa historia increíble? La verdad es que yo me apunto —señaló, jocoso.

Voces de apoyo se sumaron a la del joven.

—Parece tentador según lo plantea —valoró el psiquiatra mientras fingía reflexionar—, es cierto, pero me temo que tiene algunos riesgos con los que muchos de ustedes no han contado.

El murmullo que desató la propuesta de aquel joven se fue acallando conforme aumentaba el interés del auditorio por lo que pudieran señalar las palabras del especialista.

—Es cierto que durante el sueño lúcido somos nosotros los encargados de dirigir ese estado onírico consciente. Podemos manipular lo que en él sucede e intentar que se adapte a lo que nosotros deseamos. Lamentablemente, aunque nuestra capacidad mental sea muy superior a lo que nosotros pensamos, gran parte del sueño escapará a nuestro control. Insisto en que solo somos los directores, los guionistas, si preferimos, del sueño pero no podemos evitar que la película se nos vaya de las manos.

En un movimiento inconsciente, recorrió con la mirada el auditorio buscando en los rostros de los asistentes respaldo a sus palabras. Nada más cruzarse con la primera muestra de apoyo en forma de asentimiento continuó:

—Y es que, en ocasiones, nosotros mismos somos nuestros peores enemigos en el mundo real cuando nuestra mente se empeña en ponernos la zancadilla y en decirnos lo que no podemos hacer. Lo que saldrá mal. En adelantarnos que las personas que tenemos a nuestro alrededor reaccionarán de manera negativa.

»Ahora imaginemos, entonces, a esa misma mente desatada dejándola encargada de generar todo el universo onírico en el que pretendemos cumplir nuestros sueños. ¿Qué es lo que podría pasar?

—Pero habrá personas más capacitadas, con mayor fuerza mental, capaces de gestionar mejor las distintas técnicas para evitar que la experiencia del sueño lúcido sea negativa.

A ojos del especialista, aquel que lo planteaba no parecía precisamente una de aquellas personas a las que con tanto entusiasmo se refería y, por ello, por un momento dudó en cómo ponérselo de manifiesto.

—Por supuesto, en ningún caso aconsejaría a una persona sin la suficiente fortaleza mental que realizara cualquier tipo de experiencia de este tipo. Pensemos que aún desconocemos en gran medida cómo funciona el cerebro y cuáles son las funciones del sueño. Tengamos en cuenta que, en gran medida, las pesadillas forman parte de un sistema de aprendizaje que nos permite enfrentarnos a situaciones de peligro en un entorno de riesgo cero en el que practicar e ir desarrollando las destrezas necesarias para superar esa situación vivida en el sueño en el momento en el que en la vida real se nos pudiera presentar. Pues bien, si lo que hacemos a través de la práctica de la manipulación del entorno del sueño es cambiar las reglas del juego en las que se basa el aprendizaje que nuestro cerebro pretende con esa pesadilla, probablemente las consecuencias sean catastróficas.

El auditorio seguía en silencio, lo que el doctor Beickman interpretó como una exigencia de continuar con la explicación, tal vez intentando esta vez ser más claro.

—Me explicaré —anticipó—: un hombre de las cavernas que se enfrentase a la amenaza del ataque de un oso en una de sus pesadillas, quizá debería vivir esa experiencia en su conjunto para integrar en su sistema límbico la huida como única respuesta automática posible ante esa situación y desechar la posibilidad de luchar. Pensemos que ese individuo, pionero del sueño lúcido, decidiese que sería una experiencia mucho más gratificante que, a una orden de su mano, aquel agresivo oso se comportase como un corderillo. Lamentablemente, le auguro en su encuentro real con el oso, si se decide por esta última posibilidad, una más que probable muerte dolorosa.

—Pero ahora casi nadie tiene que enfrentarse a osos ni vivimos en cavernas —señaló una joven pizpireta, sentada entre los presentes, alzando la voz, y uniéndose, así, al debate.

—Por supuesto, gracias a Dios, pero el ejemplo sigue siendo válido. Como señalo en ese libro —todos siguieron con la mirada el gesto del doctor que con su mano apuntaba hacia aquel libro repleto de pósits que sujetaba el nerd—, si frente a un auditorio repleto, un joven violinista inexperto confiase su éxito únicamente a vencer su miedo escénico a través de la práctica del sueño lúcido, le auguro un fracaso sonado, nunca mejor dicho.

Los comentarios en voz baja entre los entusiastas asistentes no tardaron en hacerse notar.

—Un fracaso que tal vez hubiera evitado si se hubiera preocupado más de practicar horas y horas con el violín, y no en vencer su miedo escénico con pensamiento mágico. Si tus pesadillas te dicen que no estás preparado para tocar en público, hazles un poco de caso: tal vez sea cierto que no estés preparado y te estén protegiendo de un daño real —añadió en tono jocoso el ponente.

—Pero si se utilizan esas técnicas de forma correcta y para desbloquear fobias que no tienen un sentido o base real, no estaría mal, ¿no? —volvió al ataque la joven.

—Claro que no. No obstante, yo sigo preocupándome todos los días, mientras estoy despierto, de buscar buenos ejemplos para responder a sus preguntas, en vez de dedicar mi tiempo a soñar con auditorios que solo me hagan preguntas sencillas y que queden rendidos a mis pies ante mi persuasiva mirada —explicó mientras sus ojos recorrían los rostros de los asistentes.

Se escucharon unas risitas.

Aquella fue la señal que le indicó al doctor Beickman que ese era el momento adecuado para dar por finalizada la conferencia. Prefería acabar en ese punto con los asistentes en una predisposición positiva antes de que aquello acabase convirtiéndose en un coloquio estéril que agotase a todos.

Mientras recogía los objetos que le esperaban sobre la mesa, varios de los asistentes se fueron acercando. Los ejemplares que sujetaban en sus manos exigían una firma, y los dueños, un breve intercambio de palabras con el autor. Uno a uno, cumplieron el protocolo habitual de saludo, muestras de admiración, comentario o consulta rápida y despedida afectuosa. Era extraño que alguien abandonase ese patrón, pero a veces sucedía. Solía ser la última persona de la fila, aquella que había escogido esa posición para poder someterle a sus preguntas, casi en privado, sin tener que soportar las miradas afiladas del resto de la cola y con la seguridad de que lo que comentase con él, al menos en ese momento, quedaría solo entre ellos dos.

Su mente y su cuerpo se pusieron a la defensiva cuando vio acercarse al joven nerd de antes con el libro. Y es que no, no era cualquiera de sus libros. Aquel era el más difícil de localizar, pero que todavía debía de poder encontrarse en alguna librería si un hipster de pega lo había conseguido. Tal vez ya solo en alguna de viejo. En él, más pósit que hojas le hicieron pensar a Allan Beickman que su portador debía de haberlo leído más veces que él mismo, a pesar de ser su autor, y eso eran demasiadas veces para cualquiera.

—Dr. Beickman, si me permite —dijo mientras abría el libro por una de aquellas señales y buscaba con el dedo una referencia.

—Por supuesto, es un placer conversar de nuevo —mintió el afamado psiquiatra, sabedor de que generar una predisposición positiva en su oponente podía serle de gran ayuda.

—Usted acaba de decir… mientras en su libro…

La mente del psiquiatra se desconectaba cada vez que debía de enfrentarse a sujetos como aquel mientras su mirada buscaba la salida más cercana de manera inconsciente.

Entonces la vio.

Una atractiva joven de unos treinta años con el cabello de un particular color gris platino observaba la escena desde el fondo de la sala. Sus miradas se cruzaron. Nada tenía que ver con el individuo que se empeñaba en rebatirle punto por punto cada una de las frases que acababa de pronunciar en aquella conferencia, oponiéndolas con lo que había interpretado en los párrafos señalados en el ejemplar, escritos años atrás. Enigmática, desprendía un cierto magnetismo que le atraía. Tal vez fuera su imagen o el halo de misterio que trasmitía su presencia, convertida ya solo en una silueta en la penumbra.

—Recuerde que, por muy satisfactoria que sea su experiencia en el mundo de los sueños, tendrá que despertar —respondió el psiquiatra a la pregunta que, en esencia, siempre estaba presente cada vez que aquel extraño abría la boca.

El joven levantó los ojos del libro al escuchar las palabras que le había dedicado el ponente. Parecía no entender.

—Sí. Aunque usted no quiera, tendrá que acabar despertando; salvo que consiga que le mantengan dormido veinticuatro horas al día y alejado del casero que vaya a cobrarle el alquiler —señaló a modo de explicación—. Si me disculpa…

Sacó de nuevo el bolígrafo de la chaqueta y tomó aquel ejemplar de las manos de su dueño. Este de forma instintiva se apresuró a decirle a quién debía dedicarlo. Con un gesto rápido, en un solo trazo, el doctor tachó su propio nombre de la cubierta del libro y escribió en su primera página:




«Ahora este libro es más suyo que mío.

Gracias por haber asistido a mi conferencia y

compartir su interés. 

Allan Beickman, PhD».

Sin esperar a que leyera el texto que le acababa de dedicar, cerró el ejemplar y se lo entregó. Guardó su bolígrafo en la chaqueta y levantó la mirada buscando a la enigmática mujer de cabellera cenicienta.

El joven, asombrado, le vio alejarse tras los pasos de ella.

Un último saludo precipitado de los organizadores detuvo al psiquiatra solo unos instantes que le parecieron eternos. Lo justo como para que cuando quiso volver a encontrarla, la mujer ya no estuviera.

No era la primera vez —y suponía que no sería la última— que alguien permaneciera oculto al final de la sala esperando para abordarle en el último momento justo antes de abandonar la sala pero, por un momento, pensó que esta vez había algo diferente. Y eso llamó su atención.

Decidió por una vez jugar su juego.

Por un segundo, pensó que en esta ocasión habrían cambiado su proceder. Habrían evitado reincidir en intentar convencerle enviándole a dos de sus agentes; habían sido ya demasiadas veces con el mismo resultado. No podía decir que le fueran extraños. A fuerza de repetirse aquellos encuentros se habían convertido en viejos conocidos. Seguían intentándolo, aunque la conversación siempre fuese igual. Y su respuesta, siempre la misma: no.

Les seguiría el juego hasta ver hasta dónde eran capaces de llegar. Tal vez creían que esta vez iba a ser diferente con ella, pensó; estaban equivocados.

Salió del auditorio. No quedaba nadie en el pasillo. Estaba desierto. Todos parecían haber desaparecido. A un extremo, los aseos; al otro, la salida del edificio. Dudó un momento entre las dos opciones antes de decidirse por esta última. Le pareció más razonable salir a la calle y esperarla fuera que, llegado el momento, tener que dar una explicación de por qué perseguía a una mujer hasta los servicios femeninos, si allí se encontraba con alguien que no fuera ella o alguien le veía entrar o salir de ellos.

En el paseo de Desjardins no halló ni rastro de ella.

Solo al llegar al parking vio cómo un coche oscuro se perdía al final de la hilera de vehículos. Si no se equivocaba, allí, mirando cómo se alejaba aquel SUV de color oscuro, acababa esa aventura que ni siquiera había llegado a empezar.
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3. Correr







Lobby bar. Gstaad Palace

Gstaad, Suiza

Martes, 23 de septiembre de 2014

18:23




Atónita, Clara comprobó cómo Daniel Steelman continuaba con aquel ritual extraño para preparar el bebedizo mientras, impasible, se dirigía a ella:

—Si salimos de ésta, te invito a lo que quieras en la coctelería del penthouse del hotel más caro que escojas.

—¿Cómo que si salimos de ésta?

—No tenemos más opción. No tiene sentido. Aquí se acaba todo —sentenció Daniel, sereno.

—Pero ¿qué dices?

—Solo queda esperar.

—No puede ser, piensa en Edward Snowden, tiene que haber alguna opción —intentó argumentar, acelerada.

—Clara, ya he hecho todo lo que podíamos hacer —le respondió, sosegado, intentando tranquilizarla—. Durante el tiempo en que tú no estabas, he estado grabando un vídeo para Youtube en streaming explicándolo todo. Todo. Por lo que nos pueda pasar. Y aún sigue grabando. Es solo cuestión de tiempo que nos localicen, lo tienen todo.

—¿A qué te refieres?

—Seguro que el coche de los hombres del Vaticano en el que hemos venido tiene un GPS para localizarlo en caso de robo. Además, tienen la dirección IP del hotel desde donde me he conectado y saben que se está enviando desde mi teléfono. Pueden localizarlo por triangulación, e incluso por el propio GPS interno y el servicio de ubicación de este cacharro. Estamos jodidos. Lo sé. Pero es nuestra última carta. La última bala de oro en el cargador.

Incapaz de reaccionar, la mirada de Clara se quedó fija en la puerta de entrada que se abría tras él. No podía creer lo que veía: dos hombres atravesaron la recepción del hotel con paso decidido, sin saludar a los recepcionistas, y se dirigieron directamente hacia donde Daniel y ella se encontraban.

Su imagen era imponente. Sus gabardinas oscuras hacían que su corpulencia se hiciera más notoria. Hubiera jurado que llevaban algún tipo de chaleco o protección antibalas bajo aquellas prendas. Un pálpito le dejó claro que ni se trataba de huéspedes del hotel ni venían a encontrarse con nadie allí alojado.

Clara valoró la situación; debía pensar rápido. Los dos hombres se colocaron cada uno a un lado de Daniel. Miró sus rostros inexpresivos intentando encontrar algo que le permitiera adivinar sus próximos movimientos. Las gafas de sol con las que ocultaban sus ojos no la ayudaron. Solo un gesto disimulado del que se encontraba a su izquierda le hizo conocer sus intenciones: con un leve movimiento de la mano derecha había separado la parte frontal de su chaqueta bajo su gabardina abierta dejando entrever, medio oculta por el traje, una funda de pistola.

El pánico la paralizó al ser consciente de lo que sucedería después; aquellos hombres de negro aún no habían necesitado pronunciar una palabra, pero ya lo habían dicho todo. No sabía quién les mandaba, pero no quería averiguarlo.

Una mueca de pavor se le dibujó en la cara mientras seguía paralizada; no podía creer lo que estaba viendo. Daniel tenía que hacer algo y pronto, pero parecía no reaccionar ante lo que sucedía. Atónita, comprobó cómo tomaba la copa de absenta que había preparado y, con ceremoniosidad, se la acercaba a los labios y de un solo trago apuraba por completo el contenido. En ese mismo momento, cada uno de los hombres de negro colocó la mano que tenía más próxima a él sobre su hombro, agarrándolo con fuerza.

Estupefacta, Clara contempló cómo, de inmediato, su compañero caía inconsciente. No le importó si el desvanecimiento había sido consecuencia de lo que acababa de beber o de la presión que sobre las clavículas del canadiense hubieran podido aplicarle: aquello fue la señal de alarma, el pistoletazo de salida que indicó a Clara que era el momento de huir o aceptar lo que viniera después.

Una decisión.

Un paso.

Un solo paso al que seguirían muchos otros, que la llevarían a huir para siempre; a perder su vida anterior por intentar salvarla en ese momento.

No necesitó pensarlo.

Ya había decidido cuál sería ese siguiente paso: un pisotón fuerte sobre la mesa le sirvió para tomar impulso y saltar sobre el sofá que la separaba de los dos recién llegados que habían sido incapaces de anticipar su movimiento y que se encontraban preocupados en sujetar a Daniel que, indefenso, permanecía recostado inconsciente en él.

Un enérgico empujón y una carrera acelerada en dirección a la calle, ese era el siguiente objetivo a superar.

El sensor abrió las puertas de cristal que separaban el lobby bar de la recepción al detectar frente a él la presencia de Clara. No se detuvo en el vestíbulo; de nada serviría pedir ayuda allí. Las puertas de cristal se cerraron de nuevo tras ella. Sus pies volaban sobre el mármol del hall. Los siete peldaños de la entrada del hotel marcaron el fin de aquella improvisada pista de atletismo reconvertida en pista de despegue; nunca había corrido tan rápido. Con la mochila a la espalda y recogiendo su cabeza contra su pecho, salió al exterior mientras esperaba que el sonido de los cristales rotos de la puerta del lobby bar le anticipase que las balas que los atravesaban no tardarían en alcanzarla antes de que lo hicieran sus perseguidores.

Por suerte, no se oyó ningún disparo.

Un sedán deportivo aparcado frente a la entrada a punto estuvo de frustrar su huida. El portero del hotel abría en ese momento la puerta a una joven despampanante mientras por la del conductor bajaba un caballero —con apariencia de no serlo tanto— con las llaves en la mano solo sujetas con dos dedos.

Aprovechando la inercia conseguida por los metros recorridos a toda velocidad en su escapada y el salto para superar las escaleras, Clara se deslizó sobre el capó del deportivo rojo ante la mirada sorprendida de su propietario. Un gesto rápido le bastó para arrancarle de su mano la llave de aquel S5 Sportback. Uno de los hombres de negro apareció frente a la puerta mientras Clara cerraba la del coche. Sin necesidad de pensarlo ni un solo segundo, pisó el pedal del freno y pulsó el botón rojo que lucía las palabras Start and Stop y el ronroneo grave de aquel V8 se escuchó en el interior entremezclado con los gritos y golpes tanto de su propietario como del empleado del hotel, que se esforzaban por intentar abrir las puertas bloqueadas automáticamente al comenzar a alejarse el vehículo.

Pero ya era inútil.

El propietario perdió las formas en el mismo instante en que fue consciente de que también estaba a punto de perder su flamante vehículo.

Un nuevo acelerón le dejó claras las intenciones de la asaltante: saldría de allí como fuera sin mirar atrás. Pero como Edith, la mujer de Abraham, cuando huía de Sodoma, Clara fue incapaz de resistirse a la insensatez de echar un último vistazo y, como aquella, quedó también paralizada. Su mirada a través del espejo retrovisor se cruzó con la de quien en posición Weaver empuñaba su arma preparado para dispararla.

La aguja del cuentarrevoluciones se encabritaba haciendo saltar las marchas del deportivo mientras la espalda de Clara se apretaba contra el asiento y su pie hundía el pedal del acelerador hasta la tabla.

A punto estuvo de cerrar los ojos cuando anticipó el disparo. No lo hizo. Su último vistazo por el espejo retrovisor le permitió ver cómo quien la apuntaba —cada vez más pequeño— bajaba el arma y se giraba hacia el interior del hotel. En la línea de tiro, con la lengua fuera al borde del infarto, el propietario del Audi vio cómo este se incorporaba a la carretera alejándose a toda velocidad.

Entonces Clara entendió que aquel inconsciente la había salvado la vida al arriesgar la suya persiguiéndola y colocándose entre el objetivo y el arma.

Presa de la emoción, apretó con fuerza el volante, y dedicó un último vistazo al retrovisor.

Sabía que allí se separaban sus caminos: sabía que Daniel quedaba atrás.
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4. Buenos modales







Un lugar que no sale en los mapas

Sin calendarios

Sin una hora precisa




No se había equivocado. Aunque no supiera muy bien quiénes eran, ahora no tenía duda de que eran ellos. En un primer momento, su perfecta indumentaria podía engañar a cualquiera haciéndole pensar que aquellos hombres trajeados mantendrían la calma y no perderían las formas con independencia de a qué tuvieran que enfrentarse. Pero quien pensara así, se equivocaba: no habían tardado en demostrarle que sus formas eran más propias de los grupos mafiosos de la Europa del Este que de educados caballeros ingleses de impolutos trajes.

Con estoicismo, engrilletado y con la cabeza tapada, había soportado los empujones, los traslados tumbado en el espacio que quedaba en el suelo entre el respaldo de los asientos delanteros y la banqueta trasera del coche. Sin siquiera una queja, se había enfrentado a los vuelos horribles en aviones que despegaban de aeropuertos que seguro no salían en los mapas con destino a ninguna parte. Al menos confiaba en que ahora, que parecía que todo había llegado a su fin, acabasen de una vez por todas las interminables esperas esposado a la silla en aquella sala preparada para esos interrogatorios que podían extenderse sin descanso durante horas y días y en los que no hacían otra cosa que preguntarle quién era él realmente y dónde podían encontrarla.

Así durante horas; así durante días.

En un primer momento, cuando aún le acompañaban las fuerzas y se sentía capaz de aguantar, se resistió a responder sus preguntas. No iba a decir nada sin contar con las mínimas garantías jurídicas. No le intimidaban sus voces, sus golpes sobre la mesa, sus veladas amenazas. No obtendrían de él más declaración que la que aparecía en el vídeo que había grabado antes de que lo cogieran, y que seguro habían visto suficientes veces como para saber mejor que él lo que había pasado.

Se había jurado más de mil veces que no saldría de su boca ni una palabra sin un abogado delante. Pero no tardó en darse cuenta de que no tenía sentido pedir la presencia de uno en aquel lugar que no existía para el resto de los mortales y en el que lo que sucedía allí, allí se quedaba. Le habían dejado bien claro que no les detendría nada. No se sometían a ningún acuerdo internacional. Ninguna ley regía allí salvo la suya y querían que él lo tuviera bien presente.

Solo era cuestión de tiempo. Estaba tan débil que su vida empezaba a correr peligro, pero parecía no importarles. Necesitaba un médico. Ellos también lo sabían, pero no hacían nada. Si acababan matándole en esas instalaciones, no se enteraría nadie.

Vencido, había llegado a desesperarse.

Sentía que no merecía la pena; solo estaba alargando su agonía.

No habían tardado en pasar de los empujones y los zarandeos a las amenazas con la mano abierta y los golpes con el puño cerrado. No tenía claro, en el fondo, qué era lo que querían, pero temía no poder dárselo por más que aumentasen la presión.

Ni siquiera cuando le dejaban solo en lo más profundo de aquella habitación acolchada llegaba la calma. Su mente se desataba en una espiral de violencia anticipada. No podía evitar pensar qué sería lo siguiente: electro-shock, repetición de imágenes y sonidos, drogas hipnóticas y alucinatorias que le harían confundir la realidad… Aquel cuarto no era su refugio, ni siquiera allí se escapaba de escuchar por la megafonía los mensajes y la música que ellos le ponían para minar su mente. Querían acabar con todas sus defensas, vencer cualquier resistencia.

Y él solo quería acabar con todo aquello.

Decidido a enfrentarse a lo que pudiera sucederle, había aceptado su destino: si tenían que juzgarle por lo que había hecho, él sabía lo que había pasado y cualquiera que hubiera visto el vídeo que colgó, también.

Él sabía que era inocente: no era responsable de esas muertes.

Pero entonces, entraba en razón: nunca le dejarían que declarara lo sucedido en una corte de justicia, por mucho que fuera lo mismo que aparecía en esa grabación que tal vez hubiera visto ya suficiente gente.

Nunca se celebraría un juicio.

Ya había sido condenado.

Nunca más saldría de allí: aquella era la condena.

O si lo hacía, sería con los pies por delante o para dirigir sus pasos a un clandestino patíbulo.

Una y otra vez esas ideas sobrevolaban su mente como buitres carroñeros esperando para darse el banquete final.

Había comprobado en sus propias carnes el sufrimiento provocado por la anticipación del daño: solo podían matarle una vez, pero podían mantenerle en un estado de continua angustia sufriendo al pensar que le iban a matar en cualquier momento.

Así, una y otra vez.

Una y otra vez.

Cientos de veces.

En una perpetua agonía.

«¿Qué vendrá después cuando den con ella, cuando la encuentren, si aún no lo han hecho?», se preguntaba.

¿Le enterrarían en una zanja con cal viva? ¿Le lanzarían al fondo de un pozo o a lo más profundo del mar?

Iban a acabar con él por lo que hizo, estaba seguro. Le ejecutarían de manera secreta, pero ¿cuándo? ¿Cómo?

¿Podían ser aún más crueles?

Sí, y lo eran.

Conocían su pasado y lo conocían mejor que él. O eso habían intentado hacerle creer. Sabían qué le había pasado a Céline. Y sabían que él aún no lo había conseguido superar. Y no dudarían en utilizarlo en su contra.

Le repetían una y otra vez lo que sucedió aquella noche. Cómo había desaparecido. Le insistían en que si no colaboraba con ellos no la encontrarían. Trataban de convencerle de que nada había ocurrido como él les decía. Que lo que pasó aquella noche nada tenía que ver con lo que él les había contado.

Intentaban darle la vuelta a todo.

Céline no había desaparecido. Nadie se evapora como si se le hubiera tragado la tierra. Nadie. Ni siquiera él.

Alguien se la había llevado. 

Intentaban convencerle de que nada de lo que había vivido durante tantos años había sido como él lo recordaba. Intentaban convencerle de que lo que había pasado dentro de esa cueva nunca había sucedido, que lo que vio en aquella cripta de Rennes-le-Château no fue lo que vio.
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5. El sueño puede matarte







Autopista Trans-Canadá /NB-2E

Canadá

Miércoles, 10 de diciembre de 2014

22:42




El aguanieve golpeaba con fuerza el cristal mientras los limpiaparabrisas se esforzaban por eliminar las gotas que se acumulaban una y otra vez dificultando la visión de la autopista. Por delante, más de cinco horas de infierno húmedo aderezado por su colección de bandas sonoras épicas de Hans Zimmer y Bernard Herrmann.

—Joder —gritó, sobresaltado, el psiquiatra.

El sonido de un claxon le había hecho abrir los ojos de par en par al tiempo que unas luces largas le cegaban por el retrovisor. Al tratar de esquivar el coche que lo seguía y que le había deslumbrado, a punto había estado de perder el control de su Volvo XC60 sobre la carretera resbaladiza al intentar volver al carril por el que inicialmente circulaba. Solo había sido un momento, tal vez un par de segundos, no más. El tiempo suficiente como para quedarse dormido, invadir el carril izquierdo de la autopista y haber podido sufrir un fatal accidente. Por suerte, tanto el todoterreno que circulaba a su lado en el momento en que invadió ese carril, como el sedán negro que le seguía, habían sido capaces de reaccionar a tiempo y evitar el choque.

Sabía que tenía que haber parado. ¡Lo sabía! Al primer síntoma de cansancio, cuando empezó a sentir el cuello cargado y los párpados pesados, tenía que haberse detenido en un área de servicio como había hecho otras veces para dar una breve cabezada y recuperarse. Pero no lo había hecho.

Ahora era consciente de que no había sido una buena idea intentar estirar la noche para llegar a casa cuanto antes. El cuerpo humano tiene sus límites y el suyo cada día con más frecuencia se encargaba de recordarle que ya no tenía veinte años. Además, aquella calefacción soporífera —que, por más que se esforzase en ajustar, solo conocía dos posiciones: glacial o infernal— no colaboraba a la hora de tratar de mantenerse despierto. Tenía que haber hecho caso a Lola y haber cogido un maldito avión, aunque con cada viaje le resultase más difícil montarse en uno de aquellos pesados supositorios con alas que aún no entendía muy bien cómo eran capaces siquiera de separarse un palmo del suelo.

Todavía con el susto en el cuerpo, fue retomando el control de la situación. Como no se cansaba de recordar a los asistentes a sus conferencias, «el sueño puede ser lo más placentero del mundo, pero también puede matarte». Y acababa de estar a punto de comprobarlo en sus propias carnes y convertirse en el peor ejemplo. De nada le serviría empeñarse en llegar antes a casa si, al final, no llegaba.

Unas luces a lo lejos —un pequeño motel con restaurante y gasolinera— parecían puestos allí por la providencia. Allan decidió que no esperaría una mejor oportunidad ni a tener que verse de nuevo en peligro para hacer lo que debía haber hecho hacía ya unas horas. Había tentado suficiente a la suerte por esa noche. Detuvo su coche en el parking del motel.

El SUV oscuro que lo seguía por la carretera le imitó. Tal vez quien lo conducía se había concienciado también de la importancia de realizar las recomendadas paradas tras ser testigo del anterior incidente que casi les costase la vida a los dos. Tal vez.
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6. Pasarse de la raya







Suiza

Martes, 23 de septiembre de 2014

19:46




El aviso en el panel de instrumentos era extremadamente gráfico. Aquel surtidor de combustible que parecía apuntarse con el bocarel a la cabeza hablaba por sí solo: si se negaba a aceptar la recomendación de repostar combustible que le indicaba el vehículo no llegaría muy lejos en su huida. Las posibilidades de actuación se agotaban en su mente casi tan rápido como lo hacía la gasolina engullida por el sediento motor V8 del S5.

Sabía que debía darse prisa. Moverse rápido. Estaba segura de que el dueño del coche, si no lo había hecho ya, no tardaría ni un segundo más en poner la denuncia. Era solo cuestión de tiempo que la maquinaria policial se pusiera a funcionar e intentaran localizarla en Suiza.

Tenía que desaparecer; salir del país.

Desconsolada, pensó que, al menos, cuando se había dirigido a Gstaad con Daniel, ambos albergaban la esperanza de encontrar a Cristina del Amo y acabar con todo aquello, pero ahora, mientras se alejaba de esa ciudad, sentía que se encaminaba en una huida hacia ninguna parte.

Pin, pin, pin. Sonó de nuevo la alarma avisando de la falta de carburante mientras el mensaje se mostraba en la parte central del panel de instrumentos. Unos kilómetros más allá, al borde de la carretera, una señal que indicaba la existencia de una estación de servicio en la próxima salida le pareció una ventana abierta a la esperanza. Seguramente, con el depósito a rebosar podría poner tierra de por medio y acabar en Viena, Praga, Dresde, Ámsterdam, Hamburgo, Roma, Barcelona o incluso Londres. Pero el problema no era llegar hasta allí; el problema era hacerlo sin dejar rastro. Y aquel deportivo rojo que había sido providencial para escapar del Hotel Gstaad Palace y que se había demostrado como el candidato ideal para alejarse de allí a toda velocidad, por contra, ahora resultaba demasiado llamativo. No, no era la forma más discreta de moverse; resultaba demasiado fácil de identificar.

Clara detuvo el vehículo lejos de las cámaras de seguridad de la gasolinera. Sabía que acabarían grabándola, pero si podía reducir al máximo la duración de la grabación y el número de planos que captasen de ella, haría todo lo posible por conseguirlo.

Una revisión rápida al interior del Audi le sirvió para confirmar sus sospechas: seguro que su dueño tenía la conciencia menos limpia que aquel habitáculo inmaculado. En la guantera, una cartera con la foto del propietario sonriente con la que debía de ser su mujer y junto a ella, dos fotos de carnet de las que supuso serían sus hijas, le sirvió para deducir que su acompañante de la puerta del hotel no debía de tener un parentesco directo con él. Tal vez, aquella fuera razón suficiente para que la denuncia por la sustracción del vehículo no hubiera sido inminente. ¿Cómo justificaría que estaba allí y acompañado de aquella mujer? Pero Clara no podía detenerse en suposiciones.

Apoyó sobre el asiento del copiloto la mochila con todo lo que antes contenía esparcido a su alrededor. Un último vistazo le sirvió para valorar que, con todo el dinero que llevaba, solo tendría para empezar una nueva vida, si lo hacía pronto. No era dinero suficiente para retirarse. No alcanzaría en ningún caso para cubrir sus gastos hasta el último día de su vida, salvo que este estuviera demasiado cerca, como tal vez lo estaba. Sopesó en su mano la Beretta 92 FS y las oportunidades que le ofrecía. Sabía que se podría convertir en una forma de conseguir más dinero en caso de que fuera inevitable, pero no estaba dispuesta a cruzar esa raya.

Al menos, de momento.

Una revisión rápida al maletero le sirvió para comprobar que aquellos dos tortolitos no habían elegido aquel lugar precisamente por las pistas de esquí. Solo dos pequeñas maletas de fin de semana, un gran neceser de viaje y un par de bolsas para trajes llenaban el compartimento para equipajes. Poco entre lo que buscar algo de ropa cómoda para cambiar su vestimenta.

Hacía algunos kilómetros que había notado ciertos cambios a su alrededor que estaban empezando a incomodarla. La circulación poco a poco se había ido haciendo más densa hasta el punto de que ahora se encontraba atrapada en un atasco. «Un atasco. Joder». Eso no es lo que nadie desearía encontrarse cuando intenta huir en un coche robado. Los vehículos avanzaban despacio como en un cortejo fúnebre de funesto agüero. Como condenados camino al paredón, en fila de a uno, resignados, se dirigían a unas cabinas que, para desgracia de Clara, no eran de peaje, pero que temía se cobrasen su precio. Una señal circular, Douana/Zoll, provocó que sus ojos se entornasen. Sobre el edificio ondeaban tres banderas, la helvética, la italiana y la europea adornando aquel límite.

Solo la separaban unos metros. Estaba a solo dos coches de distancia de superar la aduana.

Ya solo uno.

Y entonces lo vio junto a la garita. Un viejo todo terreno de color azul claro con el indicativo polizia hizo que el corazón de Clara, antes ya acelerado, bombease aún más rápido, aún con más fuerza. Intentó mantener la calma, pero sintió cómo sus músculos se tensaban. Sus manos apretaban con fuerza una y otra vez el volante mientras se concentraba en evitar que su pie hiciera lo mismo sobre el acelerador. El cuello entumecido, su mirada fija sobre el vehículo que la precedía. Entonces, este emprendió la marcha despacio, demasiado despacio. Clara no entendía lo que sucedía. Si las cosas se ponían realmente complicadas, sabía que no podrían darle alcance al coche que ella conducía, al menos con aquel viejo Mitsubishi Montero.

Salvo que aquel que la entorpecía el paso se interpusiese en su camino cerrándole todas las posibilidades de escapatoria como estaba haciendo ahora.

Y llegado ese momento, sí que no quedaría salida.

Ella no era una asesina, aunque llevase un arma. No lo era, aunque hubiera conocido qué se sentía al acabar con la vida de otra persona. No lo era, aunque estuviera segura de que en la misma situación volvería a hacerlo una y mil veces.

No lo era.

Pero esto era distinto. Aquello siempre había sido por alguna razón de peso; no para terminar con la vida de todo aquel que se cruzase en su camino.

«Mantén la calma, no hagas ninguna estupidez, Clara. No hagas nada que empeore las cosas». Aquellas palabras resonando en el interior de su cabeza funcionaron como una válvula de escape a la tensión que llevaba acumulada. Con fingida naturalidad, la giró buscando con la mirada la de los responsables del puesto fronterizo.

Pero no vio a nadie.

Nadie.

¿Dónde se habían metido? Miró por el espejo retrovisor temiendo verles aparecer desde detrás del S5.

Nadie.

Se sintió idiota.

En ese momento, fue consciente de que tampoco había tenido ningún problema para entrar en Suiza desde Francia cuando lo hizo acompañada de Daniel. «¿Por qué iba a tenerlo ahora?», pensó. Aunque no lo supiera, debía de estarle muy agradecida a Schengen y a su aportación para conseguir la abolición de las fronteras interiores dentro del espacio que acabaría llevando su nombre y que había permitido la libre circulación de personas, incluso de los trabajadores transfronterizos que ahora colapsaban aquel paso impidiendo que los guardias ni siquiera hicieran controles al azar.

Una última mirada al retrovisor le sirvió para despedirse de Suiza y de aquellas cámaras de vigilancia que acababan de grabar su salida por aquel puesto fronterizo mientras los datos de su matrícula eran enviados telemáticamente para que se comprobase que —todavía— no aparecía entre las señaladas como pertenecientes a vehículos sustraídos.

Pero que quedarían grabadas para posibles futuras consultas.

La frontera con Suiza quedaba atrás.
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7. Medio vacío







Un lugar que no aparece en los mapas

Sin calendarios

Sin una hora precisa




Un reloj.

Un maldito reloj en lo más alto de la pared.

Doce puntos idénticos en lugar de números y una única manilla. No dos agujas de reloj, una para las horas y otra para el minutero.

No. Solo una.

Ningún segundero.

Nada que le mostrara que el tiempo avanzaba.

Solo una manecilla señalando un punto de forma casi permanente. Parecía a ratos parada, pero en otros momentos creía verla avanzar horas en solo minutos; y después, retroceder descontando instantes de una vida que se empezaba a alejar, a desdibujar entre sombras.

No tenía forma posible de valorar el tiempo.

No había ventanas que le permitieran percibir los cambios de luz.

No había día.

No había noche.

Solamente una habitación constantemente iluminada por un fluorescente estropeado en el techo que emitía un sonido monótono continuo como el de un insecto indoblegable en una noche de caluroso verano.

Sesenta segundos, sesenta minutos: tres mil seiscientos. Veinticuatro horas: ochenta y seis mil cuatrocientos segundos al día encerrado allí. 

Sabía que en ausencia de estímulos externos no tardaría en perder la noción del tiempo. Sus ritmos circadianos no tardarían en desajustarse si, llevado por el aburrimiento y en ausencia de mejor opción, acababa dejándose atrapar por los brazos de Morfeo. Pero aquella parecía su única opción de escapar, al menos de momento. Dormido, se entregaba a otra realidad que le permitía huir de aquella sala, de aquellas malditas cuatro paredes.

Era incapaz de saber cómo lo hacían, pero allí estaban junto a la puerta cuando despertaba: un plato con escasa comida y un vaso de plástico con agua. Lleno solo hasta la mitad, casi no alcanzaba para mojarse los labios y humedecer su boca. Cada vez era más común que se despertara en sueños con una intensa sensación de hambre y sed que no lograba saciar. Había adelgazado algunos kilos, como demostraba la holgura cada vez más patente del pantalón.

Su único objetivo era volver a dormir, abandonar esa sala inexpugnable por las fisuras que abrían las ondas Theta de su cerebro.

Tumbado sobre el suelo con los ojos cerrados, con cuidado empezaba la terrible cuenta atrás. Veintiocho mil ochocientos, veintiocho mil setecientos noventa y nueve, veintiocho mil setecientos noventa y ocho. 

Una última mirada a aquel diabólico reloj, su única manilla en posición vertical. Las doce, se suponía que señalaba. Mediodía o medianoche, parecía indicar.

La botella medio llena o medio vacía: ¡¿qué más daba, si sabía que no le saciaría su contenido?!

En aquella sala, noche y día se confundían en una perpetua luminosidad inagotable.

Cualquier momento era bueno para dormir, ninguno servía para descansar.

Ocho mil.

Sus ojos se cerraron de nuevo mientras en su mente empezaba a sonar Lithium, de Nirvana.
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8. Causalidades




La puerta de la cafetería del motel se abrió de forma inesperada.

Como hicieran cuando el Dr. Beickman entró, todos los presentes, incluido esta vez el propio psiquiatra, se giraron hacia la entrada para ver quién era el que con tanto ímpetu había empujado la hoja de cristal. Intrigados, mantuvieron la mirada. El recién llegado, a falta de capucha, se cubría la cabeza con la parte superior de un abrigo sujeta entre las manos. Una vez a cubierto en el interior, lo dejó caer sobre sus hombros para que ocupara su posición natural dejando al descubierto su cabellera. Bajo aquel tres cuartos entallado, se adivinaban las formas del cuerpo que no tardó en reconocer. Como en un destello, el color gris platino brillante de aquella cabellera robó todo el protagonismo. Aquella joven, con su personal corte Bob en un flequillo imposible, recolocaba su cabello de manera informal. Miró a su alrededor. Intentando encontrar un asiento en donde acomodarse y huyendo de los ojos de los lugareños, se dirigió a la barra.

No cabía duda de que, aunque con su indumentaria pretendiera pasar desapercibida y evitarlo, sabía que su presencia desataba miradas. Su decisión de acodarse a escaso un metro del Dr. Beickman mientras se esforzaba en recolocar su pelo y sus prendas en su lugar, lejos de parecer casual a ojos del psiquiatra, se desveló como un estudiado acto de coquetería; más aún cuando, inmediatamente después de saberse observada por él, obvió su presencia retirándole la mirada.

Sus ojos habían coincidido un solo instante antes de que ella se centrase en responder al mensaje que iluminaba su smartphone y una leve sonrisa inconsciente se desdibujase en sus labios traviesos y fuera atrapada por la pantalla. 

Paciente, Beickman esperó a que la joven dejara el teléfono junto a la taza de café que acaban de servirle en la barra y aprovechó el momento para presentarse: 

—Dr. Beickman. Aunque ya me conoce.

—¿Perdón? —pronunció ella separando la bebida de sus labios rojo carmín que quedaron marcados en la porcelana.

—Si no me equivoco, estaba al final de la sala en la que he dado la conferencia. ¿Cómo quiere que la llame: Smith, Johnson, Thompson, Thomson? —le preguntó mientras, cortés, le ofrecía la mano para oficializar el saludo.

—Puede llamarme Selena Davis —respondió ella sonriendo.

Una mezcla de olor a lluvia, champán rosado, melocotón y madera le sorprendió al acercársele ella, casi tanto como cuando, saltándose el protocolo que él había previsto, le rozó las mejillas dándole dos besos. 

Tal vez se estaba equivocando con esa joven exuberante, pensó el psiquiatra.

Aquello le desconcertaba.

Lo habitual hasta ahora siempre había sido que se presentasen con su apellido y que mantuvieran las distancias, pero ella no había actuado así.

—Vaya coincidencia —señaló el psiquiatra intentando romper el hielo antes de que aquella situación pudiera empezar a volverse incómoda, consciente de que probablemente aquella casualidad no lo fuera tanto.

—¿El qué?

—Coincidir aquí en la cafetería de un motel perdido en mitad de la nada.

—¿Coincidencia? Nada es casual, doctor —confirmó Selene—. Todo tiene una razón de ser, aunque a veces no sepamos por qué —sentenció en voz baja casi susurrante con aire misterioso y coqueto—. Tal vez eso sea lo que le dé la magia a la vida, ¿no? Ahora estamos aquí, usted y yo. A ojos de todos, solo dos extraños que hablan animadamente frente a unos cafés sin nadie a quien dar explicaciones. Tan solo un encuentro «casual» que no sabemos qué más puede deparar —dijo mientras de manera despreocupada llevaba la mano a su pantorrilla intentando recolocar la tela de su falda para que cubriera algo más de piel.

El doctor, incómodo, retiró la mirada de inmediato al descubrir que sus ojos habían caído presos del gesto de la joven y aún le miraba las piernas.

—Espero que al menos la conferencia fuera de su interés, que fuera lo que esperaba.

—Le seré sincera: ya conocía sus trabajos, doctor, y por eso tenía que hablar con usted; conocerle personalmente. Por eso estoy aquí. Sus trabajos sobre el sueño controlado y las aplicaciones prácticas que se le pueden dar son magníficos. No puede negárselo al mundo. No se imagina las posibilidades que se plantearían si la humanidad pudiera disponer de sus conocimientos y aplicarlos de según qué formas y maneras.

A pesar de lo diferentes de las formas mantenidas por aquella joven de pelo ceniciento, no había tardado en suceder: no habían pasado dos minutos y ya se había roto la magia y había aparecido su verdadero interés.

—No es la primera en intentar hacerme entender eso, Selene, pero mi respuesta sigue siendo la misma: no.

—Allan —El doctor se sorprendió al ser llamado por su nombre de pila—, no puede dedicarse a recorrer el mundo dando conferencias y hablando sobre sus estudios como si fuese un vendedor de crecepelo. Usted está llamado a hacer algo más grande, aunque se niegue a aceptar esa llamada.

La cara de Allan se tornó en incredulidad.

Despacio, llevó la mano a su chaqueta. En el bolsillo interior, su teléfono móvil zumbaba avisándole de la llamada entrante.
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9. AA




Con cuatro toques de pulgar, Clara revisó por encima la agenda telefónica de su móvil. Sabía a quién tenía que llamar. Era el primero de la lista de contactos. Y no porque estuviese guardado como «AA» o «Avisar a…» en caso de emergencia, no, sino porque su nombre era Ana Andrei y porque estaba segura de que sería la única persona en la que podría confiar en una situación como esa. Aquella joven rumana —su particular Lilith que le abriría las puertas del infierno— era la única con la que podía contar al dar ese paso, al decidirse a cruzar la línea, si finalmente se decidía a cambiar de bando.

Sabía que había sido una locura utilizar su propio teléfono para hacer esa llamada, pero poco importaba ya. No podía perder ni un segundo. Confiaba firmemente en que los engranajes de la justicia estuvieran todavía tan mal engrasados y oxidados como para no haber conseguido aún las autorizaciones necesarias para poder localizar su terminal ni escuchar sus conversaciones. Aunque no sabía si con los del otro bando tendría tanta suerte.

Sobrevolando la lista de últimas llamadas, buscó el número de María. Era el momento. Solo dos tonos fueron necesarios para que se descolgara.

—¿Clara? —contestó con una pregunta una voz femenina al otro lado de la línea.

—¡Espero que me hicierais caso! ¿Estáis bien?

—Clara, ¿eres tú? Te escucho muy mal. ¿Dónde estás?

—Raquel, ¿estás con María? —preguntó a su sobrina.

—Sí, no me he separado de ella ni un minuto. Está aquí, dormida. A mi lado.

—Bien. No me preguntes nada, no me digas nada. Solo escúchame y respóndeme solo a lo que te pregunte —le indicó con firmeza—. ¿Lo has entendido?

—Sí, pero…

—¡Te he dicho que me escuches, joder! Tenéis que salir de ahí. Tenéis que marcharos lejos; donde no haya nadie, ¿me entiendes? Donde no haya nadie que pueda encontraros. Ahí ya no estáis a salvo. No es seguro. ¿Tenéis los DNI y los pasaportes en regla?

—Sí, claro que los tenemos —respondió, sorprendida.

—Raquel, es mejor que utilicéis las dos tu documentación. Tal vez a María la estén buscando; es probable que aparezca en los registros de personas desaparecidas. Pero dudo que a ti te haya empezado a buscar también la Policía. Iros fuera. Al puto fin del mundo si podéis, ¡pero salid de ahí! Desapareced hasta que ya no os busque nadie.

—¿Pero quién…?

—Eso no importa. Tened cuidado. Os quiero, siempre os querré… —la voz de Clara se quebró— …como a hijas.

—¡Clara! ¡Nooo!
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10. Spa







Un lugar que no aparece en los mapas

Sin calendarios

Sin una hora precisa




Un sonido intenso como el producido por la bocina de un barco le despertó sobresaltándole.

El reloj apenas había avanzado en su movimiento circular según se desprendía de la posición de su única manilla, pero su estómago no opinaba lo mismo. Y su boca, seca de nuevo, no precisó decir palabra alguna para apoyar esa opinión: con solo separar la lengua del cielo del paladar, ese velcro en el que se había convertido había dicho bastante.

Aquel suelo acolchado de algo parecido a piel sintética blanca no era precisamente cómodo, pero era la única opción para acostarse en aquella sala en la que no había ningún tipo de cama, catre, futón o similar que sirviese para acomodarse.

Un agujero de apenas un palmo de diámetro en el suelo cerca de uno de los rincones era la más digna forma de hacer desaparecer de allí aquello que su cuerpo desease que lo abandonara. Fabricado en metal, parecía de acero inoxidable. Una sola mirada le bastó para valorar que, salvo que descubriera el modo de reducir su tamaño hasta poco más que el de un muñeco de Lego, no sería capaz de abandonar aquella sala por ese agujero ni aunque decidiese hacerlo por partes.

Al incorporarse, la camiseta mojada se despegó de su espalda sudada. Era indudable que, independientemente de lo que intentaran hacerle creer, debía de haber estado durmiendo durante horas tumbado sobre aquel recubrimiento de escay intranspirable. 

Necesitaba una ducha.

¡Lo que hubiera dado por unos minutos bajo una corriente constante de agua tibia!

Pero sabía que no la tendría. Aquello no era un hotel de cinco estrellas, y ellos no estaban allí precisamente para hacerle la vida más cómoda ni para que disfrutase de la estancia. Si se sentía asqueroso, sucio, hediondo, incómodo, eso era lo que ellos querían. Las duchas estimulantes al despertar no entraban dentro de su planning diario, no formaban parte del circuito de spa. Solo se le administraban cuando se encontraba más profundamente dormido en forma de grandes barreños llenos de agua helada. En más de una ocasión, al despertar con la impresión de que su corazón se detenía y de que no podía respirar provocada por el inesperado contacto con el agua helada, sentía cómo alguno de los fragmentos de hielo, aún por deshacer, le golpeaban el cuerpo. A lo que habitualmente le seguían duchas interminables de agua extremadamente caliente que le hacían sentir que la piel se le iba a separar de la carne, y sus músculos, de los huesos. Cuando decidían no sujetarle al techo por las muñecas para someterle a los tratamientos, podía intentar huir de las mangueras de alta presión que hacían golpear el agua contra su cuerpo provocando intensos picores primero y terribles hormigueos después, todo ello solo con la intención de subyugar su mente.

Pero ningún rincón era seguro.

Ningún refugio era suficientemente recóndito para huir de ellos; solo los que era capaz de crear en el interior de su mente indómita ante sus continuos ataques.

Allí se dirigía cada vez que le obligaban a sumergirse bajo el agua helada en aquellas bañeras que ex profeso preparaban para él. Solo los momentos de soledad en la sala acolchada, los ratos de meditación y las prácticas durante el sueño le permitían mantener la calma más allá de lo que ellos pensaban soportable.

Ciento setenta y cinco, ciento setenta y seis.

Sacaban su cabeza del agua, solo por un instante, para empujar de nuevo su pecho hacia abajo e iniciar de nuevo ese proceso.

Sabía que quizá nunca podría vencerles, sabía que quizá nunca saldría de allí, pero también sabía que el único que podría decidir si finalmente abandonaba su mente, el único, era él.
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11. Mirada inquietante




Allan sacó despacio el teléfono móvil. Conocía quién era quien llamaba: «Gracias a Tesla». Nadie más le hubiera pedido que le añadiese a su agenda bajo el texto «Gracias a Tesla», para que nunca se olvidase de a quién debía el milagro de poder conversar con ella a través de las ondas de radio.

—Dime —respondió el doctor.

»No, no te preocupes. Estoy bien. Solo me encuentro algo cansado —se justificó Allan mientras se giraba sobre sí mismo hasta dar la espalda por completo a su acompañante de cabellos gris platino—. Ha sido un día muy largo… Un poco raro.

»No, nada déjalo. Había pensado en conducir toda la noche para llegar a casa antes del desayuno y darte una sorpresa. Te echo de menos, son demasiados días fuera de casa, pero he tenido que parar a tomarme un café para ver si me despejaba porque me estaba entrando sueño y ahora ya no sé si es una buena idea seguir conduciendo. Creo que será mejor no arriesgar; he estado a punto de quedarme dormido… Miraré a ver si encuentro una habitación en la que pasar la noche. Mañana será otro día.

»Y yo a ti —y colgó el terminal.

Sus ojos quedaron atrapados por los que le miraban desde el salvapantallas del móvil. Unos ojos color miel de un dorado casi hechizante. Una leve sonrisa se dibujó en su rostro al ser consciente de qué le había enamorado de ella hasta hacerle sentir tan imbécil como un adolescente, a pesar de la diferencia de edad. No, no había sido el brillo de sus ojos de un amarillo áureo ni su suave piel ni su larga melena morena capaz de rivalizar con el más oscuro de los agujeros negros. No había sido su dulce voz de melosa entonación y locución perfecta que tanto enamoraba a sus subscriptores de Youtube. Ni siquiera su cuerpo. Había sido la luz que desprendía: ese halo que la rodeaba y que, aunque no podía verlo, lo sentía cuando estaba junto a ella.

—Vaya preciosidad —valoró Selene interrumpiendo la ensoñación del doctor.

—¿Perdón?

—Es una hermosura —insistió en su valoración mientras con su dedo señalaba sobre el cristal de la pantalla a la criatura que Lola sujetaba en sus brazos.

—Es horrible… —discrepó el científico sin entusiasmo ninguno.

—No puede ser cierto que piense eso —se opuso, enérgica, Selene.

Pero lo era. Allan era incapaz de ver más allá de aquellos otros ojos que mostraba la fotografía. Unos grandes ojos azules muy separados con forma de limón redondeado y unas inquietantes pupilas rasgadas. Aquella piel azulada carente de pelo, lejos de ser una invitación a acariciarlo, había supuesto para Allan la confirmación más manifiesta de que aquel animal no era como el resto de gatos.

—¿Cómo se llama?

—Capitán Spock.

—¡Qué bueno! ¿Cómo el personaje de Star Trek?

—Sí, eso es. Lo escogió Lola —confirmó, indiferente.

—Un nombre muy apropiado, viendo esas orejas.

—A mí me recuerda más a Stripe, de la película de los Gremlins, pero sin escamas.

—Es un…

—Sphynx.

—Eso, no me salía. Un gato esfinge como los de los egipcios.

—Bueno, como los de los egipcios… como los de los egipcios, no. Según me explicó Lola, dudo mucho que algún faraón, por mucho que les encantasen los gatos, hubiera podido tener uno de estos, aunque seguro que a esos «raritos» les hubieran encantado.

—¿Por?

—¿Por? Pues, porque por mucho que nos duela, son una mutación genética natural que se dio aquí, en Canadá, en los sesenta, y que se ha conseguido perpetuar gracias al interés de los criadores empeñados en ofrecer algo diferente a… Bueno, que sí, que son muy bonitos y por suerte no van dejando todo lleno de pelo. Algo bueno tenían que tener —bromeó sin ganas.

Allan se giró hacia la barra. Sobre ella vio cómo el camarero había dejado dos cervezas. Selene le ofreció una.

—No te preocupes, solo son un par de cervezas sin alcohol —mintió—; por si al final decides seguir tu camino y salir corriendo para llegar antes a tu destino. Aunque yo no te lo aconsejo, con la que está cayendo.

—Gracias, pero mejor no —agradeció en un primer momento, rehusando la invitación.

—Prometo no seguir hablando de gatos —remarcó mientras cruzaba uno sobre el otro sus dedos índices para formar una cruz y la besaba con sus labios carmín.

—Te lo agradecería. Mejor háblame de ti, Selene.

Selene no pudo evitar sentirse incómoda. Por más que lo hubiera pensado, nunca anticipó que la conversación acabase recayendo sobre ella.
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12. Alguien debe estar muy enfadado




Clara siempre había tenido presente lo importante que podía ser tener amigos hasta en el infierno, pero nunca pensó que el averno tuviera aquel aspecto: un chalet de lujo en una urbanización a las afueras de Milan. No quiso preguntar a su vieja amiga, Ana Andrei, de dónde salía el dinero para poder permitirse pagar aquella imponente vivienda, pero suponía de dónde lo sacaba la rumana. Aquella debía de ser una delegación del segundo círculo del infierno de Dante en el que, todavía en vida, los lujuriosos pecadores habían empezado a pagar sus pecados por anticipado; y por lo que parecía, bastante caro.

Nada más verla aparecer, Clara comprobó lo bien que había tratado la vida a su vieja amiga rumana desde que la ayudase a dejar la calle y abandonar ciertos ambientes. Enfundada en un vestido granate de escote imposible que destacaba aún más sus voluminosos pechos, lucía con sorprendente elegancia sobre sus hombros desnudos una larga melena morena con unos bucles perfectos que enmarcaban de manera inigualable su rostro de exótica belleza.

Un mohín de asombro arqueó sus perfiladas cejas e hizo que, al reconocer a su amiga, sus inmensos ojos azules se abriesen casi tanto como su boca para de inmediato cerrar sus brazos sobre la recién llegada en un abrazo tan sincero como firme.

—Ana, tienes que ayudarme. Necesito un nuevo pasaporte —señaló la española una vez dada por terminada tan afectuosa bienvenida.

—Entiendo. Y precisamente en lo último en lo que estás pensando es en que te acompañe al consulado para conseguir uno, ¿me equivoco?

—Veo que nos estamos entendiendo. Ya sabes, demasiadas preguntas, demasiado tiempo, demasiada policía. 

—Pero ¡¿qué coño has hecho?! —exclamó, histriónica, Ana—. Aunque no sé si quiero saberlo…

—Es demasiado complicado para poder explicártelo ahora. Lo necesito para ya. Necesito desaparecer.

—Vale, vale —repuso la rumana mientras levantaba las manos mostrando las palmas e intentaba serenar a su amiga—. Puedo conseguírtelo, conozco a la persona adecuada —señaló mientras le guiñaba un ojo.

—Perfecto, ¿cuándo podré tenerlo?

—Espera, espera. No tan rápido. Esto no es recortar una foto y cambiarla en una mierda de pasaporte robado. Si quieres hacerlo bien, no será rápido… Ni barato. Aunque viendo el coche en el que has venido, creo que el dinero no debería ser un problema, ¿me equivoco?

—Espero que no.

—¿Cuánto cuesta? ¿Cien mil? ¿Ciento veinte mil euros?

—No lo sé. ¿Te gusta? —preguntó mientras con la mirada señalaba el coche—. Si lo quieres, cuando tenga mi pasaporte, puedes quedártelo.

—Gracias —respondió Ana, incrédula, sin el más mínimo entusiasmo.

—En serio. Yo no lo quiero para nada. No me gusta el color, es demasiado… llamativo. Y ese número de matrícula... creo que me traería mala suerte; y me temo que a ti, también. Si decides quedártelo, deberías cambiarlo —aconsejó sincera y, cómplice, le guiñó un ojo.

—Alguién debe de estar muy enfadado contigo, amiga. Muy pero que muy enfadado —Sonrió Ana—. Sabía que se te daba bien darles caña a los que van de ese rollo, pero vaya, vaya… —Un silbidito frívolo acompañó el gesto afirmativo de su cabeza. 

—Ni te imaginas, y no es precisamente el dueño del coche quien más me preocupa.

—Vamos dentro —propuso la rumana—. Y guarda eso en el garaje antes de que nos meta en más problemas.
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13. La vida decide por ti




—Selene, ¿por qué lo haces? —Sorprendió el psiquiatra a la joven de pelo gris platino con aquella pregunta.

—¿A qué te refieres?

—Sabes a qué me refiero. ¿Por qué estás aquí? ¿Qué te hace creer que cambiaré de opinión? Sabes que no eres la primera persona que lo intenta.

—Lo sé, pero aún mantengo la esperanza de que tomes la decisión correcta y de que todavía estemos a tiempo; que todavía no sea demasiado tarde.

—Han pasado más de veinte años de que dejara de colaborar con ellos, de que abandonara aquel grupo y más de diez de que tomara la más firme y definitiva decisión de alejarme de todo lo que estuviese relacionado con ello. Pero parece que aún no se han dado por enterados.

—Eras uno de los mejores, Allan. No puedes negarlo. Tienes un don. No puedes renunciar a ello. 

—De poco vale. Poco importa ya.

—Por más que lo niegues, siempre estará ahí. Aunque te empeñes en ocultarlo. Aunque te obsesiones por intentar buscarle otra explicación. Aunque te encierres en tu laboratorio y te concentres en tus investigaciones para desenmarañar los misterios del cerebro para escapar de ello, siempre estará ahí —sentenció Selene, haciendo hincapié en cada palabra.

—No sabes de lo que hablas —refutó el psiquiatra.

—Tal vez te equivoques. Tal vez lo conozca mejor de lo que tú crees y por eso esté aquí. Seguir comiendo con las manos porque te asusta cortarte con el cuchillo es absurdo. Negarte a utilizar una herramienta que tienes a tu alcance solo porque pueda resultar peligrosa es negarte, a su vez, la posibilidad de obtener la ventaja que te aporta. Y eso no puede ser.

—Ahora es cuando viene la parte en la que intentáis explicarme que ese don es un gran poder y que como todo gran poder, conlleva una gran responsabilidad, ¿no? Pues lo siento, pero ya lo he escuchado demasiadas veces; esa película ya la he visto y, lo siento, no soy Spider-Man —sentenció el psiquiatra mientras se levantaba del taburete.

—Allan, ¿qué podría decirte que te hiciera cambiar de opinión?

—Nada.

—Sabes que esto no acabará aquí, ¿verdad? No será tan fácil. Deberías tomar una decisión realista —En su cabeza aquella frase resonó como una oferta envenenada con el eco de las palabras que de niño le dijera su abuela como advertencia: «si alguien te dice que va a tomar una decisión realista, en el fondo te está confesando que va a actuar mal».

—Hace mucho tiempo que tomé la decisión y no hay nada que pueda cambiarla.

El doctor Allan apuró el resto de su cerveza y, con una sobreactuada mirada a su reloj de pulsera, formuló una excusa:

—Se hace tarde y creo que ambos tenemos un largo camino que recorrer por delante hasta llegar a nuestros destinos.

—Tal vez no sería mala idea conseguir esa habitación que comentó antes —propuso Selene.

Haciendo oídos sordos a la propuesta, Allan se acomodó el abrigo sin siquiera dedicar una mirada a la joven.

—Me refiero —prosiguió la joven, incómoda— a que con la que está cayendo ahí fuera, tal vez no sea buena idea ponerse de nuevo en carretera. Al menos, no ahora. Sería mejor opción esperar a que la tormenta pase.

—Selene, creo que será mejor que cada uno sigamos nuestro camino a partir de ahora. Aunque quizá no sea tu caso, no lo sé, pero te recuerdo que yo tengo a alguien que me espera.

Una ráfaga de viento y agua le recibió nada más salir al parking del motel golpeándole con una bofetada de realidad. Cualquiera diría que estaba apunto de acabarse el mundo ahí fuera y de dar comienzo el siguiente diluvio universal. «Todos los días se acaba el mundo para alguien», pensó, «pero, por suerte, no para todos». Cerró los ojos apretando con fuerza los párpados, intentando convencerse de que podía ser fuerte. Se giró despacio para comprobar cómo Selene abandonaba la cafetería camino a la recepción del motel y recogía unas llaves.

Sería solo hasta que la tormenta amainara un poco, trató de convencerse.
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14. Amargo, frío.
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Sentada junto al cristal en el alféizar interior de la ventana, con la mirada perdida, Lola observaba sin interés balancearse las copas de los abetos mecidos por el viento. En sus manos sujetaba un gran tazón de café que hacía tiempo que se había terminado de enfriar. Una cucharilla en su interior describía círculos de derecha a izquierda. Continuó con aquel gesto durante algunos segundos más, como si con ese movimiento de sus manos actuara sobre un mágico reloj que le permitiera viajar atrás en el tiempo haciendo retroceder sus manillas. Se detuvo un momento, y reinició el giro, pero en este caso en sentido contrario, como si hubiera aceptado la imposibilidad de que un acto tan nimio tuviera influencia alguna en el espacio-tiempo.

Todo seguiría igual.

Amargo, frío.

La media cucharada de panela que vertiera en el interior se había disuelto por completo en aquel café solo.

Todos los días siempre la misma escena. La misma soledad.

El pósit que tapaba la lente de la webcam le recordaba por qué estaba delante de aquel Mac con aquella horrible pared verde de fondo a su espalda: «solo pueden verte, no pueden entrar en tu mente, no pueden hacerte daño, si tú no quieres».

Abrió la aplicación de Skype e hizo aquella llamada que había estado posponiendo ya demasiado tiempo. Más de cinco horas de diferencia horaria y miles de kilómetros les separaban, pero les unían muchas otras cosas. La cara de aquel joven español de unos treinta años y aspecto descuidado apareció en la pantalla del ordenador de Lola:

—¿Qué tal, Dolores?

—No me llames Dolores, llámame Lola —dijo ella hastiada, sabedora de la gracieta inevitable que le esperaba.

—La que siempre va sola por Barcelona buscando follón —continúo cantando desafinado el joven.

—Muy gracioso, qué original; y después de estos minutos musicales, ¿querías hablar conmigo por nada en concreto o por todo en particular? —jugó esta vez ella con las palabras para recordarle su manifiesta capacidad para divagar y pasar de un tema a otro sin centrarse en nada.

—Cómo nos hemos levantado hoy, ¿eh?

—Déjame. Si tú tuvieras el dolor de cabeza, los vértigos y náuseas que tengo yo, no te pondrías delante de una cámara. 

—Pues yo no te veo tan mal. 

—Ya va siendo hora de que mejores la calidad de tu monitor —sonrió, traviesa.

—¿Has visto lo que te envié?

—No, no he tenido tiempo —mintió—. Acabo de sentarme frente al ordenador. ¿De qué se trata?

—Mejor será que lo veas tú misma. Te envío un enlace a la descarga FTP, no creo que el vídeo dure mucho en Youtube. Es muy fuerte… ¡Te va a encantar! —añadió, entusiasmado.

—Espera, están llamando a la puerta —comentó Lola Cruz nada más escuchar el timbre—. Luego lo miro y hablamos.

—Cuídate.

—Sabes que lo haré. No te preocupes.

No esperó a recibir ningún comentario adicional. Cerró la aplicación e, instintivamente, bajó la pantalla del portátil, que de inmediato quedó en reposo.

La impaciencia de la persona al otro lado de la puerta principal de la casa se hizo manifiesta en la insistencia con la que pulsaba el timbre en series cada vez más largas, separadas por periodos de silencio cada vez más cortos.

Al pasar por delante del espejo del hall de la entrada, Lola hizo una fugaz comprobación. No había tenido la necesidad de hacerla cuando se había puesto frente a la pantalla; la persona al otro lado de la aplicación la había visto en circunstancias peores. Atusó su melena para darle algo de volumen y, para estar más presentable, se cubrió con una sudadera de Allan que colgaba del perchero.

—Buenos días. ¿Beickman? —preguntó de inmediato aquel individuo nada más abrirse la puerta.

—Sí —solo acertó a decir ella.

—Traigo un paquete para —y, entonces, confirmó el destinatario de aquella entrega—: Dr. Mrs. Beickman.

—Lo siento, aquí no hay ninguna doctora Beickman.

—Debe de ser un error. Disculpe, señora Beickman —señaló sin levantar la mirada del paquete.

—Le insisto, aquí no hay ninguna señora Beickman.

—Perdóneme, pero esto está en el fin del mundo, la dirección es correcta y en el… —se mordió un segundo la lengua para no decir lo que le venía a ella— buzón está escrito ese apellido. ¡Me da igual que usted no sea la señora Beickman, que no haya ninguna señora Beickman o que solo sea la chica del servicio! Tache lo que no sea correcto o haga con ello lo que quiera, pero este paquete no va a volver conmigo de vuelta.

Lola alargó la mano y tomó el paquete. Con rabia contenida, rellenó con grandes letras mayúsculas su identidad, Dolores Cruz, y firmó en el recuadro con un LOL acompañado por una estrella formada por una a mayúscula descrita con un único trazo, como si de un pentáculo se tratara, acompañada por algo parecido a un signo más.

Un leve gesto se dibujó en el rostro del repartidor; el mismo que muestra un jugador novato al recibir las cartas que anticipa que le convertirán en ganador.

La mano de Lola sobre la hoja de la puerta solo precisó un leve movimiento de la punta de los dedos para cerrarse en las narices de aquel mensajero que ni siquiera por un momento se había dignado a mirarla.

Un «tu puta madre, cabrón» salió quedo de sus labios.

Una llamada a Allan seguro le serviría para liberar levemente la tensión por lo sucedido, pensó.

—Tienes que superarlo, Lola —aconsejó desde el otro lado de la línea telefónica el Dr. Allan Beickman.

—Consejos vendo y para mí no tengo. Allan, el día que quiera la opinión de un psicólogo o un psiquiatra, no contaré contigo. No lo dudes, seré yo la que busque uno. Y creo que no estaría de más que tú hicieses lo mismo.

Como ya se había convertido en demasiado habitual, el resultado de la conversación había sido el contrario al deseado; había acabado dirigiéndose por derroteros que finalmente lo único que conseguían era revolver los lodos de un pasado aún por superar.

De nuevo frente al ordenador, intentó retomar la concentración y olvidar el desagradable incidente con el mensajero y la discusión telefónica posterior con Allan que había provocado.

Echó una mirada rápida a la bandeja de entrada del correo electrónico. Sus ojos saltaban de remitente en remitente buscando aquel mensaje en concreto. Ahí estaba, oculto entre aquella maraña de spam: correos de admiradores con claros desórdenes psicológicos se mezclaban con los de espontáneos colaboradores candidatos al peor fake del año. Tampoco faltaban entusiastas descubridores de misterios desvelados hace ya años, que creían descubrir nuevas pruebas a la puerta de su casa y no dudaban en buscar en Lola el medio de gritárselo al mundo. Todos ellos entremezclados con los relatos en primera persona de experiencias dignas de la peor leyenda creepy pasta.

Una dirección de descarga FTP.

Por fin lo había encontrado. Solo un enlace era todo el contenido que acompañaba a aquel único mensaje que realmente le interesaba.

Inició la descarga.

Mientras tanto, sin ningún entusiasmo, comenzó a abrir las comunicaciones de aquellos que, por no ser ya sus remitentes viejos conocidos, se habían librado de que les diera el viaje y acabaran directamente en la papelera de reciclaje.

13% descargado.

21% descargado.

34% descargado.

Sonó de nuevo el timbre de la entrada.

Con la misma insistencia, con la misma cadencia.

Tomó aire un instante para calmar sus nervios antes de enfrentarse de nuevo con aquel que debía de haber olvidado algo más que las buenas formas. 

55% descargado.

Un nuevo timbrazo consiguió su objetivo de enervarla y obligarla a dejar lo que estaba haciendo y decidirse a abrir aquella puerta.

89% descargado.

Ahogó una maldición al levantarse de la silla y separar los ojos de la pantalla.

Todos los músculos de su cuerpo en tensión y sus nervios a flor de piel, desatados por el zumbido de aquella chicharra electrónica, alcanzaron un nuevo nivel cuando se unió a la fiesta el inoportuno sonido de una llamada entrante en su teléfono móvil. Un gesto rápido de los dedos de su mano izquierda rechazó la comunicación haciendo enmudecer el terminal. 

Al girarse la manilla de la puerta, ambos consiguieron lo que querían.

100% descargado.

Todo quedó en silencio.
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15. Gracias a Tesla




¡Bzzzz!¡Bzzzz!¡Bzzzz!

Allan, aún confuso, se esforzó en localizar aquel teléfono que no paraba de vibrar. Sentía como si la cabeza le fuera a explotar. Esa jaqueca no era normal. Era como si alguien pretendiera separar las dos mitades de su cerebro usando un martillo percutor. Se llevó las manos a la cara no solo en un intento de proteger sus ojos de los inclementes rayos de sol que entraban por la ventana de la habitación, sino también al darse cuenta de la situación: estaba desnudo encima de la cama revuelta sobre la que también descansaba una botella de whisky vacía. 

Había roto su promesa de no volver a tomar nunca más nada que pudiera confundirle y tal vez no fuera la única ruptura que conllevaría aquella noche. Sobre la mesilla, el teléfono flotaba como si levitase y no hacía más que vibrar esperando del psiquiatra una respuesta.

Pero ¿qué hora era?

Por la posición del sol, hacía ya tiempo que había amanecido y sin embargo, el último recuerdo que tenía era de la noche anterior conversando agradablemente con una cerveza sin alcohol en la mano y en compañía de aquella joven de corto pelo ceniciento. Sí, sin alcohol. Pero la noche, al parecer, había sido mucho más larga de lo que él anticipase y a esa bebida debieron de seguirle otras no aptas para abstemios. Sentado al borde de la cama con el móvil en la mano, los recuerdos que conseguía rescatar se volvían borrosos, impregnados por una bruma de irrealidad. 

«Gracias a Tesla», leyó en la pantalla. «Ojalá aquel genio también hubiera descubierto algún remedio contra la resaca», pensó por un momento. Aunque quizá lo hizo y estaba entre alguno de aquellos baúles llenos de papeles de los que el gobierno se apoderó tras su muerte y de los que nunca más se supo.

El doctor carraspeó intentando acomodar su voz para que no reflejase los excesos cometidos la noche anterior. Serviría de bien poco; por más que el psiquiatra se esforzase en disimular, Lola tenía un sexto sentido para detectar aquellas cosas, pero, por muy sorprendente que le resultase, en esta ocasión, a la señorita Cruz le preocupó más la situación que acababa de vivir con el repartidor que cualquiera de los pecados que pudiera haber cometido su pareja.

Estaba enojada, cierto.

Pero en esta ocasión no solo con él. Otro era la diana de sus afilados dardos. Al parecer estaba tan disgustada, que ni siquiera había querido volver a hablar con el doctor y había rechazado su segunda llamada directamente. Sería mejor dejar que se calmase e intentar llegar a casa lo antes posible, aunque eso supusiese no hacer ni una sola parada hasta llegar allí por más horas de camino que quedasen por delante. Al menos, eso sí, pensó el psiquiatra, podría darse una ducha rápida antes de ponerse en carretera.

No fue así.

Un mensaje apareció en la pantalla del terminal justo en el momento de entrar en la ducha.




Gracias a Tesla. Ahora

»Deberías haber estado aquí.

Allan se apuró a salir y teclear la respuesta, en un intento de que la situación no empeorase:




»Sabes que llegaré allí antes de la hora de comer.

Sé paciente. 

La contestación desde el otro terminal no tardó en llegar:




»Ya será demasiado tarde.

No hubo respuesta al siguiente mensaje del Dr. Beickman. Tampoco lo consiguió con su llamada.

El teléfono de Lola ya estaba apagado.
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16. Trabajo hecho




Lola se apresuró a rechazar la llamada de Allan; en ese momento no tenía tiempo para él. Tenía que concentrar toda su energía en ponerle las cosas claras a aquel impertinente que no se había quedado satisfecho llevándose el primer encontronazo con @EnigmaticaLola.

Esta vez no esperaría a cerrar la puerta para expresar su opinión. 

Se la daría; pesase a quien pesase.

Con un movimiento rápido, impetuosa, giró la manilla de la puerta y tiró con fuerza hasta abrirla de par en par.

Allí estaban, frente a frente, ella y aquel mensajero que no levantaba la mirada del suelo. 

Por un segundo, dudó de si su presencia allí con la cabeza gacha anticipaba una disculpa.

Se equivocaba.

Cubierto con su gorra —calada hasta las cejas— la visera le tapaba gran parte de su cara y de aquella heladora mirada que, si hubiera sido visible en aquel momento, le hubiera hecho salir de inmediato de su error.

Un grito contenido rompió el silencio cuando aquel hombre avanzó hacia el interior de la casa como si de una carga policial se tratase. Lola intentó cerrar la puerta con todas sus fuerzas mientras con el hombro pretendía impedir la entrada al extraño. Sus intentos eran en vano, cada centímetro que conseguía recuperar en el cierre de la hoja de la puerta, era perdido de nuevo y redoblado con el siguiente empujón del asaltante.

Un nuevo embiste, otro intento de mantenerlo fuera.

Pero ya era tarde.

El agresor había ganado la posición; había superado el umbral. Para lograr su objetivo, había aprovechado que Lola se había vuelto más vulnerable al mantener sus fuerzas divididas entre pretender mantenerlo fuera y luchar por cerrar la puerta. Así, no le resultó difícil ganarle la espalda y, con un movimiento propio de un luchador de wrestling, agarrarla por el cuello y hacerla perder el equilibrio con un golpe tras sus rodillas mientras la inclinaba hacia atrás.

Ella sobre él, ambos cayeron de espalda.

Al verse desequilibrada, previendo la inminente caída, Lola intentó parar el golpe apoyando las palmas de sus manos sobre el suelo. Con ello, solo logró que quien sufriese las consecuencias del choque contra el parquet fuera su teléfono, que salió despedido de su mano y fue a chocar contra el rodapié de la pared, ya con la pantalla rota.

El asaltante, con su brazo derecho, rodeó con fuerza el cuello de Lola, mientras con la mano izquierda sobre la otra muñeca apoyó ese gesto, aumentando la presión sobre el cuello aprisionado. La fuerte pinza formada por el antebrazo y el hombro del repartidor empezaba a asfixiarla, cuando Lola, en un acto desesperado, intentó liberarse apretando con fuerza su barbilla contra el pecho mientras, concentrando todos sus esfuerzos en ello, giraba la cabeza de lado a lado, una y otra vez, para zafarse.

Aquello no parecía funcionar.

Sentía cómo le faltaba el aire.

Agarró con fuerza el brazo del agresor para separarlo de su cuerpo, a la vez que trataba de coger aire.

Pero sus intentos eran en vano; se ahogaba.

Arrebatada por un recuerdo infantil, recordó cómo se libraba de todas las peleas con sus primos cuando era niña: un fiero mordisco en el bíceps del agresor concentró la atención de éste en su brazo malherido, haciendo que fuera incapaz de anticipar cómo la joven giraba sobre sí misma hasta poder agarrarle con fuerza los genitales.

El grito de dolor fue inevitable; las fuerzas de él, debilitadas, insuficientes.

Lola, ya sobre el agresor, empezó a golpearle con los puños, mientras aquel se esforzaba por rechazar la agresión. Un rodillazo en la entrepierna le permitió liberarse de él el tiempo suficiente como para incorporarse y escapar escaleras arriba hacia la habitación de matrimonio.

Se encontraba mareada. Notaba la falta de oxígeno en su cabeza. Le dolía el cuello, pero no podía pararse a recuperar el aliento.

Debía huir.

Escapar de aquel energúmeno.

Subió a trompicones la escalera como si los peldaños estuvieran cubiertos de aceite. Mientras se agarraba a la barandilla, dedicó un único segundo a mirar atrás. A su agresor. Había dejado de retorcerse de dolor en el suelo y estaba a punto de salir tras ella. Lola sabía que el peligro no había cesado, aunque el andar de su asaltante fuera ahora vacilante con aquellas manos asesinas cubriéndole la zona genital. Temerosa, se encerró en el dormitorio que compartía con Allan, apoyando todo el peso de su cuerpo contra la puerta. Se palpó los bolsillos de los pantalones, presa de los nervios, intentando localizar su teléfono.

Estaban vacíos.

Su iPhone 6 Plus con la pantalla rota seguía donde había caído, junto al rodapié de la entrada en la planta baja.

Si se quedaba encerrada en aquella habitación, estaba perdida.

Gritar pidiendo ayuda desde la ventana no serviría de nada; por mucho que se desgañitase, nadie podría escucharla desde las casas vecinas situadas a varios cientos de metros de distancia.

No le quedaba más opción que salir de aquella habitación; solo su agresor la separaba del móvil con el que podría pedir ayuda y de la puerta por la que escapar.

Cogió aire e intentó tomar fuerzas para enfrentarse a lo que le esperaba al otro lado de la puerta. Echó de menos un arma en sus manos, pero, por más que buscase en los cajones, nunca la encontraría; Allan nunca le habría permitido comprar una. «Acaban con más vidas de las que salvan», no se cansaba de repetir. Pero ahora la vida que estaba en peligro era la suya y quien debía ser encañonado quería acabar con ella.

Sin más opción, abrió la puerta y se apresuró a salir del dormitorio. Pero no sería fácil. Su agresor había subido ya los primeros peldaños de la escalera y parecía más repuesto.

Esta vez, aprovechando su posición más favorable en la parte alta de la escalera, sería a ella a la que le tocaría cargar contra él. Si conseguía hacerle perder el equilibrio, era más que probable que pudiera alcanzar el móvil y escapar.

O, al menos, intentaba convencerse de ello.

El empujón de Lola desestabilizó al agresor, que la agarró fuertemente mientras ambos rodaban escaleras abajo. Sus músculos estaban doloridos como si acabaran de sacar a ambos de una hormigonera, pero eso no impidió que, en un último esfuerzo por escapar, la joven reptase por el suelo, a pesar de que aquel intentaba retenerla sujetándola por los gemelos.

El forcejeo estaba resultando agotador para los dos. Los inútiles gritos de auxilio cada vez más quedos se mezclaban con los jadeos de ambos.

Lola no podía más.

Pero estaba tan cerca.

Su teléfono móvil estaba casi al alcance de su mano.

Solo un poco más.

Unos centímetros, tal vez menos, y sería suyo. 

Pero entonces lo notó.

El asaltante, arrastrándose sobre ella, se había colocado a horcajadas sobre su espalda. No podía casi moverse bajo el peso.

Lola alargó su mano en un último intento desesperado por coger el móvil.

Ya tocaba el borde con las yemas.

Lo acercaba lentamente hacia sí cuando sintió cómo su agresor la agarraba con fuerza por la muñeca y hacía que aquella mano que intentaba hacerse con el teléfono fuese llevada hacia la espalda hasta colocarla bajo su rodilla.

El otro brazo siguió la misma suerte.

En aquella postura, con sus manos bloqueadas bajo las espinillas del asaltante, se sintió perdida. Su intento de liberarse levantando el torso del suelo no consiguió su empeño y fue aprovechado por aquel, en un gesto rápido, tal vez otras veces ya utilizado, para bajar la parte superior de la sudadera de Lola hasta solo un poco por encima de sus codos. La prenda deportiva en aquella posición la oprimía, limitando el movimiento de sus extremidades superiores hasta hacerla sentir como si le hubieran puesto una improvisada camisa de fuerza. Y es que ese fue el siguiente movimiento del asaltante. Tiró con fuerza de las mangas de la sudadera y las ató una a la otra.

Ya de pie, con un gesto nervioso, el agresor se soltó el cinturón y lo retiró de los pantalones. Rodeó con él los tobillos de la youtuber justo antes de que, con las cinchas que acaba de sacar del bolsillo del pantalón, le sujetara las muñecas.

Lola, con los ojos cerrados y la mejilla apoyada contra el suelo, había dejado de gritar. Su respiración forzada y el ruido de los pasos de aquel hombre dando vueltas a su alrededor abriendo y cerrando cajones, habían sustituido a las peticiones de ayuda.

Lola abrió los ojos de par en par cuando escuchó cómo los pasos se alejaban. ¿Se había marchado y la había dejado allí tirada atada en el suelo de la entrada?

Aunque ni la sudadera ni las cinchas de sus muñecas habían quedado demasiado prietas, cumplían más que de sobra su objetivo de limitarla en sus movimientos. Giró sobre sí misma mientras intentaba acercarse al móvil con el que pedir socorro.

Entonces lo vio.

Estaba de pie, quieto, apoyado en el marco de la puerta de la cocina.

Aquellos ojos de hielo la miraban impasibles. De un color gris azulado que helaba la sangre.

En la cocina había encontrado lo que buscaba. Jugaba con ello en su mano derecha. Lo apretaba con fuerza mientras una leve sonrisa se dibujaba en la comisura de sus labios.

¿Pero qué era aquello?

No era un cuchillo. No, no lo era. Lo que fuera, cabía en el interior de la palma de su mano.

Despacio, disfrutando del momento, el asaltante se acercó hasta ponerse de rodillas junto a ella. Aproximó su rostro al de Lola hasta casi rozarse para decirle en un susurro:

—Supongo que al gatito no le importará que cojamos su juguete.

Sujeta solo por dos dedos, apareció ante ella el entretenimiento preferido de capitán Spock, el gato de la familia: una bola roja de gomaespuma de unos tres centímetros de diámetro.

—¡Nooooo! —gritó Lola mientras se esforzaba en librarse de sus ataduras, retorciéndose en infructuosas sacudidas y contorsiones imposibles.

Con un gesto rápido, el repartidor rodeó con su brazo la cabeza de la youtuber y tapó su nariz obligándola a abrir la boca, momento que aprovechó para meterle la pelotita en el interior de la boca.

—Así aprenderás a dejar de morder a la gente.

Las arcadas e intentos de Lola de escupir aquella bola eran inútiles. La espuma que formaba el juguete —antes comprimida a la fuerza por los empujones del atacante— había retomado su forma habitual. Ahora llenaba casi por completo el interior de su boca impidiéndola gritar y dificultándole la respiración.

Por suerte, su agresor le había soltado la nariz una vez hubo conseguido meterle dentro la pelotita de goma. Por desgracia, inmediatamente después intentó estrangularla de nuevo con la misma llave que, sin éxito, acababa de utilizar unos minutos antes. Eso sí, ahora con menor oposición de su víctima.

El agresor intentaba medir sus fuerzas; sabía que si se pasaba, las consecuencias serían letales y rompería su juguete. Demasiada presión acabaría provocando no solo la asfixia, sino también probablemente la rotura de la garganta.

Lola respiraba con dificultad; intentaba toser pero no podía. Sentía la presión constante ejercida por su agresor sobre los músculos del cuello. Su corazón había comenzado a latir más lento. Su cabeza se le iba. Sentía cómo sus ya escasas fuerzas se agotaban.

Si el asaltante no se equivocaba, en unos pocos segundos más se produciría el síncope y perdería la consciencia.

Estaba en lo cierto.

El cuerpo de Lola se relajó por completo. Parecía muerta.

La técnica había dado resultado, pero el asaltante siguió manteniendo la presa. Sabía que si se precipitaba en soltarla, su víctima podría recobrar el sentido en menos de un minuto. Y eso estaba muy lejos de sus intereses. Se había tenido que enfrentar a aquella situación antes imprevista con anterioridad y, ciertamente, complicaba las cosas.

Mantuvo la presión sobre el seno carotídeo, que había hecho que los receptores de presión allí situados enviasen las señales a través del sistema nervioso parasimpático al corazón para que este latiera más despacio. Con ello pretendía que el riego de sangre al cerebro fuera menor y provocarle una inconsciencia profunda.

Sería solo cuestión de unos segundos más, el tiempo suficiente para engañar al corazón haciéndole creer que el aumento de la presión en la zona venía dado por el exceso de sangre en las carotidas cuando realmente lo que estaba haciendo era bloquearlas.

Pero, en cualquier caso, el objetivo no era matarla.

Debía darse prisa si no quería que aquello se le fuera de las manos como en otras ocasiones y acabara demasiado mal.

Sabía que el tiempo era crucial.

En este caso no había tiempo para la improvisación. Como había planeado, cortó las cinchas de las muñecas con un cuchillo que acaba de sacar del cajón de la cocina. Cogió el iPhone 6 Plus de Lola del suelo y lo desbloqueó utilizando la huella digital de su propietaria. Sabía que contaba con el tiempo justo para hacer lo que quería después de realizar la llamada al servicio de emergencias, pero antes de que aparecieran para auxiliarla.

Y así lo hizo:

»Deberías haber estado aquí.

Tecleó a través de la pantalla de la aplicación de mensajería y esperó respuesta.

»Sabes que llegaré allí antes de la hora de comer. Sé paciente. 

Contestaron desde el otro terminal.




 »Ya será demasiado tarde.

Y apagó el terminal, dando por terminada aquella conversación.

Con cuidado, colocó el teléfono en la mano de Lola y, antes de salir por la puerta, que quedó entreabierta, dedicó un último segundo a recolocarse de nuevo la gorra y ajustarse perfectamente los guantes.

Solo faltaba la llamada a emergencias desde el teléfono fijo.

El trabajo estaba hecho.
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17. Saint John




Nada más abandonar la comodidad del hotel Mahogany Manor, un aire gélido rozó las mejillas de la agente Shania Roy con el glacial efecto que provoca ser recibido allí donde no te sientes bienvenido. Saint John, la ciudad que durante su juventud fuera su hogar, ahora le resultaba extraña. Miró a su alrededor intentando descubrir qué le estaba provocando esa rara sensación, pero no supo encontrarlo. Aseguró con un doble nudo los cordones de sus zapatillas Nike de running y, en una nueva variante de su habitual entrenamiento cardiovascular matinal, se lanzó a recorrer las calles aún desiertas.

Todo parecía igual.

La estatua del alce seguía en la misma plazoleta, esperando que hordas de turistas se fotografiasen con él tras descender de aquellos barcos de crucero que, como inmensos caballos de Troya, eran recibidos con el alborozo de un regalo, olvidando quienes así los acogían con entusiasmo, que en las tripas de esos gigantes del mar se ocultaban ansiosos extranjeros capaces de arrasar en un solo día con una tranquila ciudad canadiense como aquella. El mercadillo del puerto ya estaba preparado como primera defensa de la ciudad para atajar el embite inicial, pero no sería suficiente para detenerlos. 

Al pasar frente al faro, la agente se giró para comprobar que las pasarelas del crucero aún no habían sido desplegadas; todavía quedaba tiempo antes de que los turistas invadiesen la ciudad sitiando hasta Market Place en una vulgar imitación del día D en las playas de Omaha.

Al cruzar Prince William Street, un viejo Volkswagen escarabajo con distintivos policiales aparcado a la puerta del museo de la Policía de Saint John trajo una sonrisa a la boca de Shania y, a su mente, unos recuerdos que, por más que pasasen los años, nadie podría borrar. Aquel era su particular Herbie, el coche con el que de pequeña tantas veces había soñado vivir aventuras al lado de su padre tras visitar juntos el museo siempre que se presentaba la ocasión.

Que no habían sido muchas.

Y siempre a escondidas de su madre.

«Un agente de la ley por familia es más que suficiente», solía decirle su madre cada vez que veía mostrar interés a Shania por formar parte de algún cuerpo policial y pretender seguir los pasos de su padre.

Y tal vez estaba en lo cierto. «Un agente de la ley por familia es más que suficiente», se repitió mentalmente de nuevo, sin poder evitar recordar lo que su madre siempre añadía después: «y ese puesto, pequeña, en esta familia ya está ocupado —a mi pesar— por el sargento Roy: tu padre».

Enfrascada en sus pensamientos, la agente Shania Roy mantenía el ritmo de carrera. Había aprendido a no anticipar lo negativo por más que supiera que las dificultades siempre estaban a la vuelta de la esquina y, en este caso, literalmente.

Mantenía sus pulsaciones a raya.

Trotaba por la parte baja de la ciudad a buen ritmo, pero sabía que el recorrido se complicaría —como todo en la vida— conforme avanzase.

Las agujas del reloj de King Street marcaban las ocho menos cuarto: le quedaba el tiempo justo para su carrera diaria, volver al hotel a ducharse y prepararse para llegar a tiempo a su cita de primera hora.

Miró a la parte alta de la calle y le pareció que esta se empinaba, cada vez más, conforme sus ojos ascendían hacia el parque de King Square. Los edificios de tres plantas de ladrillos rojos iban quedando atrás, mientras con cada zancada las piernas se le hacían más pesadas. Una mirada hacia el río Saint John, ya desde el parque, le sirvió para comprobar que no solo había superado a la carrera un desnivel equivalente a ocho pisos, sino que seguía manteniéndose en buena forma.

«La preparación lo es todo», se recordó.

Había que estar preparados para todo, le había insistido el tío Ben una y otra vez. Tantas veces, que ella no lo había olvidado desde entonces. Y por eso entrenaba a diario. Lloviera, nevara, diluviara o bajo un sol de justicia no faltaba a su compromiso ni un solo día. No había excusa por más que, como aquella mañana, esta fuera heladora; o más pesada que nunca, la carga que su alma soportara.

Recordaba con especial cariño todo lo que había aprendido durante el último verano que había pasado junto al tío Ben. Y tenía motivo para ello: le había enseñado mucho más que lo que hubiera podido aprender en cien años de escuela; todo aquello que no puede conocerse encerrado en un aula. Le había descubierto lo importante que era mantenerse en forma. Le había enseñado a pescar, a moverse por el bosque sin hacer ruido ni ser vista, a esperar paciente durante el tiempo que hiciera falta solo para acechar con sus prismáticos a los animales ajenos a su presencia.

Y lo más importante: le había enseñado a no tener miedo.

A controlar la situación.

A conocerse a sí misma y a valorar sus límites. A saber hasta dónde arriesgar.

A ser consciente de cuándo un poco más era demasiado.

Le había hecho grabarse a fuego en la mente la regla de los treses: «puedes sobrevivir tres semanas sin comida, tres días sin agua, tres horas en condiciones extremas sin refugio, pero solo tres minutos sin aire».

«Y tres años sin familia», pensó, melancólica.

Pero eso, eso había olvidado decírselo.

Hacía demasiado tiempo que no lo veía. Habían pasado más de mil días desde que se despidiese de él con un interminable abrazo y lágrimas en los ojos a las puertas del refugio en el que habían estado trabajando juntos durante todo ese verano y que el tío Ben había convertido en su obsesión. El viejo refugio en las montañas preparado para pasar el frío invierno canadiense había cambiado casi tanto como él. La preocupación había llegado más allá de lo en un principio asumible: el tío Ben había invertido buena parte de los ahorros en asegurarse tres años de víveres y agua, medicamentos y todo lo necesario para sobrevivir en la instalación subterránea que estaba organizando.

A ojos de los padres de Shania, esa obsesión por estar preparado parecía enfermiza. Transformar el precioso refugio en la montaña, perfecto para pasar el peor de los inviernos canadienses, hasta llegar a convertirlo en el lugar adecuado para pasar otro tipo de invierno, uno nuclear, les había hecho saltar todas las alarmas. Ben había pasado de ser el tío un poco loco con el que compartes una buena tarde recordando el incidente ovni de Falcon Lake o el caso Roswell, a convertirse en una mala influencia para una joven veinteañera como ella. Y por eso su madre le había pedido que no volviera a ver a su tío nunca más. No quería que ocupase su mente preparándose para cosas que nunca llegarían a suceder.

Pero la promesa de Shania de no volver a verlo no pudo ser mantenida durante mucho tiempo.

Ninguno había podido prepararse para lo que sucedería aquella noche.

Porque, por más preparacionista que uno sea, hay cosas para las que nadie puede prepararse. Y Shania lo había aprendido de la peor de las formas posibles. Perder a sus padres le había hecho entender que, aunque uno se empeñase en tener toda su vida bajo control, al final era imposible. Como si de un mazazo se tratase, entendió de golpe que, a partir de ese momento su vida, no volvería a ser igual.

Pero no imaginaba hasta qué punto.

Shania, distraída en sus pensamientos, había ido esquivando los charcos que se formaban sobre el camino central que atravesaba el parque King Square al derretirse la nieve con los primeros rayos de sol. Ningún músico tocaba en la parte superior del inusual templete a doble altura que servía de atracción central del parque en la que convergían todos los accesos formando con su diseño una disimulada Union Jack solo visible para aquellos iniciados que, como ella, sabían ver más allá de lo obvio.

Desierto, el King Square le pareció tan acogedor como el Cementerio Legalista anexo, tranformado en parque, por el que ahora transcurría su recorrido. Las lápidas salpicadas a su alrededor, ahora convertidas para los habitantes de Saint John en discretos recordatorios cotidianos de la finitud humana, habían perdido su carácter lúgubre. Salió del camposanto con el compromiso personal de visitar aquel en el que yacían sus padres antes de que el maldito hielo se derritiese por completo con el fin del invierno, pero con el convencimiento de que probablemente la primavera dejaría paso al verano antes de que las flores decorasen las tumbas de sus padres.

De nuevo luchaba consigo misma intentando vencer aquello que la llevaba a incumplir promesas y, a la vez, terminar en los lugares más insospechados en los que nunca esperaría acabar. Como cada vez que, sin razón aparente, sus pies acababan llevándola hasta Fallsview Park, con el monstruoso complejo industrial del molino de Irving de fondo, para acabar absorta en sus pensamientos sentada sobre la barandilla de madera mientras observaba los Reversing Falls que tanto le recordaban a ella, aquellos obstinados rápidos empeñados en volver hacia atrás, emprendiendo una y otra vez el camino a contracorriente.

De vuelta al hotel, sus pies volaban sobre la acera ahora descendiendo por King Street. La idea de cruzarse con un grupo de turistas subiendo por la calle principal le pareció tan atractiva como el encuentro con una turba de caminantes sacados de The Walking Dead. Un giro a su izquierda la hizo encaminarse por error por Canterbury Street. Sus pulsaciones se anticiparon al aumento de ritmo de carrera que, inconsciente, imponía a sus piernas. La adrenalina se le disparó nada más entrar en la única calle del corazón de la parte alta de la ciudad por la que no deseaba volver a cruzar. El mural pintado con los ocho rostros de ilustres oriundos de la ciudad le recordó a una macabra rueda de reconocimiento e hizo presente todo aquello que pensaba había olvidado ya.

Justo enfrente del restaurante indio Thandi, al que nunca más había podido regresar, estaba el número cincuenta y dos, un edificio comercial de tres plantas de ladrillo como tantos otros, en el que se encontraba la oficina de inversiones de Oland. Shania patrullaba entonces como cadete de la Academia de Policía del Atlántico junto al comisario Duane Squires de la Fuerza de Policía de Saint John, ajena a lo que había sucedido a solo doscientos metros de donde entonces se encontraba aparcado su coche patrulla. Una llamada concisa, «varón, inconsciente, sin respiración» rompió la tranquilidad que hasta ese momento se respiraba en el interior del vehículo. De inmediato se dirigieron a la dirección indicada. Al llegar, comprobaron que ya habían llegado los sanitarios y con una sola mirada confirmaron el peor de los augurios: nada se podía hacer por la vida de la víctima. El hedor a sangre seca golpeó a la por entonces inexperta Shania, quedándose grabado para siempre en sus receptores olfativos. Aquella había sido la primera vez que se había enfrentado al escenario de una muerte violenta y nunca más lo olvidaría. El trabajo de los sanitarios, de los agentes de la Unidad Forense y de la Unidad de Grandes Delitos la impresionó. Quién habría podido decirle entonces que su encuentro con el Constable Stephen Davidson acabaría provocando que ella también terminara formando parte de la Real Policía Montada del Canadá dentro de la Unidad de Grandes Delitos.

Con las mismas náuseas con las que salió del portal aquel día, llegó hasta la puerta del hotel en el que se había hospedado nada más llegar a la ciudad. El último tramo había tenido que hacerlo con una mano en el estómago y con la otra tapando su boca, temiendo que aquellas arcadas fueran debidas a un corte de digestión. Con suerte, una buena ducha de agua caliente le ayudaría a asentar el cuerpo y a que su mente también se relajase antes de su reunión con el Constable Stephen Davidson.
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18. Todo correcto




El Dodge Charger de Matheus Smith devoraba los kilómetros en dirección a Saint John con el ronroneo embriagador de su V8 como único ruido de fondo, hasta que la vibración de su móvil se añadió a la monótona melodía. La pantalla reflejaba una llamada entrante desde un número de teléfono identificado como Desconocido. Descolgó de inmediato. No temía que, en caso de no hacerlo, no pudiera devolver la llamada a quien estaba llamando; tenía claro quién estaba al otro lado de la línea, pero también sabía que no debía hacerle esperar.

Una voz ahogada se dirigió a él con un tono neutro. La pregunta que recibió no le sorprendió.

—Señor, todo correcto, señor —contestó de inmediato Smith—. Me dirijo ya hacia Saint John, señor.

—Espero que sea así —se escuchó decir a su interlocutor justo antes de colgar.
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19. ViCLAS




Regresar al número uno de la Peel Plaza, a la comisaría de Policía de Saint John (Saint John Police Force) había sido una experiencia agridulce para Shania Roy. Algo así como volver a visitar su viejo colegio después de graduarse. Allí seguían muchos de los compañeros con los que compartiera sus primeros pasos en el cuerpo como cadete patrullando las calles. Y allí estaba también el futuro que le habría esperado si lo que ella había considerado siempre un golpe de suerte no hubiera hecho que fuera seleccionada para formar parte del programa ViCLAS, el Sistema de Análisis de Vínculos entre Crímenes Violentos.

Acostumbrada a recorrer Canadá de comisaría en comisaría formándose con el agente del FBI Matheus Smith, su instructor, y dando apoyo a las unidades de Grandes Delitos, le pareció paradójico sentirse extraña en esta, la única que alguna vez hubiera podido considerar suya.

Más por educación y cortesía que porque realmente las necesitase, aceptó de buen grado las indicaciones recibidas para dirigirse al despacho en el que la esperaban.

No le gustaba retrasarse, por lo que, aun a riesgo de ser considerada desagradable, despachó sin detenerse —pero con una amplia sonrisa y un ligerísimo movimiento de cabeza— a todos aquellos con los que se cruzaba. Muchos de ellos no la reconocieron —tal vez no habían pasado el tiempo suficiente con ella para recordar su rostro— pero, sin embargo, ella conocía al menos de vista a casi todos los que ocupaban las instalaciones. Con solo verlos una vez, su cabeza era capaz de identificarlos sin el menor lugar a dudas. Su mente tenía una capacidad excepcional para centrarse en los detalles y formar una imagen de conjunto partiendo de ellos, lo que la había convertido de forma innata en una extraordinaria fisonomista, pero también en una persona un tanto obsesiva. Aunque no lo reconocería ni muerta, era agotador estar realizando continuamente retratos robot de manera inconsciente. No podía evitarlo, como tampoco podía evitar encontrar relaciones y patrones en todo lo que pasaba a su alrededor, aunque sí podía intentar que quienes estaban a su lado no se dieran cuenta de ello.

Salvo en el caso de su superior, Stephen Davidson.

Él no había tardado en descubrirlo y menos en entender que el sitio de la agente Roy no estaba allí. Había movido todos los hilos necesarios para que la joven agente, a pesar de su juventud y escasa experiencia, ocupara el puesto que se merecía en el programa de rastreo de delincuentes violentos y de los delitos cometidos, más aún ahora que la Policía Montada del Canadá estaba redoblando sus esfuerzos a través del Centro Nacional de Personas Desaparecidas y Restos no Identificados para reducir al máximo el número de desapariciones que, año tras año, se quedaban sin resolver. Y es que no solo el oficial Davidson era consciente de que tenían que contar con los mejores; la propia Policía Montada del Canadá también era consciente de ello, porque, aunque el ViCLAS desarrollado en Canadá a principios de los años noventa era considerado por algunos en parte una variante mejorada del sistema VICAP creado en Quantico por el FBI, tampoco era perfecto. Bien era cierto que como sistema automatizado de enlace de casos diseñado para capturar, cotejar y comparar crímenes de violencia —centrado en el análisis de las características de las víctimas, de las descripciones de los delincuentes y sospechosos, del modus operandi mostrado, de los datos forenses y de comportamiento— era muy superior a su variante estadounidense, pero estaba muy lejos de ser una maravilla.

El ViCLAS podía resultar un gran apoyo para la Policía en su trabajo de investigación y, en particular, para verificar si un caso formaba parte de una serie de delitos. No obstante, necesitaba de personal específicamente formado para ello. Con la ayuda del sistema, la Policía se adaptaba a los nuevos tiempos; se podía compilar y comparar rápida y efectivamente información compleja sobre delitos individuales, más aún teniendo en cuenta que cada vez les resultaba más fácil a los delincuentes aumentar su radio de acción. Pero, aunque ViCLAS podía indicar líneas de investigación que podían seguirse en una investigación y ayudar a fomentar la comunicación y la cooperación entre las fuerzas policiales, al final, quienes tenían que resolver los casos, eran los agentes que estaban al otro lado de las pantallas.

Y por eso Shania estaba allí.

Tras más de diez meses, había regresado de la capacitación en la Unidad de Ciencia del Comportamiento del FBI en Quantico, Virginia, como analista de investigación criminal o, como solían referirse a ella, analista psicológica.

O lo que era incluso peor: perfiladora criminal. ¡Cómo odiaba que la llamaran así!

«Especialista ViCLAS».

Sonaba mucho mejor, pero aún debería esperar un poco más. Todavía le faltaban algunos meses para cubrir los cinco años de experiencia policial operativa en la investigación de crímenes graves, como agresiones sexuales y homicidios, para que, con su formación académica como psicóloga y su experiencia con la informática, pudiera convertirse en una especialista ViCLAS de pleno derecho.

Hasta entonces, debería acompañar al agente encargado de su formación, el agente especial del FBI Matheus Smith, e implicarse plenamente en las investigaciones que llevara a cabo; para así, ver la luctuosa realidad que se mostraba aséptica en aquellos formularios de doscientas sesenta preguntas con los que se había acostumbrado a trabajar.

El oficial Stephen Davidson, su antiguo jefe, la recibió encantado. En él se mezclaba la satisfacción de verla de nuevo con el orgullo de saber que no se había equivocado al proponerla para que la tuvieran en cuenta para conseguir esa promoción profesional.

La chica del sargento Roy.

El oficial Davidson nunca lo reconocería, pero para él, Shania Roy siempre sería la pequeña Shasha, la hija de su compañero fallecido.

—Agente Roy —saludó su antiguo superior dejando atrás todo tipo de familiaridades mientras con un gesto de su mano le pedía que se sentase.

—Gracias, señor —dijo Shania con el mismo tono, justo antes de tomar asiento.

—Mentiría si dijese que no esperaba verla por aquí, pero no esperaba que fuera tan pronto.

En un acto instintivo, pero disimulado, Shania miró de reojo el reloj de pulsera de su interlocutor; se sorprendió por aquellas palabras, había llegado a la hora prevista.

—Pensé que retrasaría su visita para que pudiera acompañarnos también el agente del FBI del programa ICIAF… ¿cómo se llama? —fingió desconocimiento el superior de la Policía de Saint John.

—¿Se refiere al agente Matheus Smith?

—Sí, exactamente. El agente Smith llamó para avisar de que se retrasaba. Pensé que vendrían juntos.

—Disculpe, no sabía nada. ¿Prefiere que nos reunamos más tarde?

—No, no es necesario. Solo quería tener un contacto con usted y con el agente Smith antes de que se integrasen en el operativo de la comisaría y comenzasen con las investigaciones. Aunque usted ya conoce, como antigua agente, a gran parte de los que sirven aquí y ellos a usted, no estará de más explicarles qué han venido a hacer usted y su compañero.

—Gracias, señor.

—No las dé. No le prometo que sea bien recibida. Muchos de los que están ahí fuera llevan más de dos décadas dedicando varias horas diarias a rellenar informes de análisis de crímenes para el ViCLAS de los casos que están investigando, a pesar de que sea lo que menos les apetece al volver a la comisaría; para que luego los chicos del ViCLAS se entretengan con sus ordenadores y formularios mientras piensan que tocando una tecla va a sonar la flauta por casualidad y les va a decir que su magnífico programita informático ha descubierto que el culpable del caso, que lleva semanas quitando el sueño y la salud a mis agentes, es el mayor criminal en serie de todos los tiempos y que solo gracias a la colaboración del ViCLAS podría haber sido descubierto.

—Entiendo, señor.

—Dudo mucho que lo entienda, agente Roy. Para algunos de ellos no es más que papeleo inútil que, si no fuera de obligado cumplimiento y por las auditorías, ninguno de ellos haría. Usted, como todos cuando pasan por los cursos de capacitación del NCAVC, vienen con lo que los chicos llaman el síndrome Minority Report. Siguen pensando que podrán detener a los malos usando su maquinita. Son incapaces de ver más allá. Pierden el alma, ese sexto sentido que nunca podrá poseer una máquina y que es lo que nos ha hecho resolver siempre los casos a los de la vieja escuela. 

Shania recordó las apabullantes cifras que le habían dado en la capacitación: más de setenta mil personas desaparecidas en Canadá y, de ellos, cuarenta y cinco mil eran niños. Se preguntaba cuántos casos seguirían sin resolver de no contar con las herramientas necesarias capaces de buscar vínculos a nivel nacional de manera inmediata y permitir el trabajo en equipo de las distintas fuerzas policiales, pero prefirió mantenerse en silencio.

—Espero que usted no sea una de las afectadas por ese mal. Sería para mí una gran decepción comprobar que me equivoqué cuando la recomendé para entrar en ese programa. No pierda de vista que el ViCLAS no resuelve los casos. Aunque los delincuentes reincidentes siguen patrones similares y los delincuentes homicidas y sexuales exhiben características y motivaciones identificables y a menudo predecibles, si queremos que acaben entre rejas, tendremos que ser nosotros los que les llevemos delante del juez. Agente Roy, haga que el dinero que la agencia ha invertido en usted merezca la pena y continúe con el gran trabajo que alguien se ocupó de que su padre no pudiera seguir desarrollando.

—Muchísimas gracias, señor —Shania no se esforzó en reprimir la sonrisa que se había dibujado en su rostro. El halago lo sintió como propio mientras se reafirmaba en que había sido llamada a seguir el camino de su padre.

Después de hablar con los agentes de la Jefatura de Policía de Moncton, como le había indicado su superior, cuando salió del edificio todavía se sentía como si caminase a dos centímetros del suelo.
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20. Algo que ofrecer




Si el exterior del chalet de Ana Andrei había impresionado a Clara, el interior no le iba a dejar indiferente. A pesar de que la vivienda tenía ya bastantes años, los buenos materiales con los que había sido construida y su atemporal diseño habían hecho que se conservase bastante bien. La escalera, protegida por una alfombra de color rojo que, serpenteante, recorría los escalones, le recordó a las que solían encontrarse todavía en algún que otro establecimiento hotelero, pero también le hizo suponer que allí era más común que las habitaciones se alquilasen por horas que para pasar la noche completa. Más aún al admirar las pequeñas estatuillas y cuadros con explícitas escenas sexuales inspiradas en el Imperio Romano y la Antigua Grecia que se podían descubrir a cada paso y que Clara fue incapaz de obviar, por más que estuviera centrada en explicar a su anfitriona las razones que la habían llevado a acabar allí.

Sin embargo, lo que Clara encontró al entrar en el salón poco tenía que ver con una bacanal en honor al dios Baco en la que participasen efebos y bacantes, por más que no fuera difícil descubrir el rastro de alcohol —y drogas— protagonista de la escena.

Un hombretón de unos cincuenta años pasado de kilos hizo ademán de levantarse de la silla en la que estaba sentado al escuchar abrirse la puerta del salón, pero desistió de inmediato al descubrir que era su hermanasta acompañada de una mujer. 

—Ana, ¿esta es tu amiga? —preguntó aquel malencarado sin ningún entusiasmo.

La rumana contestó a su hermanastro con un leve gesto afirmativo de su cabeza.

—Vecchia puttana —continuó—. ¡Qué coño pretendes que haga con ella! ¿Cuántos años tiene? ¿Cuarenta y pico? —aventuró Yuri mientras encendía el porro que acababa de liarse.

—Los suficientes como para meterte los huevos en la boca y hacértelos tragar —le espetó Clara, que sabía mejor que nadie cómo tratar a fantoches como ese, sin darse importancia.

—¡Vaffanculo! Tiene huevos la spaniola.

Despacio, como si le costase reincorporarse de aquella silla, se reacomodó mientras dedicaba a la extraña una mirada heterogénea de la que destilaba sorpresa, admiración y falso desprecio a partes iguales.

—¿No me jodas que los tiene? —preguntó mientras se agarraba ostensiblemente la entrepierna en un intento desafortunado de parecer ocurrente.

—Hermanito… eres imbécil. Es una vecchia amica —puntualizó Ana también en italiano, imitando la fórmula antes usada por aquel—. Rispetto, piccolo passero —respeto, pequeño gorrión.

El hermanastro de Ana se recostó de nuevo sobre la silla y empezó a mecerse mientras, fingiendo desinterés, daba intensas caladas al canuto que mantenía pellizcado entre el pulgar y el índice de su mano derecha y a ratos miraba cómo se consumía.

—Pues si lo que ha venido a buscar es dinero, más vale que guarde esos cojones para los clientes.

—Yuri, ella tiene algo mucho más valioso que lo que pudiera darle a los babosos que acaban aquí.

—¿Ah sí, hermanita? —preguntó el proxeneta con fingida teatralidad— Pues tendrá que ser ciertamente grande para impresionarme —exageró justo antes de escupir en un vaso y negar con la cabeza.

—Si lo tuvieras delante, no serías capaz de cerrar la boca durante todo lo que te quede de vida, ritardato. Tenemos que salir hacia Rumanía cuanto antes: necesito hablar con mama⁠1 e ir a ver a mătuşile⁠.

El grandullón cambió su actitud de inmediato al escuchar lo que su hermanastra le decía. Parecía que nombrar a su madre y a sus tías hubiera activado en él un resorte. Una especie de alarma que hizo que le mudase la cara.

—Con mama Doina y mătuşa⁠ Viorica, vale. Pero sabes que no iré a casa de mătuşa Raluca de ningún modo. ¡No volveré a ese nido de brujas!

—Sabes que volverás si yo te lo digo, frățioare —hermanito, le dijo Ana en su idioma natal—. Si lo que me ha contado Clara es cierto, mătuşa Raluca debe conocerlo de inmediato; solo ella puede ayudarnos.

—Espero que tu amiga valga lo que pesa.

—Te puedo asegurar que si lo que me ha contado es cierto, cazzo avido —puto avaricioso—, no tendrás que volver a preocuparte por el dinero.
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21. Vienen tiempos difíciles







Jefatura de Policía de Moncton

(Destacamento CODIAC New Brunswick)

520 Main St 

Moncton, Nuevo Brunswick

Canadá




Shania Roy aparcó el coche en una de las plazas libres del amplio aparcamiento situado entre Steadman Street y el parque Bore View, anexo a la Jefatura de Policía de Moncton. No le sorprendió que la idea que el resto del mundo tenía de Canadá fuera que se trataba de un país seguro, si lo primero que se encontraban los visitantes nada más salir de la oficina de turismo de la ciudad era una comisaría como la de Moncton.

¿Bore View Park?

Una mirada hacia el parque le confirmó que, si bien tampoco trataba de ocultarlo con su nombre, debía de ser uno de los parques más aburridos de todo Canadá. Cualquiera que hubiera visto ya alguna vez las mareas de la bahía del Fundy remontar el río, dedicaría poco más que una mirada de lástima a las aguas de color chocolate del caudaloso Petitcodiac antes de extrañarse del conjunto escultórico que coronaba el anfiteatro que, como un gran mirador, se abría hacia la ribera. Aquella composición en hormigón, granito y acero inoxidable llamada a perdurar más de cien años con la intención de capturar el espíritu del pasado y conjugarlo con la sensación de progreso, bien mirado desde lejos, provocaba el efecto contrario. La estatua de bronce de Joseph Salter, el primero de todos los alcaldes de Moncton, que aparecía en el memorial de pie, inclinado sobre lo que parecía una proa, lejos de trasmitir arrojo y progreso como al parecer pretendía, se asemejaba más a la estampa del pirata Jack Sparrow entrando en el muelle mientras su velero se iba a pique.

Shania se sorprendió al pensar que tal vez nadie más hubiera sido consciente del desafortunado efecto óptico que provocaba la línea de proa del simulado barco y la perspectiva de las tres velas reduciendo cada una su tamaño. Pero no podía culpar al resto de aquella virtud muchas veces mal entendida que en ocasiones le hacía sacarle punta a todo lo que veía, llevando hasta extremos insanos su capacidad por poner de manifiesto lo que otros no veían.

Con paso rápido, rodeó el parking de la Jefatura en la que decenas de coches patrulla esperaban a otros tantos agentes. Le sorprendió el tamaño del edificio y el movimiento de personal de su interior. No obstante, en aquellas instalaciones se encontraba el Destacamento CODIAC de Moncton, encargado de centralizar a nivel regional muchos de los servicios de la Real Policía Montada del Canadá y, más concretamente, el centro ViCLAS de la Policía Montada en la que la esperaban.

Al llegar a la sala, pudo comprobar cómo los equipos del centro ViCLAS de Moncton poco tenían que ver con los viejos pecés con Windows XP y escasa memoria que había visto en otros centros dispuestos para acceder a la base de datos centralizada del progama.

Tras las debidas presentaciones, el especialista en ViCLAS, David Gallant, un hombre de mediana edad, de repeinado pelo rubio y sonrisa abierta, acompañó a la agente Shania Roy hasta uno de los ordenadores.

—Como ya sabes, aquí somos responsables del tratamiento de los datos ViCLAS recogidos en la región, pero no esperes milagros. Nosotros solo podemos cruzar los datos. Los responsables de la exactitud de la información que se introduce son los que realizan la investigación, como es ahora tu caso, y no nosotros, por más que se hayan afinado nuestros sistemas eliminando las preguntas abiertas que tantos problemas interpretativos podían llegar a dar. Y no por ganas de hacer la puñeta a nadie —todos somos conscientes de que un cuestionario de más de doscientas sesenta preguntas desanima a cualquiera— sino en un intento por conseguir que sean lo más escrupulosos posible. Entiéndeme, es que si quieres conseguir un buen ice wine no puedes usar melocotones. Y aunque los que están ahí fuera no quieran reconocerlo, hacer estos cuestionarios les permite asegurarse de que no han pasado por alto ningún detalle en su investigación. Eso sí, no esperes recibir nunca una palabra de agradecimiento; no la vas a encontrar.

Shania apoyó lo dicho por el experto con un leve cabeceo, a pesar de que aquello acababa de desatar algunas dudas con respecto a lo que ella hasta entonces creía conocer.

—Pero tenía entendido que este era uno de los mejores centros de procesado ViCLAS.

—Y lo es —reconoció el agente David Gallant sin ocultar cierto orgullo—. Más del diez por ciento del total de casos con los que trabaja actualmente el sistema son de este centro, pero eso a veces sirve de poco.

Shania vio cómo David Gallant, el experto en ViCLAS, se llevaba una mano a la cara y la masajeaba con fuerza.

Permaneció en silencio.

—¿De qué sirve, si ni siquiera hemos sido capaces de proteger a los nuestros?

Shania creyó saber a qué se refería.

—¿De qué nos sirve tener decenas de miles de series de enlaces? ¿De qué, relacionar cientos de miles de casos en función de la firma de los delitos de una multitud de delicuentes si, al final, no podemos detenerlos antes de que hayan actuado? ¿Para qué les sirvió a David, Fabrice y Douglas? Para nada —Sus palabras destilaban un odio sincero extraído a fuerza de frustración acumulada—. Porque el cabrón que los mató estaba loco, pero no había actuado nunca antes.

Aquellas palabras confirmaron los pensamientos de Shania: la tragedia que azotase a la RPMC hacía menos de medio año estaba todavía muy reciente para todos y mucho más aún en aquella comisaría. Aunque ella estaba lejos cuando todo sucedió, las imágenes del tiroteo emitidas a través de la televisión seguían grabadas en su memoria como en las de casi todos los canadienses. El Nissan Altima gris de uno de los tres agentes fallecidos acribillado a balazos. Aquel joven de veinticuatro años fuertemente armado con su vestimenta de camuflaje como si se creyera un Rambo acorralado, manteniendo en jaque a más de trescientos agentes durante más de veinticuatro horas de búsqueda. Una ciudad que superaba con creces los setenta mil habitantes, sitiada por cientos de agentes, unidades especiales y vehículos blindados, convertida durante la caza del pistolero en un pueblo fantasma en el que todos permanecían atrincherados en sus casas, temerosos de que sus vidas se cruzasen con las del criminal. Eran imágenes que no podría olvidar, como tampoco olvidaría las palabras del Mayor de la Policía de Moncton, George Leblanc, que aún resonaban en la cabeza de Shania: «nunca, ni en la peor de las pesadillas, hubiera pensado tener que enfrentarme a algo como eso». Moncton siempre había sido una comunidad especial y, si algo así pasaba allí, podía ocurrir en cualquier parte.

Y estaba en lo cierto.

A partir de aquel cuatro de junio de dos mil catorce, todos habían pasado a ser conscientes de que, a pesar de que Canadá no era Estados Unidos, las palabras de reconocimiento pronunciadas por el primer ministro, Stephen Harper, eran algo más que cumplidos, eran una terrible realidad; «todos los días los hombres y mujeres de los cuerpos de seguridad canadienses ponían su vida en riesgo por defender a los ciudadanos de su país».

Y seguirían haciéndolo día tras día.

—Ha sido algo terrible. Una gran desgracia —acertó a decir la agente Shania Roy.

—Acabaremos superándolo, pero será algo difícil de olvidar —auguró el agente Gallant—. Sobre todo para los compañeros que los conocían íntimamente y trabajaron con ellos codo con codo y que ahora tienen que salir a patrullar con chalecos antibalas como los que les hubieran salvado la vida a sus compañeros, de haberlos llevado puestos aquel día. Vienen tiempos difíciles, agente Roy. No me gustaría tener que estar ahí fuera.

En ese momento, Shania fue consciente de la falsa sensación de seguridad que reinaba en esa sala en la que los casos perdían su naturaleza y se transformaban en fríos datos, los delincuentes en perfiles y los delitos en dibujos de puntos que, correctamente unidos, permitirían atrapar al criminal. Más allá de ese lugar, todo era diferente. Y tardaría poco en descubrirlo, nada más salir de allí y enfrentarse al frío de la calle soplándole como la helada respiración de una bestia acechante en la nuca.

Pero hasta que llegase ese momento, disfrutaría de la agradable temperatura del interior de la estancia, mientras revisaba con el agente Gallant los asépticos datos de las investigaciones que le habían sido designadas.
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22. Solo en un recoveco de tu mente







Un lugar que no sale en los mapas

Sin calendarios

Sin una hora precisa




Intentaban desquiciarle con grabaciones en bucle con mensajes que hicieran ceder las defensas de su cordura. Y a ratos conseguían su propósito, y en otros momentos se convertían en música de fondo ya imperceptible como hilo musical desafortunado. Otras veces, para mantenerse cuerdo, intentaba transformar esos acordes, esas letras y mensajes en otros elegidos por él, en un arrebato de rebelde independencia.

Ellos escogían lo que sonaba fuera de su cabeza en aquella sala, pero no podían elegir lo que él escuchaba dentro de ella. Lo que su cerebro quería interpretar que le decían los oídos.

«Solo pueden verte, no pueden entrar en tu mente, no pueden hacerte daño, si tú no quieres», se repetía, como si de un mantra se tratara, siempre que se sentía débil y a punto de claudicar; y, al instante, comenzaba a tararear una canción que mantuviera ocupada su mente y llevara sus pensamientos a otro lugar y otro tiempo en el que sentirse seguro, como cuando canturreaba Wonderwall, de Oasis:




Today is gonna be the day

That they're gonna throw it back to you

By now you should've somehow

Realized what you gotta do

I don't believe that anybody

Feels the way I do, about you now




[…]



And all the roads we have to walk are winding

And all the lights that lead us there are blinding

There are many things that I

Would like to say to you but I don't know how



[…]

I said maybe, you're gonna be the one that saves me

And after all, you're my wonderwall





Si empezaba a cantar las canciones que sonaban en el interior de su cabeza y ellos lo detectaban, paraban inmediatamente la música o los mensajes en bucle que emitían, y los sustituían por bocinazos y señales acústicas desagradables como aviso de lo que le esperaría después. Y si decidía no callarse, le sacaban de la habitación y le aplicaban uno de sus correctivos.

Cuando volvía a la sala acolchada, todo estaba en absoluto silencio, solo roto por el zumbido de la irritante lámpara fluorescente. En un silencio tal, que podía oír el palpitar de su corazón resonar descontando latidos. Había perdido la cuenta de los días que llevaba allí. Durante horas, días sin nada que hacer, el aburrimiento se había convertido en desesperación. Se imaginaba preso, como Edmundo Dantés, esperando descubrir a un viejo abad Faria que le ayudara a escapar de su cautiverio, pero ni siquiera podía encontrar a un Wilson en una pelota de voleibol que le hiciera más soportable ese aislamiento en aquel lugar desierto.
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23. El estrangulador de Nuevo Brunswick




Shania Roy había pasado toda la noche en vela. No había podido descansar. Los informes que había estado revisando junto con David Gallant, el experto ViCLAS del centro de procesamiento de Moncton, le habían quitado el sueño literalmente. Eran demasiados crímenes en poco tiempo para un lugar en el que nunca pasaba nada.

Era demasiada coincidencia: cuatro casos con el mismo modus operandi. 

No podía ser que no estuviesen relacionados.

Si no se daban prisa, no podrían evitar que llegase un punto en que la prensa acabase atando cabos —le extrañaba que no lo hubieran hecho todavía— y entonces ya no serían ellos los únicos que pensasen que se enfrentaban a un psicópata.

Necesitaban avanzar rápido en la investigación.

Tenían que dar con el culpable lo antes posible.

El reloj continuaba avanzando mientras temía que pudiera producirse un nuevo asalto. Cuando un criminal en serie iniciaba su carrera desbocada, pocas cosas podían detenerle.

¿Cuánto tiempo tardaría en pasar aquello de ser la pesadilla contínua que era incapaz de eliminar de su mente a convertirse en portada de todos los diarios?




«Encontrada asfixiada una nueva víctima del 

estrangulador de Nuevo Brunswick»

Tenían que terminar con todo aquello cuanto antes.

No podían arriesgarse a que se produjera el terrible efecto contagio —como pasaba en el caso de los suicidios por imitación— y tuvieran que enfrentarse, no a un psicópata, sino también a una turba de imitadores.

Pero no sabía cómo iba a conseguir meter a ese desgraciado entre rejas. Había revisado con David todos los casos que se habían identificado hasta el momento y que se creía podían serle atribuibles. A simple vista, analizados uno por uno por investigadores poco expertos, hubieran podido parecer robos a viviendas que se habían complicado al encontrarse el asaltante con alguien en el interior de la casa. No habría sido el primer caso en el que un ladrón, al verse descubierto, nervioso y sin saber cómo reaccionar, había acabado dando muerte de manera accidental a quien le descubría —en este caso mujeres que estaban solas en el momento del asalto— en un intento por evitar ser detenido. El impulso inmediato de pedir ayuda por teléfono al hospital una vez fuera consciente de lo que había hecho, apoyaba la idea inicial de que el asaltante no era un asesino.

Pero aquello no cuadraba. Y David Gallant, como experto en el Sistema de Análisis de Vínculos entre Crímenes Violentos, lo había detectado de inmediato.

Una persona tan cuidadosa como para no dejar una sola huella ni rastro de ADN, que había logrado entrar en las viviendas sin forzar cerraduras ni romper cristales, ¿salía de la casa sin llevarse nada y dejando tras de sí a una persona al borde de la muerte, en el mejor de los casos, si no un cadáver?

Aquello no encajaba con la hipótesis del robo.

Pero tampoco parecían casos de delitos sexuales. No se habían encontrado signos de agresión sexual en ninguna de las víctimas, como los que aparecían cuando el agresor asfixia a la víctima durante o tras una violación.

Y aun así, todos tenían un patrón similar. Todos habían sido asaltos en los que se había provocado la asfixia a la víctima. Pero más allá, poco parecían tener en común, salvo que entre las víctimas no había ningún hombre.

Todas las víctimas eran mujeres.

Todas.

Demasiada casualidad para ser algo fortuito.

Desde adolescentes a septuagenarias, eso sí, pero todas, mujeres.

Solo eso parecían tener en común.

David Gallant no había sido capaz de encontrar ningún rasgo compartido más. Ni uno solo. Y Shania tampoco lo había logrado.

Las víctimas eran de distintas razas. No tenían profesiones comunes. Más aún, algunas de ellas ni siquiera habían terminado sus estudios; mientras otras, hacía tiempo que se habían retirado. Ni siquiera mantenían intereses personales comunes o un hobby compartido conocido.

Shania revisó de memoria las fotos de los expedientes que había visto en la pantalla del programa junto al agente David Gallant; no parecía haber ningún criterio físico común. Quien hacía aquello, parecía no tener una pauta a la hora de escoger a sus víctimas. Aquello le hacía parecer un criminal oportunista, lo que chocaba de frente con su pulcritud en la ejecución de los ataques.

Al parecer, no se trataba de alguien obsesionado con un tipo de mujer; entre sus víctimas se repartían rubias, morenas, pelirrojas, castañas. Todas ellas mujeres de distintas alturas y morfologías: atléticas, orondas, huesudas. Y de distintas nacionalidades.

Shania sacó su móvil del bolsillo para comprobar la hora. «El tiempo parece detenerse cuando se espera, pero volar cuando se agota», se dijo mientras empezaba a revisar las fotos, ahora en la pantalla de su teléfono.




Mendy Williams, diecisiete años, ojos claros, uno sesenta y nueve de estatura, pelo largo, rubio.

Los sanitarios, tras recibir una llamada en el servicio de emergencias que les alertaba de lo que iban a encontrar allí, la habían encontrado inconsciente sobre su cama. Semanas después, todavía seguía en coma. Un coma del que cada día eran más reducidas las posibilidades de que regresase y, en caso de hacerlo, los daños serían considerables.

Habían analizado la llamada. Se había producido, como en alguno de los otros casos, desde la escena del crimen a través del teléfono fijo de la vivienda de la víctima, pero, por más que se había investigado el lugar de la agresión, no se habían conseguido pistas del agresor. Ninguna más allá de que el agresor se dirigía a los responsables del servicio de emergencias de forma concisa y clara, manteniendo la calma y con un tono decidido, incluso se podría decir que autoritario. En la voz de quien llamaba no se notaba ni atisbo de nerviosismo, ni siquiera la urgencia y preocupación habitual. El agresor sabía lo que quería decir y lo decía con la misma seguridad de quien tiene bien aprendida la lección, hasta tal punto de que los agentes llegaron a pensar que esas llamadas estaban grabadas, si no hubiera sido por que las respuestas que el sospechoso daba se adaptaban a las preguntas que desde el servicio de emergencias se le realizaban.

Aquello no hacía sino confirmar la más terrible de las líneas de investigación surgidas en el ViCLAS: el delicuente al que buscaban era un psicópata con una extraordinaria sangre fría. Todos los asaltos parecían perfectamente planificados. No se habían encontrado huellas dactilares ni en el cuello de las víctimas ni en los objetos de la casa. Ni siquiera se hallaron restos de ADN del criminal en el teléfono que se había utilizado para avisar a emergencias para que atendieran a la víctima.

Pero ¿quién, después de asfixiar a su víctima con sus propias manos hasta casi la muerte, podía tomarse la molestia de llamar para pedir que la ayudaran? ¿Qué clase de psicópata haría eso? ¿Qué pasaba por su mente?

Shania no alcanzaba a entender.

Tras los útimos meses en el programa, empezaba a acostumbrarse a tener que enfrentarse a situaciones extrañas, pero aquello…

Aquello escapaba a su razón.

La superaba.

Intentaba encontrar una respuesta, pero la solución parecía esquivarla.

El perfil psicológico del asaltante debía de incluir algún tipo de trauma, pero ¿cuál y por qué?

Una escalada en la agresividad, una pulsión de muerte que cada vez avanzaba más rápido. Quizá todo había empezado de manera casual, había sentido el poder al retener a una persona. Quizá la retención ilegal de una pareja. Tal vez tenía antecedentes por secuestro. Incluso era posible que hubiera sentido el placer de ver cómo alguien suplicaba por su vida frente a un arma de fuego, pero ahora prefería hacerlo con sus propias manos. Y eso era importante porque suponía una mayor implicación personal, un paso más allá.

Pero ¿por qué intentar salvarles la vida justo después de haberlas llevado a las puertas de la muerte?

Solo una educación ultrarreligiosa dentro de un ambiente cerrado o la pertenencia a una secta podían explicar algo así. «Para que gente buena haga el mal, se necesita la religión», había dicho el premio Nobel Steven Weinberg y ahora Shania temía que fuera cierto. ¿Tal vez se consideraba un monstruo y pensaba que solo en Dios estaba la autoridad suficiente para acabar con la vida de alguien? Pero, si se estaba controlando, ¿de qué podía ser capaz si llegaba a desatarse por completo y cruzaba la raya?

En la cabeza de Shania se acumulaban cada vez menos certezas y más conjeturas.

Un rápido movimiento de su dedo pulgar sobre la pantalla hizo aparecer la foto de otra de las víctimas.




Cherryl Wilson, cuarenta y nueve años, morena, pelo corto, ojos oscuros, uno sesenta, muerte por asfixia.

 

En este caso, nadie se había molestado en llamar a emergencias nada más producirse la agresión. El asaltante no tuvo prisa por avisar a nadie. Se le había ido la mano y lo sabía. Ya nada podían hacer por ella. Fue una vecina la que, al advertir que la puerta de la calle llevaba tiempo entreabierta, se acercó hasta allí y, tras encontrarla tendida en el hall de entrada de la casa, corrió a pedir una ambulancia.

Según certificaron los forenses, la muerte se había producido por asfixia en el momento del asalto. La autopsia no había dejado dudas: rotura del hueso hioides. Nada más habían podido sacar en claro.

Shania levantó la mirada de su teléfono al descubrir que se acercaba despacio desde el final de la calle Germain Street un Dodge Charger de color negro. Al llegar a la altura de la agente, el conductor, un tipo musculoso, calvo, con una mirada inquietante magnificada por aquellos iris grisáceos enmarcados por unos arcos superciliares desprovistos de cejas, bajó la ventanilla del acompañante y con un «¿te apetece dar una vuelta?», la invitó a subir al coche. La agente Shania Roy hizo un leve gesto de negación con la cabeza. Ni loca se hubiera montado en un coche con un tipo como ese; enfundado en un traje negro demasiado armado, parecía un gorila de discoteca vestido para una boda. Pero no tuvo otra opción que aceptar la propuesta del agente Smith del FBI, su instructor, que al parecer, sorprendentemente, aquella mañana se había levantado de buen humor. Sin guardar el teléfono, la agente Roy se montó en el coche y Smith subió de inmediato la ventanilla.

Un mohín serio se dibujó en la cara del agente al comprobar que Shania no le seguía el juego. Con ello dio por terminada la conversación. Un gesto rápido de su mano encendió el reproductor de música. Por los altavoces, tras los primeros acordes, la voz de Michael Stipe empezó a entonar los primeros versos de Everybody Hurts mientras Shania Roy le pedía al cielo que le librase de aquello. Aquel tipo de casi dos metros de altura y físico propio de un marine se esforzaba en amargarle la existencia de manera velada con el repertorio completo de R.E.M cada vez que subía a su coche.




When your day is long

And the night

The night is yours alone

When you're sure you've had enough

Of this life

Well, hang on

Don't let yourself go

'Cause everybody cries

And everybody hurts

Sometimes

Una nueva foto en la pantalla del móvil de Shania sustituyó a la anterior. Una joven de veinticinco años de pelo castaño claro y ojos color miel sonreía a la cámara ajena a lo que le depararía el futuro. Un futuro que tras aquel asalto nunca llegaría, que quedaría en pausa para siempre mientras siguiera en coma postrada en aquella cama.




Sometimes everything is wrong

Now it's time to sing along

When your day is night alone (hold on)

(Hold on) if you feel like letting go (hold on)

If you think you've had too much

Of this life

Well, hang on

«Hang on», «aguanta», eso era lo que estaba haciendo. Pero el desasosiego aumentaba por momentos con cada caso. Cada nueva víctima era una desgracia, una familia destrozada. Y ya eran cuatro.

Madison Campbell también había sido estrangulada. Pasaba de largo los setenta y su corazón no pudo soportar el estrés del ataque, el esfuerzo por aferrarse a la vida bombeando sangre con más fuerza, más rápido. Cuando tuvo claro que aquel asaltante no pararía hasta estrangularla, fue demasiado para su cardiopatía previa. Aunque, como en otros casos, el culpable se había molestado en avisar al servicio de urgencias, la señora Campbell ya llevaba demasiado tiempo en parada cardiorrespiratoria para cuando llegó la ambulancia. Los sanitarios no pudieron salvarla, a pesar de practicarle todas las maniobras precisas de reanimación cardiopulmonar.




'Cause everybody hurts

Take comfort in your friends

Everybody hurts

Don't throw your hand

Oh, no

Don't throw your hand

If you feel like you're alone

No, no, no, you're not alone

Shania Roy clavaba sus ojos en los de Madison exigiéndole ayuda, aunque supiera que ella estaba muerta, que sus labios habían sido sellados para siempre por aquel psicópata.




If you're on your own

In this life

The days and nights are long

When you think you've had too much

Of this life

To hang on

Well, everybody hurts sometimes

Everybody cries

And everybody hurts sometimes

And everybody hurts sometimes

So, hold on, hold on

Hold on, hold on

Hold on, hold on

Hold on, hold on

Everybody hurts

You are not alone

Shania apagó el teléfono. Se resistió a tocar los mandos del equipo de audio; si algo le había enseñado recorrer Canadá junto al agente especial del FBI Smith era que su Dodge Charger negro no se tocaba y que estaba dispuesto a pasar a sus mandos el tiempo que fuera necesario solo por no tener que separarse ni un solo día de él.
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24. Siempre serás Clara




Los últimos días en Milán, oculta en el chalet alquilado de los Andrei, se habían convertido en una condena para Clara. No veía el momento de escapar de allí, poner rumbo junto a su amiga hacia Rumanía con otra identidad y dejarlo todo atrás empezando una nueva vida con esa documentación falsa que parecía no llegar nunca. Se sentía como un caballo de carreras encerrado en su cajón antes del pistoletazo de salida. Necesitaba salir ya. Si no, acabaría volviéndose loca. Cada vez que oía sonar la melodía del timbre de la puerta y escuchaba pasos acercarse subiendo las escaleras, no podía evitar anticipar la peor de las opciones. Eso, a pesar de que en la mayoría de los casos los recién llegados solo eran clientes interesados en mantener algo más que conversaciones con las bacantes que allí encontraban.

Pero en esta ocasión, la musiquilla cantarina resonaba en el silencio de la mañana más nítida que nunca. Era temprano. Demasiado temprano incluso para ese hogar de lenones acostumbrados a atender a clientes impacientes aquejados de apremiantes urgencias. Y aquel debía de serlo, y mucho, por la manera de insistir en apretar el avisador. Clara se levantó de inmediato de la cama en la que había pasado maldurmiendo toda noche y se acercó a la puerta de la habitación. Colocó la oreja sobre la hoja de madera en un intento por escuchar qué era lo que sucedía al otro lado: pasos acelerados recorrían el pasillo inferior de la vivienda unifamiliar mientras una voz firme informaba de que ya se dirigía a la puerta. Pero esas palabras no parecían calmar los ánimos de quien llamaba desde el exterior. Tal vez la situación cambiase, si Yuri tenía que darle una de sus no muy cordiales bienvenidas. Pero fue él, y no el recién llegado, quien enmudeció nada más abrir la puerta y descubrir quién se encontraba al otro lado.

Silencio.

Las voces habían cesado, así como el ruido de pasos.

¿Pero por qué Yuri no decía nada?

Si se trataba de una redada, estaba perdida, se planteó Clara. Miró a su alrededor para comprobar que, como siempre, todo lo que necesitaba estaba dentro de su mochila. Correcto. Se puso con rápidez sus pantalones negros ajustados y la camiseta blanca sin mangas bajo su cazadora de cuero. Un segundo después ya se había calzado sus botas y estaba echando un furtivo vistazo al jardín y a la parte de la calle que era visible desde ese dormitorio de la primera planta. Le sorprendió no ver ningún coche policial cerca. Solo descubrió un viejísimo BMW serie tres de color gris mal aparcado que bloqueba la salida del garaje de la finca. Ni un solo agente uniformado ni un solo vehículo de los Carabinieri o de la Polizia, ni siquiera uno camuflado con los prioritarios encendidos.

Las pulsaciones de Clara se dispararon cuando creyó identificar pisadas al otro lado de la puerta. Alguien se acercaba. De un vistazo valoró que el marco de la ventana podía encontrarse a unos tres metros de altura sobre el césped del jardín, tal vez más. Un gran salto. De haber habido otra escapatoria posible, la habría preferido. Al menos, a priori. Pero dudaba mucho de que, por más tiempo que retrasase la decisión final, fuera capaz de encontrar una salida mejor que aquella.

Apartó las cortinas, abrió la ventana y sujetó con firmeza la mochila en la mano derecha antes de decidir si lanzarla primero o llevarla consigo en el momento de saltar.

Tres.

Dos.

Se detuvo en seco al oír cómo alguien golpeaba la puerta. Mantuvo la respiración en silencio a la espera de saber quién era la persona que insistía de nuevo, esta vez con más fuerza.

—Clara, ¿estás despierta? —preguntó Ana Andrei en tono amable tras golpear por tercera vez con los nudillos sobre la madera.

 Aquella pregunta la sorprendió. Tardó un momento en encajarla. Claro que lo estaba, después del jaleo que se había montado con el timbre y las voces, dudaba mucho de que quedase alguien dormido en aquel puto chalet.

—Sí —respondió, concisa.

—Pues entonces, baja. Hay alguien esperándote en el salón. No le hagas esperar.

«¿Alguien esperando en el salón?»

Con la mochila sujeta en la mano, a punto de lanzarla por la ventana y de seguirla ella detrás, Clara pensó en que esperaba no estarse equivocando al decidir cerrar la ventana y bajar a descubrir quién era tan importante como para hacerla salir de su habitación de esa manera. Le extrañó no haber recibido ninguna pista por parte de su amiga sobre quién era el recién llegado, pero, por otro lado, supuso que en caso de que hubiera sido importante que lo supiera de antemano, la rumana habría sabido cómo hacérselo saber. 

«Como se trate de un cliente de Yuri, no va a ser el único que reciba lo que no espera», se dijo Clara.

Justo antes de entrar en el salón, dejó la mochila al comienzo de las escaleras que comunicaban con la planta superior de la que venía. No más de unos metros la separaban de la entrada principal, y si las cosas se ponían complicadas, podría cogerla antes de salir a la carrera, si tenía que acabar huyendo. 

Pero quien esperaba sentado junto a la mesa del salón no tenía la apariencia de un inspector de policía. Ni siquiera de uno en horas muy, muy bajas. Ni tampoco de alguien que hubiera terminado en aquel lugar buscando, desesperado, un rato de diversión. Más bien, con aquellas gafas redondas enmarcando sus diminutos ojos y su escaso metro cincuenta de estatura casi superado por el contorno de su cintura, parecía más bien un reducido John Lennon que se hubiese comido al resto de integrantes de los Beatles.

—Clara, acércate —le pidió Ana nada más ver entrar por la puerta a Clara—. Este es Colin, el tipo del que te hablé que podría ayudarnos con tu problemilla. Por suerte, es bastante mejor haciendo documentos legales que intentando ser gracioso, habrá que perdonárselo.

—No es mi problema que no sepáis valorar lo suficiente mi agudo humor inglés —expuso el británico—. Colin Blythe, a su servicio, para lo que esté en mi mano —intentó resultar galante aquella caricatura de sir Cockney.

—En cualquier caso, creo que te interesará más conocerla a ella, tu nuevo yo, que a nuestro amigo traga tés —aventuró Ana Andrei mientras le entregaba a su amiga española un pasaporte de color rojo borgoña.

Clara lo abrió por la página en la que aparecía su foto. Lo volteó y comprobó varias veces. De no saberlo con anterioridad, nunca hubiera acertado a adivinar que aquel documento era falso.

—Todos salimos mal en la foto del pasaporte. ¿No te gusta? Es la que me disteis —explicó el tipo de las gafas redondas.

—No, no es eso lo que me preocupa —reconoció la española.

—¿Hay algo que esté mal? —se interesó de nuevo el falsificador.

—No estoy segura.

—Bueno, he aprovechado para quitarte algunos años en la fecha de nacimiento. Gentileza de la casa; for free! —bromeó el recién llegado mientras se reincorporaba en la silla—. Y no creo que te dé problemas, ¡estás realmente bien para esa edad! —certificó con entusiasmo y lo acompañó con un sonoro silbido.

—No te pases —le detuvo Ana.

—No, no es eso. Me preguntaba a quién habría pertenecido antes este pasaporte —explicó Clara.

—Ahí lo tienes: Laura Casamayor Guerra. Ve acostumbrándote a tu nuevo nombre, señorita Laura Casamayor.

—Muy gracioso. Me refiero a quién sería, cómo sería, a qué se dedicaba…

—No te preocupes. Dudo que te encuentres con ella.

—Y si os cruzáis alguna vez, mantén la calma y sonríe —le aconsejó el artista—. Recuerda siempre que es solo una coincidencia; una improbable coincidencia.

—Una anécdota más que contará a sus amigos —completó Ana.

—Esperemos que no lo haga en Facebook o Twitter —señaló Clara, en cierto modo preocupada por aquella posibilidad que había pasado por su mente.

—Que tu cara se hiciese viral sería una de las peores cosas que podrían pasarte, ¡no lo dudes!

En el rostro de Clara se dibujó una leve sonrisa mientras, en un gesto inconsciente, negaba con la cabeza intentando alejar aquella eventualidad de sus pensamientos.

—Aquí tienes: DNI, carnet de conducir. El pack completo, pasaporte incluido, como me pediste, Ana —expuso el falsificador, ufano.

—Perfecto —certificó la rumana justo antes de pasarle un abultado sobre a quien tan buen trabajo había realizado.

—Encantado de haber hecho negocios contigo, Laura Casamayor —insistió el contacto de los Andrei buscando la confirmación por parte de Clara.

—Igualmente, Colin.

El nombre que acompañaba a aquella foto no le gustaba demasiado: ¿Laura Casamayor Guerra? En el fondo era lógico. Aquel tipo que se hacía llamar Colin Blythe era la primera persona que se dirigía a ella por su nueva identidad. Y era normal que lo extrañase; no lo había escogido ella. Pero bien pensado, tampoco había escogido el que aparecía en su partida de nacimiento: Clara Salvatierra Duque. No, no lo había escogido, pero sí había escogido —y ahora lo tenía más claro que nunca— ser Clara Salvatierra hasta el último de sus días, aunque para el resto del mundo Clara Salvatierra, a partir de ese momento, dejara de existir.

En ese mismo momento se prometió que cuando todo acabase, cuando todo se normalizase, volvería a ser quien siempre había sido. Abriría un local como The Tattoorist, aunque con otro nombre que evitase que lo relacionasen con su antigua identidad, pero seguiría haciendo lo que la había hecho convertirse en quien era; se negaba a tener que colgar su Nikon D4s, sus fustas, amarres y fetiches, y sus máquinas de tatuar, por más reveses que le diera la vida.

Guardó el DNI en la cartera y el pasaporte en el bolsillo frontal de la mochila que seguía allí, al pie de las escaleras, donde la había dejado antes del encuentro con Colin Blythe. Al incorporarse, se encontró de bruces con el reflejo que le devolvía el gran espejo del recibidor. Lo que vio no acabó de gustarle. Acababa de ser consciente de que, a pesar de que vestía los mismos pantalones ajustados de cuero y la misma camiseta de tirantes blanca con la que había escapado de Suances, sin embargo, ella ya no era la misma. Poco quedaba de aquella que aparecía retratada como protagonista de la carta del tarot La Emperatriz y que con tanto orgullo exhibía en The Tattoorist como experta en ocultismo. Y es que por más que lo hubiera intentado, por más que hubiera consultado las runas, los naipes… nunca hubiera imaginado lo que le deparaba el destino.

En sus ojos vio el agotamiento por todo lo vivido y todo lo que le quedaba por vivir, pero también un rayo de esperanza al ser consciente de que estaba un paso más cerca de poder empezar de nuevo.

Pero tendría que esperar.

Antes tenía que cumplir la promesa que le había hecho a Ana Andrei y visitar a la tía Raluca en Rumanía.
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25. Una nueva víctima




Shania Roy, nada más ver la notificación, desbloqueó su terminal para leer el mensaje que acababa de recibir. Lo remitía David Gallant, el especialista en ViCLAS de la comisaría de Moncton.

Una nueva víctima. Otra mujer agredida que terminaba en coma.

Si no se daban prisa, no tardarían en llenarse las portadas de los periódicos y semanales con titulares sensacionalistas y artículos de investigación sobre «El Estrangulador de New Brunswick», «El Estrangulador de las Bellas Durmientes», «El Monstruo de Blancanieves» —o cualquier otra ocurrencia de un periodista ingenioso— y, lo que era aún más grave: las UCIs y morgues, de chicas asfixiadas.










36 años, origen latino.

Según se temían, aquella había sido su última víctima conocida:




Delgada, atlética, pelo largo moreno.




Asaltada en el hall de su casa, forcejeó con su agresor; se han encontrado indicios claros de que, al ser atacada, opuso resistencia e intentó librarse del agresor, pero no había conseguido repelerle.




Como consecuencia del ataque, se encuentra en coma.




NO se han encontrado huellas ni rastros de ADN que permitan identificar al asaltante.

Soltera, pero con una relación estable, todas las miradas se hubieran dirigido a su pareja: un doctor en psiquiatría que, en el momento del asalto, tenía una firme coartada, como la agente Shania Roy no tardaría en comprobar al revisar el informe.




Dolores Cruz. Youtuber, (@EnigmaticaLola para sus seguidores en Twitter).

Pareja: Allan Beickman.

Shania tuvo que leer varias veces aquel nombre —Allan Beickman, Allan Beickman— para cerciorarse de que no se trataba de un error.
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26. Tirada







Strada Stadion

Buzescu, Teleorman

Rumanía




Un leve empujón de Ana sirvió para que Clara se despertase de nuevo. El intenso olor a sudor combinado con el aroma a marihuana y tabaco quemados le llenó las fosas nasales recordándole que aún seguía arrepanchigada en el asiento trasero del coche de Yuri, aquel que durante las últimas horas de viaje habían convertido en improvisado vagón dormitorio. 

—Ya habéis llegado —les espetó el rumano a sus dos acompañantes.

—¿No piensas bajar a saludar como un buen sobrino? —preguntó Ana, juguetona, a su hermanastro, conocedora ya de la respuesta.

—Sabes que no entraría ahí ni acompañado del mismísimo Van Helsing.

—Más vale que no te oiga nadie decirlo o te echarán a patadas del país y te quitarán la nacionalidad. Un tipo como tú ¿teme a una ancianita como mătuşa Raluca? Espéranos en el bar, anda. Y no te emborraches mucho, te necesitamos sobrio; si es que puedes, curajosule —«valiente».

Clara y Ana Andrei se giraron al tiempo al escuchar el chirriar de los neumáticos sobre el asfalto. Para cuando ellas habían querido llegar a la parte alta de la escalera desde la que se accedía a la gran puerta principal que presidía la fachada de aquel ostentoso chalet, el coche de Yuri ya se perdía a lo lejos, doblando la esquina de la calle.

—Hermanito… —masculló Ana, mientras acompañaba sus palabras con un leve gesto de negación con la cabeza.

Unas campanillas interpretaron una breve canción polifónica justo después de que la joven rumana girase la manilla de bronce que activaba el timbre. Clara fue incapaz de identificar con claridad aquel soniquete. A pesar de la situación, una sonrisa se dibujó en su rostro; tenía claro que era imposible, porque si no, hubiera jurado que era una malísima reinterpretación del tema principal de la banda sonora de Harry Potter.

Al otro lado apareció una joven con un manto blanco de gasa rematado con un ribete dorado cubriéndole la cabeza y una rica túnica decorada con pedrerías. La larga cabellera negra le caía a ambos lados del cuerpo hasta más allá de su cintura. Con los brazos abiertos y mostrando las palmas de las manos a la altura de sus caderas les daba la bienvenida. Si era su intención, quien hubiera elegido esa puesta en escena lo había conseguido: al ver a la joven en esa postura y vestida de ese modo, era imposible que no viniera a la cabeza del recién llegado el recuerdo de la imagen, tan ampliamente representada en la simbología cristiana, de una joven Virgen María.

Ana agarró con cariño las manos de su prima Liliana entre las suyas. Ambas cerraron los ojos y juntaron sus frentes con las cabezas inclinadas en silencio. Una lágrima a punto estuvo de abandonar el lagrimal de la joven que las recibía, cuando, no sin esfuerzo, venció la emoción contenida del reencuentro y solo con un gesto indicó a las visitantes que la acompañaran.

A cada paso, Clara se sorprendía con una nueva demostración de hasta qué punto podía llegar la ostentación de los habitantes del palacete. En nada tenía que envidiar al palacio de Castelgandolfo que bien conocía; más aún, diría que lo superaba. Como en la residencia de vacaciones de los Papas, el mármol de la mejor calidad se extendía por sus suelos, ricas molduras de pan de oro decoraban las paredes enteladas rematadas por amplias cornisas de estilo imperial y en cada rincón, muebles que habrían hecho las delicias de cualquier casa de subastas completaban aquel alarde de fastuosidad.

Una escalera doble les sirvió para acceder a la parte más noble de la vivienda en la que en un gran salón les esperaba sentada sobre un amplio butacón, casi un trono dorado, una anciana hierática cubierta con una túnica azul y un manto celeste, rodeada de imágenes de santos y vírgenes, flores, cirios, velas, fuentes y pebeteros. 

—Mătuşă Raluca —susurró Ana mientras agarraba con su mano la de Clara y con un «sssh» le pidió silencio como muestra de respeto.

—Fetița mea⁠ —se dirigió, cariñosa, la anciana a su sobrina—. ¿Dónde te habías metido, Anita?

—Mătuşă, siento no haber venido antes a verte pero…

—Deja, deja, ya sé que estáis demasiado ocupados ahí fuera. Lo sé. Y también sé que solo os acordáis de la vieja Raluca cuando ya no queda más remedio.

—¿Quién es tu amiga?

—Laura Casamayor —acertó a decir Clara mientras le mostraba sus respetos.

—No te pega —dijo, displicente, la anciana—. Acércate. Ven, que no te voy a comer, aunque no lo creas —señaló, incapaz de levantarse—. Así, así, mucho mejor, que pueda sentir tu energía.

Las manos de la anciana bruja recorrieron el cuerpo de Clara. Hasta que se detuvieron sujetándola firmemente por la cabeza.

—Ya no eres una niña para andar intentando engañar a una vieja bruja —le espetó clavándole en los ojos su mirada más estudiada.

El fuerte empujón imprevisto hizo que Clara cayese al suelo.

Ana se resistió a ayudarla a levantarse.

—Sabía quién eras antes de que entrases por esa puerta. A otros tal vez puedas engañarles, pero a la vieja Raluca…

»He visto en tus ojos el miedo y el miedo de lo que vieron tus ojos. Sé que estás lejos de tu hogar, lejos de aquellos a quienes quieres y que tal vez no volverás a ver jamás. 

Como respuesta a un gesto de la mano de la anciana, la joven del manto blanco se acercó a ella con una bandeja de plata en la que se podían distinguir distintos objetos. En un primer momento, una bola de cristal pareció ser la elegida por las manos temblorosas de la septuagenaria, pero acto seguido fue desechada en favor de un tarot. Barajaba las cartas con agilidad de tahúr mientras mantenía la mirada clavada en los ojos de Clara, a la espera de que la prima de Ana regresase con la bandeja de plata vacía para usarla como apoyo. Nada más hacerlo, la anciana se dispuso a desplegar la tirada de cartas. El particular y colorido diseño del primero de los arcanos extraídos permitió a Clara identificarlo de inmediato como uno de los que conformaban, tal vez, uno de los tarots menos comunes y más herméticos creados nunca: el diseñado por el ocultista Aleister Crowley, creador de la sociedad secreta Ordo Templis Orientis y dibujado según sus indicaciones por Frieda Harris con enigmáticos diseños. Una a una, cuatro de ellas fueron abandonando el mazo para acabar sobre el frío metal de la bandeja. La primera en hacerlo fue el arcano mayor XXI, uno de los conocidos como triunfos, que representaba El Universo. En ella, cubriendo cada una de las esquinas del naipe, la representación figurativa de cada uno de los evangelistas como estatuas doradas que expulsaban con fuerza aire por su boca y nariz, mientras en la zona central una mujer se aferraba fuertemente a un anzuelo y se apoyaba sobre una serpiente que parecía formarse a partir de un cono de luz que salía de un ojo fulgurante en el cielo. Pero no fue aquella carta la que le heló la sangre ni la de La Sacerdotisa con la que se identificó de inmediato. Ni siquiera la de El Emperador. O la última, el arcano mayor X que representaba la Fortuna y, en esa posición, su destino final. 

Lo que la paralizó fue que aquella en concreto hubiera sido la tirada de cartas sacada por aquella bruja. Y que ahora era capaz de identificar perfectamente. Sabía dónde la había visto por primera y única vez. Había sido en la Quinta del Amo cuando entró furtivamente en el palacete abandonado de aquella misteriosa familia de ricos indianos californianos intentando, sin éxito, salvar todos los libros que allí quedasen. Entonces la vio en una salita de la planta baja, en la parte más antigua de la vivienda, pintada sobre unas tablas que ocultaban tras ellas un disimulado armario. Eran esos mismos arcanos, pero entonces no fue capaz de identificar el primero de ellos. Más estropeado que el resto, parecía como si alguien se hubiera empeñado en que fuera irreconocible. Pero ahora ya no lo era para ella.

—Eres una mujer fuerte —expuso la anciana mientras miraba la tirada de tarot—. Que oculta más de lo que muestra. Veo la luz en tu nombre y una misión que debes realizar.

Clara Salvatierra siguió en silencio. Las palabras de la anciana no la impresionaban.

—En tu mano está no solo tu destino.

Con cuidado, tomó un poco del polvo que descansaba en una de las esquinas sobre la bandeja y lo arrojó sobre los cirios que, de inmediato, lo incendiaron en un fulgor de color verde intenso.

Clara sabía que su única oportunidad de que todo aquello acabase bien dependía de que les siguiera aquel juego de ilusionistas. Sabía mejor que nadie que con una buena ambientación y unos cuantos trucos hasta ella misma podía convertirse en la mejor sacerdotisa de un antiguo culto pagano; prueba de ello era que en alguna ocasión ya se había visto obligada a hacerlo para alguno de sus clientes de The Tattoorist.

—Mătuşă, perdona a Clara. No quiso ofenderte —Ana pidió disculpas ante su tía en nombre de su acompañante.

—¿Clara? Así vamos mejor. La luz en tu nombre y una misión que debes realizar —señaló de nuevo la anciana tras aceptar las disculpas.

Ana miró a Clara con el convencimiento de que ella también había sido consciente de que la anciana hacía referencia a su apellido, Salvatierra, y que había llegado el momento de hablar.

—Clara te respeta y tiene algo que compartir contigo, mătuşă —expuso la sobrina.

—Habla —le ordenó, autoritaria, la hechicera.
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27. Bugarach




Los peores temores regresaban una y otra vez a la mente del Dr. Allan Beickman. Desde que se reuniese con los agentes de la Montada de la Jefatura de Policía de Moncton había sido incapaz de sacar de su cabeza un pensamiento terrible: aquel que había atacado a Lola dejándola en coma, ¿se daría por satisfecho con ello o volvería a intentar acabar con ella si conseguía despertar?

Aquella duda lo estaba martirizando.

¿Quién podía tener interés en acabar con ella?

Lola no tenía enemigos. O al menos eso había pensado siempre Allan, hasta que los agentes le habían planteado la posibilidad.

¿Pero quién y por qué podría querer matarla? 

Hasta esa misma noche, el Dr. Beickman había pensado que la agresión se había debido a un desafortunado incidente. Un encontronazo que se había complicado hasta convertirse en tragedia. Pero cuanto más lo pensaba, menos sentido le veía. ¿Cómo una discusión con un repartidor podía haber acabado así?

Nada parecía tener sentido. Lola casi no salía de casa. Pasaba la mayoría de los días en su despacho frente al ordenador preparando sus videoprogramas y grabándolos. ¡Si incluso hacía la compra por internet! Cada día Youtube le exigía más tiempo, más dedicación. No le bastaba con sentarse frente a la cámara con el croma a la espalda y soltar cualquier corta y pega realizado por otro blogger o la enésima versión de un vídeo de otro youtuber. Ella no era así. Ella siempre quería ir un paso más allá: confirmar cada dato, buscar nuevas teorías, descubrir planteamientos y enfoques nuevos. Y eso había acabado haciendo que sus últimas salidas se redujesen a la participación en algún que otro congreso centrado en el misterio al que la invitaban o a la investigación y grabación de algún vídeo sobre el terreno en alguna localización especial.

Pero hacía meses que no hacía ninguna de esas grabaciones en exteriores. Hacía meses que no salía de aquella casa llena de alegría cuando ella estaba allí pero en la que ahora reinaba un silencio sepulcral que congelaba el alma. Un mal pálpito a punto estuvo de detener el corazón del Dr. Beickman.

¿Acaso estaba equivocado?

¿Acaso no era su esfuerzo por trabajar duro y destacar en Youtube lo que la impedía salir de casa?

El miedo atenazó todos los músculos del psiquiatra al ser consciente de que, quizá, Lola sabía que estaba en peligro antes del ataque y, sin embargo, no había querido decirle nada para no preocuparle. 

Ni una palabra al respecto.

Nada.

Ni siquiera un comentario sobre algún seguidor que hubiera llegado más allá de lo esperable en su faceta de troll. 

Quien había asaltado a Lola sabía la dirección y sabía a quién tenía que encontrar. 

¿Pero cómo había descubierto la dirección?

Lola siempre había sido muy cuidadosa con su privacidad; sabía que algunos compañeros de profesión habían tenido problemas por no serlo. Unas imágenes, no más de unos pocos segundos, de la calle en la que vivía, captadas a través de una ventana abierta de la habitación de un youtuber, habían supuesto no en pocas ocasiones que horas después, una legión de seguidores ocuparan el lugar.

Vencido, el doctor se dejó caer sobre el sillón del salón. Cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás hasta apoyar la nuca contra el reposacabezas. Sabía que esa noche también tendría problemas para conciliar el sueño de nuevo. Tal vez una de sus bandas sonoras originales preferidas, The Pacific, de Hans Zimmer, le ayudaría a relajarse como antes siempre conseguía. Decidido a ello, tomó el mando a distancia de la smart TV e inició Youtube. Aún estaba valorando si en esta ocasión el elegido sería su compositor favorito de cabecera o se decantaría por alguna de las obras de John Williams, Ennio Morricone, James Horner, Howard Shore o James Newton Howard cuando descubrió, sorprendido, en la parte inferior de la pantalla, la propuesta que le hacía el aparato. Se trataba de varios vídeos de misterio, pero uno de ellos en especial llamó su atención. Al parecer, a pesar de ser un programa de su propia autoría de hacía más de dos años, Lola había decidido revisarlo en pantalla grande una vez publicado pero, según indicaba la barra de progreso inferior, no había terminado de visionarlo por completo.

Un escalofrío recorrió el cuerpo del Dr. Beickman al escuchar la voz de Lola saliendo por los altavoces. No porque estuviera hablando de que, de nuevo, igual que ya hicieran en el año dos mil con el fin de milenio, ahora también los mileniaristas y seguidores de otras doctrinas New Age obsesionados con el fin del mundo se estaban acercando al Pico Bugarach, la montaña más alta de Corbières en el Mediodía francés con el convencimiento de que aquel era el único lugar en el que podrían salvarse. No, no era por eso. Por suerte, él estaba libre de tan medievales creencias. No le impactaba lo más mínimo que esos iluminados se hubieran preparado para lo peor, convencidos como estaban de que faltaban escasos días para el veintiuno de diciembre de dos mil doce, fecha en la que se cumpliría la profecía que, según ellos interpretaban, había sido señalada por los mayas en su calendario como el fin de los días. No. No eran aquellos terribles vaticinios los que le estremecían, sino sentir en sus oídos otra vez cómo Lola compartía con él aquello que le hacía sentirse viva, aquello que le daba la vida, según sus propias palabras, mientras Allan sabía que alguien se había encargado de hacerla enmudecer tal vez para siempre.

Con el alma encogida y lágrimas en los ojos, escuchó la voz de Lola en un arrullo cada vez más tenúe. Cada vez más lejano conforme su conexión con el mundo exterior se iba apagando y, agotado, dejaba que su mente se entregase al letargo y se internaba en el mundo de los sueños.

Un sonido lejano se escucha dentro de su cabeza, al principio casi imperceptible. No consigue identificarlo. Le recuerda al sonido producido por un pequeño martillo de madera golpeando sobre planchas de metal. Solo más tarde conseguirá distinguir cada nota de aquella melodía. Do, do, sol, sol, la, la, sol. Fa, fa, mi, mi, re, re, do. 

Aquella canción le resulta familiar.

Ejecutada sobre un xilófono infantil, pero hecho de metal, le lleva a un momento de su infancia que creía ya olvidado. Nota tras nota, en un interminable da capo al fine, el instrumento torpemente afinado desgrana la melodía a través de la percusión sorda, acompañado de una voz muda que sus oídos son incapaces de oír, pero que en el interior de su cabeza entona la letra de esa nana en un arrullo grave y monótono que, lejos de adormecerle, o inducirle al sueño, le desvela con una inocente pregunta: ¿estrellita, dónde estás?

La confusión se apodera de su mente. No entiende de dónde proviene la cantinela. Tiene la sensación de haber estado durmiendo durante días, tal vez semanas. Durante algunos segundos, permanece voluntariamente inmóvil pretendiendo recuperarse. Su cuerpo pesado y dolorido se resiste a abandonar el mundo de los sueños al que solo hacía unos segundos se entregaba su cerebro. Las palmas de sus manos, abiertas; las yemas de los dedos intentan recordar el tacto suave de las sábanas sobre las que deben estar apoyadas. Bocarriba mantiene los ojos cerrados, mientras en su interior acepta la certeza de saber que su cuerpo no está a su lado. Sabe que no está aquí.

Un escalofrío recorre todo su ser. Los párpados cerrados impiden que sus ojos observen la oscuridad que le rodea, solo rota por el resplandor tenue de los dígitos retroiluminados de una pantalla situada a solo unos centímetros de su hombro. Siente su cuerpo pesado. Intenta moverse. Levantarse. No puede. Intenta girarse, al menos, pero le resulta imposible. Sus músculos, doloridos, no le obedecen. Siente como si unas grandes cinchas le sujetasen agarrándole firmemente por las muñecas, los tobillos, los codos, las rodillas, inmovilizando todo su cuerpo como si también le sujetasen por la cintura y a la altura de los hombros. Le cuesta respirar, una sensación de asfixia se apodera de él. Quiere gritar, pero es incapaz. Sus cuerdas vocales parecen no reaccionar, como si estuvieran paralizadas. Grita. Pero solo el sonido producido al chocar aquellas incansables baquetas infantiles contra el metal rompe el silencio.

Do, do, sol, sol, la, la, sol.

Siente aumentar la presión sobre su pecho, como si el peso de una persona tumbada sobre él intentase placarle impidiendo sus movimientos. La sensación de agobio aumenta cuando intenta levantar la frente y abrir los ojos para mirar qué es lo que le sucede, qué está pasando a su alrededor. Pero todo es inútil. Nada parece funcionar. Su cabeza se empeña en mantener su posición horizontal sobre la almohada mientras sus retinas siguen sin recibir estímulo alguno del exterior más allá de los que su propio cerebro genera automáticamente en forma de destellos en ausencia de ninguno externo real. Entra en pánico cuando descubre que sus ojos parecen sellados, como si sobre ellos alguien hubiera colocado cinta americana, uniéndolos a las mejillas. Siente la boca seca, la lengua se ha convertido en estropajo, no consigue tragar saliva. Intenta tomar una última bocanada de aire. Nota resecarse sus vías respiratorias y, por segundos, siente los pulmones arder, pero tiene la certeza de que no ha sido capaz de inhalar más aire que con los anteriores intentos.

Se marea, el desvanecimiento se hace inminente. Por un instante, toma conciencia. Su respiración ya no depende de él, no le pertenece. De forma extraña, en un sinsentido, su ritmo respiratorio se ha acompasado a la métrica de aquella melodía que aún resuena en el interior de su cabeza, mientras la voz que entonaba aquella letra parece haber callado para siempre. 

Ya no domina su cuerpo, ha perdido su control. Sabe que morir o vivir ya no está en su mano. Aquello que aporta aire a sus pulmones es lo único que le mantiene con vida. Va a morir. Es solo cuestión de tiempo que todo acabe.

Se prepara y acepta su destino.

Intenta tranquilizarse para poder afrontar este trance con valentía y serenidad. Un último recuerdo viene a su mente de forma involuntaria. Solo una imagen, un único fotograma: Céline. Un fogonazo. Una luz intensa se refleja en sus retinas. Sus músculos se tensan y siente cómo su espalda se separa de la superficie que le sirve de apoyo. Se eleva unos centímetros apoyado sobre los tobillos, las muñecas y la parte superior de la cabeza. Su cuerpo se arquea como sometido a una descarga eléctrica y, al instante, siente como si cayera desde el techo.

Entonces, en un último esfuerzo toma aire de nuevo.

Por fin, consigue abrir los ojos. Describe con sus globos oculares movimientos rápidos de un lado al otro, de izquierda a derecha y de nuevo a izquierda, hacia los pies y sobre su frente, pero no logra ver nada con claridad. Inevitablemente, como acaba de comprender al sentir acercarse a él varias presencias, acepta la situación. Cree sentir una mano fría que se apoya sobre su frente, mientras otras le sujetan el brazo derecho y los tobillos con fuerza. Consciente, ya, de lo que sucede, cierra de nuevo los ojos y se deja llevar a un estado de ataraxia.

Fa, fa, mi, mi, re, re, do.

Mientras, escucha cómo aquella última nota se extiende en el tiempo bajando su volumen hasta hacerse inaudible. 

Oscuridad.

Silencio.

Nada.

***

Con el recuerdo del soniquete de aquella cancioncilla infantil todavía vivo en su memoria, Allan se acercó a la cocina para cambiar el agua y la comida del comedero de Capitán Spock; pero como todas y cada una de las veces que lo comprobase desde que Lola fuese atacada, ambos cuencos seguían igual de llenos que el día anterior. Revisó el arenero; tampoco halló ni rastro de que el felino hubiera pasado por allí.

«Si no ha vuelto ya, lo más probable es que nunca lo haga», se quiso convencer con aquella justificación mientras metía en una bolsa las latas de comida para gatos que ya suponía no iba a necesitar y se encaminaba hacia la calle con ella en la mano. Habían pasado demasiados días desde que la mascota familiar desapareciese tras el asalto a Lola; lo más sensato sería darla por perdida.

Un sentimiento de angustia invadió su cuerpo.

Tal vez el gato no fuese el único que no regresase nunca más a esa casa.

Si era así, si Lola tampoco volvía, no sabía si sería capaz de afrontar el duelo. No se sentía con fuerzas para enfrentarse a lo que vendría después. A organizar lo que hasta aquel fatídico día había sido la vida de su pareja reduciéndolo todo ahora a tres montones: tirar, donar y conservar.

Al abrir la puerta para salir al exterior, vio cómo un sedán de color negro se detenía junto al caminito que partía desde la carretera y llegaba hasta donde él observaba. Un hombre y una mujer vestidos de manera formal bajaron del vehículo. Según se acercaban a la puerta, pudo reconocer a Shania Roy con su característica melena ondulada con aquellas mechas balayage que iluminaban su pelo café con tonos rojos y cobrizos, pero a su acompañante calvo con cara de pocos amigos no fue capaz de identificarlo.

—Pasen, por favor. No hace falta que se presente, ya sé quienes son —le indicó el Dr. Allan Beickman al acompañante de la agente Shania Roy al ver cómo este pretendía mostrarle su placa—. No hace falta ver un alzacuellos para saber quién se lo ha quitado en el último minuto antes de entrar en un burdel ni ser muy listo para saber quién le manda —le explicó con el hastío propio del ludópata que en una timba recibe por enésima vez otra ronda de malas cartas—. Traje negro demasiado armado, zapatos brillantes, inmaculados, en este pueblo a kilómetros del negocio boyante más cercano. ¿Agente Johnson, Thompson, Thomson?

—Agente Smith… —se adelantó a responder la agente Shania Roy.

—¡Cómo no! —interrumpió el doctor—. Cómo he podido no adivinarlo. No podría ser otro: agente Smith —repitió, decepcionado, el psiquiatra.

—¿Dr. Beickman, si no me equivoco? —preguntó el hombre trajeado mientras sacaba una pequeña libreta del bolsillo interior de su chaqueta, haciendo por un instante visible la culata de la pistola oculta en el interior de la funda de su costado.

—No me haga perder el tiempo, por favor. Y déjese de formalismos. Empezamos mal si se dedica a preguntarme lo que ya sabe. 

—¿Perdone? —preguntó, sorprendido, el agente de cabeza completamente despejada.

—Agente Roy, ¿a qué han venido? —preguntó el Dr. Allan Beickman sin esperar respuesta, en un velado reproche— Sé que siempre están ahí. Que no han dejado de estarlo desde el principio. Quizá hasta mucho antes de lo que yo pueda suponer. Sé que me han estado investigando, observando incluso cuando yo no los veo. Que tal vez sepan más de mí que yo mismo. Que pueden aparecer cuando menos lo espere y que su perseverancia no conoce límites. Pero pensé que, tal vez, por esta vez, solo por esta vez, serían capaces de respetar mi dolor. Mi… —y le tembló la voz cuando intentó encontrar la palabra adecuada— Lola ha sido… Han estado a punto de matarla, ¿entienden?

—Por eso estamos aquí —apuntó el agente Matheus Smith con una voz firme y serena que contrastaba con la trémula del psiquiatra.

—Esta vez no venimos a pedirle ayuda —explicó la agente Roy con tono amable—, sino a ofrecérsela. Estamos aquí para ayudarle; para atrapar a quien lo hizo. Por eso necesitamos su colaboración.

Allan se sorprendió de que aquellos que tantas veces se habían acercado a él para pedirle su ayuda sin conseguirla, ahora se ofrecieran de improviso y sin pedir nada a cambio. 

—¿Para qué? Ya le comenté todo a los policías encargados de la investigación y no ha servido de nada. Lola está en coma en la cama de un hospital de la que quizá nunca se levante. Y mientras… ¿mientras qué? ¿A qué van a esperar? ¿A que actúe de nuevo? ¿A pillarle con las manos en la masa? ¿O a que se entregue arrepentido en una comisaría? Los agentes con los que hablé no le atraparían ni aunque lo tuvieran delante, en sus mismas narices. 

—Entiendo su dolor, pero no sea tan cruel con ellos. No voy a negarle que probablemente no sean los policías más experimentados en este tipo de crímenes violentos; por suerte, como bien sabe, esta zona es bastante tranquila.

El psiquiatra no pudo evitar retirarle la mirada a la agente Roy y negar con la cabeza mientras un sentimiento de frustración y rabia se incendiaba en su interior. Aquella era una zona tranquila; pero su pareja estaba ingresada en una unidad de vigilancia intensiva especial en un hospital.

—Aun así, queremos informarle de que tanto la Policía Montada del Canadá como otros cuerpos de seguridad y policiales nos encontramos trabajando en el caso —apuntó Shania—. Y lo más importante: no escatimaremos medios para encontrar a quien lo hizo.

—Necesitamos hablar con usted sobre cómo sucedió todo —le interrumpió el agente Smith con firmeza, retomando la palabra.

—Ustedes deberían saberlo mejor que yo —reprochó el psiquiatra—. Supongo que todo estará en los informes.

—Por desgracia, hay aspectos que no aparecen en los informes, que no se pueden conocer por más que los compañeros de científica y los responsables del caso hagan un excelente trabajo —explicó Shania.

—La agente Roy se refiere a que, en ocasiones, resolver un caso depende de información que no se puede obtener solo del análisis del lugar en el que pasó todo —apuntó, vehemente, el agente Smith.

—Es fundamental que tengamos una visión más global del caso para poder luego cerrar el foco en aquello que pueda resultar fundamental —argumentó la joven agente.

—Si quieren, yo les puedo decir dónde centrar ese maldito foco, dónde buscar: ¡encuentren al maldito repartidor que estranguló a mi… a Lola y…! —les ordenó intentando contener su furia mientras apretaba con fuerza su puño y refrenaba sus palabras.

—¿Qué repartidor? —interrumpió el agente Smith, cuestionando al Dr. Beickman.

—¡¿Cómo que qué repartidor?! El que atacó a Lola —señaló Allan, molesto, mientras clavaba su mirada en aquel agente de rictus serio y expresión dura cuya mirada fría, ausente de cejas, le escrutaba con ojos de hielo.

—Explíquese —le ordenó el agente, inmutable.

—Aquella mañana, antes de que… antes de que sucediese todo, estuve hablando por teléfono con ella. Y me comentó que había tenido un encontronazo con un repartidor de paquetería. Pero eso deberían de tenerlo en los informes, ya lo comenté en comisaría.

—¿Cómo se desarrolló la conversación? ¿Estaba tranquila? ¿Se sentía amenazada? —interrogó Matheus Smith sin mirar al psiquiatra, con la misma falta de empatía que se espera de alguien que recitase de memoria una lista de comprobación de un formulario—. ¿Hubo algo que la hiciese pensar que estaba en peligro?

—¿Que estaba en peligro? No. Pero sí estaba alterada. Muy nerviosa. Aquel imbécil —Smith levantó la mirada al escuchar el calificativo— había conseguido sacarla de sus casillas. Llevarla al límite.

—¿Consideraría a la señorita Cruz como una persona agresiva?

—¿Agresiva? Agresiva no, pero sí con una personalidad fuerte. 

—Ha dicho que aquel individuo la había llevado al límite. ¿Por qué, doctor?

—A Lola siempre le han gustado las cosas bien hechas. Supongo que un poco como a todos.

Los dos agentes asintieron, sin ningún entusiasmo.

—En el fondo, todo se debió a un detalle sin importancia.

—¿A qué se refiere?

—Una nimiedad: el paquete que acababan de entregarle estaba dirigido a la señora Beickman.

—A nombre de Lola, entiendo.

—No, a nombre de la señora Beickman —insistió el psiquiatra.

—No entiendo la diferencia, perdóneme.

—Como debería saber —señaló el doctor sin ocultar un claro reproche— Lola y yo no estamos casados.

—Cierto, según el informe llevan varios años conviviendo, pero no han formalizado su relación —apuntó Shania, atenta.

—Así es, Lola no cree en el matrimonio, piensa que son solo unos papeles. Un convencionalismo social.

—Tengo mis dudas —se opuso el otro agente sin levantar la mirada de la libreta.

—¿Perdón? —preguntó de inmediato el psiquiatra, sorprendido por el comentario del agente Smith—. ¿A qué se refiere?

—A que a alguien que se plantease realmente que el matrimonio no son más que unos papeles, no debería de importarle que la confundiesen con una persona casada.

—Probablemente —apoyó Shania.

—Salvo que el problema no fuese ese, ¿verdad, Dr. Beickman? —cuestionó el calvo dejando la pregunta colgada en el aire.

La conversación había derivado hacia un interrogatorio informal que empezaba a incomodar al psiquiatra, pero que, por contra, parecía el hábitat natural de aquel que trataba de lucirse con cada pregunta y demostrar que —no solo sobre su cabeza— no tenía ni un pelo de tonto:

—Al parecer usted sí que ha creído en el matrimonio en algún momento de su vida, ¿no? Estuvo casado con la Dra. Beickman, ¿me equivoco?

—Melissa, por favor —concretó Allan.

—Melissa Beickman —completó el agente tras señalar aquel nombre en su libreta.

—Melissa O’Reilly —le corrigió Shania.

—¿Por qué se divorciaron? —volvió a la carga Smith, apuntando la corrección.

—Por la misma razón por la que se divorcian todas las parejas de este país, aunque muchos no lo sepan: porque ya no tenía sentido seguir juntos.

—Bien —valoró el agente Smith no muy conforme con esa explicación que sonaba a evasiva—. Pero en su caso concreto, ¿quién acabó con la relación?

—No hubo un quién ni un porqué concreto. Sencillamente, todo había cambiado pero Melissa, no. 

—¿A qué se refiere? No alcanzo a entender.

—Melissa seguía pensando igual que cuando nos conocimos, como si tuviera veinte años y aún estuviera a tiempo de cambiar el mundo, como si nada hubiera pasado —Sus palabras transmitían cierta melancolía—. Pero el tiempo pasa para todos.

—¿Siguió teniendo contacto con ella después del divorcio?

—No, a partir de aquel día nuestras vidas recorrieron caminos diferentes. Yo me mudé y ella se quedó en la casita que teníamos junto al lago. Espero que le vaya bien; después de todo, se lo merece.

—¿Mantiene su número de teléfono?

—Sí. Aunque si lo que quiere saber es si hablábamos por teléfono o si manteníamos algún tipo de relación, se equivoca.

—Pero resulta llamativo que después de haber compartido tantos años juntos…

—¿Qué intenta insinuar? —interrumpió el doctor.

—No. Nada. Sencillamente, que resulta extraño pensar que dos personas que compartieron su vida, de un día para otro dejaran de tener contacto. 

—No tuvieron hijos, ¿cierto? —interrumpió Shania.

—No. Melissa no quería traer más almas a este mundo para evitar así que sufrieran, aunque yo nunca estuve de acuerdo con ello. Y ahora será demasiado tarde para Lola y para mí por culpa de ese maldito mensajero —auguró, entristecido.

—¿Sabe que no se encontró ningún paquete, Dr. Beickman? —señaló Smith cortante.

—¿Qué insinúa?

—No insinúo nada. Sencillamente le recuerdo que no se encontró ningún paquete —insistió el agente, firme.

—Pues encuéntrenlo. No ha podido evaporarse. Comprueben los informes policiales. Comprueben los registros de las empresas de mensajería, los empleados encargados de las entregas que se hicieron ese día en esta zona. Hagan algo. No se queden parados.

—Ya lo hemos hecho y no hemos encontrado nada. En ningún caso.
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28. Sin trucos




Ana no pudo resistirse. Había aguantado en silencio más de media hora escuchando cómo Clara compartía con la tía Raluca la historia de lo sucedido en Rennes-Le-Château, pero una vez fuera de aquella sala y a solas ellas dos, su lengua se desató.

—Sabes lo que viene ahora, ¿no?

Clara negó en silencio.

—Espero que todo lo que has contado ahí dentro sea cierto, porque hemos cruzado una línea y ya no hay vuelta atrás —puntualizó, nerviosa—. Vladímir Pávlov no es de esos tipos con los que se puede jugar; estamos hablando de alguien muy poderoso y no me refiero solo a su dinero. Si la tía Raluca no fuese quien es para él, no me atrevería ni siquiera a nombrarle.

—No entiendo.

—Pocas personas conocen al responsable de estudios parapsicológicos ruso y muchas menos tienen su confianza. Y mătuşa Raluca es una de ellas. Como ya has comprobado, mătuşa Raluca es una caja de sorpresas, mucho más de lo que aparenta.

—¡Y tanto! No podía imaginar que tu tía hablara español y mucho menos tan bien.

—Lo aprendió siendo aún una niña.

Clara se sorprendió ante aquel dato antes de comentar:

—Nunca lo hubiera dicho.

—No me extraña. Es una larga historia. Aunque no lo creas, la guerra civil española dejó en la gran Rusia algo más que el Oro de la República y a unos cuantos excombatientes españoles del ejército republicano exiliados ansiosos por retomar la lucha contra el fascismo allá donde fueran llamados; también dejó atrás al Viejo Ramón del Río que, con su más de uno noventa de estatura, pose recia y batallitas de la guerra, logró la admiración de bunicul —abuelo— Constantin que, según me contó mătuşa Viorica, lo acogió como a un héroe en la casa familiar al terminar la Segunda Guerra Mundial. Sí, a pesar de asumir con ello el riesgo de que aquellos modales de galán barcelonés e imagen de espía salido de una película de los años cuarenta, hicieran caer embobadas en sus brazos a alguna de las tías, que entonces eran poco más que unas niñas.

Clara escuchaba atenta en silencio lo que le contaba su amiga Ana.

—Pero cómo no hacerlo; bunicul siempre creyó la historia que le contó el Viejo Ramón. Aquella en la que una noche, entre bere⁠ y palincă⁠, se le desató la lengua al republicano español y le confesó, fervoroso, que había acabado allí en Rumanía tras fallar el plan que habían ingeniado para eliminar a Hitler disfrazados de oficiales de la División Azul.

Clara no pudo ocultar su cara de asombro.

—¡Cómo no iba a colaborar con alguien que había arriesgado su vida intentando acabar con el Führer! ¡Más aún siendo el abuelo, como era, un prorruso acérrimo! Y así lo hizo. Bunicul Constantin lo recibió en su casa como a un miembro más de la familia.

»Y el Viejo Ramón supo compensarle: se ocupó de que mis tías aprendieran en casa todo lo que la escuela no podía enseñarles, incluido ese español con acento catalán que gasta que suena tan extraño. Y, por si lo dudabas, como todo un caballero, respetó a bunica Ilinca y a mis tías hasta el mismo día que desapareció para siempre en una noche heladora moscovita de mil novecientos sesenta y cinco, llevándose con él para siempre el corazón de Mătuşa Raluca y más secretos que respuestas, mientras mi tía lo veía alejarse desde una de las ventanas de la Sociedad Popov a la que la había llevado para que valorasen las capacidades extraordinarias que, junto a él, había descubierto y desarrollado.

»Allí, Mătuşă Raluca coincidió con la que acabaría convirtiéndose en una de sus mejores amigas, Alla Vinogradova —creo que se llamaba— y su marido Viktor, Viktor Adamenko, junto a los que, como aprenderían viendo las películas de Nina Kulagina, fue capaz de repetir sus prodigios de psicokinesis. Y lo más importante, ahora, conseguir el respeto de, entre otros, Vladímir Pávlov. Y es que, a diferencia del matrimonio Adamenko, mătușa Raluca supo convencer de que los resultados eran ciertos a quienes valoraban la veracidad de las pruebas y la certeza de sus capacidades extraordinarias. Y tanto fue así que consiguió mantener el anónimato y permanecer lejos de los medios periodísticos.

—¿Pero qué hizo para convencerles de sus capacidades?

—Clara, más bien fue lo que no hizo. No utilizó ningún truco de ilusionista: no descubrieron ningún imán oculto en su cuerpo con el que mover la aguja de la brújula, ni finos hilos ni cabellos disimulados para conseguir que los objetos levitasen o se desplazaran por la mesa. No ocultaba ningún espejito minúsculo en su mano para leer carteles detrás de ella. Ni siquiera, como me enseñó, necesitó agitar con fuerza las probetas que protegían las varillas de metal para que estas se doblasen al chocar con los extremos de los tubos de cristal en las que las encerraban. Nada. Nunca supieron cómo lo hacía y solo pudieron atribuir esos hechos a capacidades inexplicables.

—Pero Ana, ¿a ti sí te ha explicado cómo lo hacía?

—Mira, Clara, si por algún motivo dudara de si había o no truco, nunca me atrevería a preguntárselo. Y tú, menos.

Clara asintió, mostrando su comprensión.

—Y ahora que lo sabes, espero que todo esto no haya sido solo una locura tuya para no contarme la verdad. Esto no es un juego. A nadie nos gusta que nos engañen pero a él, al gran Vladímir Pávlov, menos. Y tiene muy claro qué debe hacer si eso sucede alguna vez para que no se vuelva a repetir, ¿lo entiendes? —aclaró haciendo un gesto con el pulgar en su cuello como si lo rebanase.

Esas palabras quedarían por siempre grabadas a fuego en el inconsciente de Clara y se hicieron de nuevo presentes cuando, dos días después, los hombres de Vladímir Pávlov aparecieron en la mansión de Mătuşa Raluca para, tal y como la bruja rumana ya le había anticipado nada más conocer lo sucedido en Rennes-Le-Château, llevarla frente a su jefe ruso.

Un Volkswagen Touareg de color negro con los cristales tintados y matrícula alemana esperaba con el motor en marcha junto a la puerta principal. Poco después de ver aparecer por el final de la calle a Yuri a los mandos de otro vehículo, el todoterreno emprendió camino con Ana Andrei y su acompañante española en el interior.

Yuri les seguía a corta distancia en un Porsche Cayman de color gris oscuro fruto del intercambio por el Audi rojo que le entregara Clara. Seguramente, aquel vehículo sí estuviese limpio, pero no resultaba mucho más discreto que del que se deshiciese a petición de la española.








[image: ]




29. Deberían saberlo
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El ritmo cardíaco de Shania aumentaba por momentos, igual que lo hacía su presión arterial. El estrés involuntario que estaba sufriendo debido a su latrofobia, de no haber sabido que la padecía, podría haber llevado a cualquier médico inexperto a diagnosticarle, por error, hipertensión. Pero aquello poco tenía que ver con la salud de su corazón o sus arterías, y mucho con las personas que no paraban de cruzarse con ella y con el lugar en el que se encontraba: el hospital más grande de Nuevo Brunswick, un referente entre los hospitales universitarios y en la prestación de servicios cardíacos y atención a pacientes con necesidades de cuidados críticos.

La agente Roy tomó aire intentando con ello tranquilizarse y evitar que el agente Matheus Smith, que la acompañaba por los pasillos del centro médico, le preguntase si se encontraba bien.

No lo estaba. Y, por más que tratase de ocultarlo, era patente. Con cada inhalación, el olor a desinfectante de hospital no hacía más que reafirmarla en la idea de que ella era una víctima más de ese maldito síndrome descrito por Scipione Riva-Rocci en mil ochocientos noventa y siete, y que le hacía ponerse malísima solo con encontrarse en presencia de un médico ataviado con su característica bata blanca.

Dio gracias al cielo de que aquella fobia solo le afectase ante personas con esa vestimenta y no frente a cualquiera que llevara uniforme en su trabajo. No quería imaginarse cómo hubiera sido su vida en un caso así, rodeada como estaba de continuo de compañeros uniformados.

Shania esperaba que, conforme sus pasos avanzasen por aquellos pasillos y se dirigiesen hacia el Centro de Sueño del hospital, la presión que sentía en sus brazos fuera descendiendo. No tardaría mucho en comprobar que no estaba equivocada. 

Poco a poco empezaba a sentirse mejor esperando en el pasillo de aquella unidad especializada en el estudio de los trastornos relacionados con el sueño en la que les había citado por teléfono el doctor Wanderwitz, un sesentón de tupida barba canosa y llamativas gafas de pasta más propias de otra época, el especialista que se había ocupado de Dolores Cruz desde que fuera ingresada en la Unidad de Cuidados Críticos.

Al notar cómo su pulso se relajaba y su presión arterial disminuía, agradeció no haber tenido que dirigirse a ese área de este Centro de Trauma de Nivel I, en el que a cada momento tenían que atender a gravísimos heridos y pacientes con su alma llamando a las puertas del cielo.

Por suerte, la que se abrió frente a ella no estaba custodiada por San Pedro, sino por una joven licenciada en medicina que, nada más ver aparecer al doctor Wanderwitz abandonando la habitación del laboratorio del sueño, se apresuró a tomar la documentación que este llevaba en las manos y, sin decir palabra, se apuró a continuar el trabajo para así dejar libre al galeno y que este pudiera, lo antes posible, mantener la conversación que había llevado hasta allí a los agentes.

—Como nos indicaron que en caso de que se produjese cualquier cambio en la situación de la paciente se lo comunicásemos, nos hemos puesto en contacto con ustedes —justificó, diligente, el doctor Wanderwitz.

—Gracias, ha hecho lo correcto —juzgó la agente Shania. 

—Como se imaginarán, estos pacientes, a veces, evolucionan bien, a veces evolucionan mal, pueden pasar mucho tiempo en este estado e incluso llegan a fallecer —explicó el médico.

—Claro —apoyó la agente Shania Roy.

—En el caso de la paciente Dolores Cruz —concretó el galeno, revisando sus papeles—, estamos ante un estado de coma profundo provocado por una isquemia: una disminución del riego sanguíneo, en este caso al cerebro… Discúlpenme —se excusó tras comprender que cualquier tipo de explicación que diera a los recién llegados debería ser adaptada a un lego en la materia.

»La paciente mantiene un nivel de conciencia prácticamente nulo —continuó—. No presenta respuesta verbal ni ante estímulos sonoros ni luminosos, ni siquiera dolorosos. Es un auténtico caso de coma profundo.

El neurólogo comprobó que los agentes seguían sus explicaciones y retomó la palabra:

—Estamos realizando con ella el procedimiento habitual: mantener las vías respiratorias libres, evitar la presencia de infecciones, administrarle la medicación y alimentación intravenosa…

—Dudo mucho que nos haya hecho venir aquí para esto —interrumpió el agente Smith, airado.

—Discúlpenme, solo pretendía hacer hincapié en que, hasta el momento, la paciente se había mostrado estable dentro del contexto de un coma profundo y que, solo ocasionalmente, se habían producido mínimas respuestas a algún estímulo fuerte cuando se realizaba alguna de las labores de manipulación con la paciente.

—¿Hasta el momento? —interrumpió la agente Shania Roy.

—Como le indicaba, un paciente en coma profundo no responde a estímulos dolorosos, pero sin embargo, estas noches… —intentó buscar las mejores palabras para explicarlo—, hace varias noches que la paciente ha mostrado movimientos como si se encontrase inquieta: ha tenido una fuerte sudación, taquicardias, y eso no es para nada usual en este tipo de pacientes. Al mirarla, parecía que estuviéramos observando una persona sufriendo una pesadilla, un sueño muy vívido, muy intenso.

—¿Qué pretende decirnos? ¿Que la señorita Cruz está soñando? ¿Que puede despertar en cualquier momento? —se aventuró a preguntar la agente Shania Roy.

—No tiene por qué. Entiéndanme. Es complicado de explicar. Es cierto que los pacientes en coma tienen ciclos de sueño-vigilia, pero no seré yo el que me comprometa en afirmar que sueñan. En cualquier caso, tampoco eso implica que vaya a despertar de un momento a otro.

—¿Entonces? —preguntó Shania, extrañada.

—Hemos estado observando si el fenómeno se producía de nuevo en otros periodos nocturnos. Y tanto las enfermeras como otros residentes también han observado los mismos síntomas.

—¿Y bien?

—Como comprenderá, hemos tenido nuestras dudas a la hora de comentar este fenómeno con la pareja de la paciente. No resulta sencillo explicar a una persona que un ser amado que permanece inerte prácticamente las veinticuatro horas del día, durante un corto periodo de tiempo en la noche, no más de media hora, mantiene una actividad, llamémosla onírica, intensa, para volver después a la calma total propia de su estado comatoso.

—Parece razonable —apoyó Shania.

—Pues bien, cuando hemos decidido comentárselo, aun a riesgo de que no lo encajara bien, el Dr. Beickman, sorprendentemente, nos ha comentado que él también ha estado inquieto estas últimas noches. Ha tenido unas pesadillas recurrentes sobre el ataque a su mujer de las que se despertaba sobresaltado, y en las que él era la víctima.

—¿Cómo es posible?

—No es tan raro. Ese comentario no nos extraña. Es normal que una persona tan próxima a la víctima, que está pasando por algo como esto, recree durante el sueño las circunstancias en las que hubiera podido suceder todo. Su mente trata de encajar las piezas para conseguir hacer soportable esa experiencia tan traumática. Ni siquiera la insistencia con la que se repite ese sueño, noche tras noche, nos ha resultado destacable.

—Tal vez el Dr. Beickman debería buscar un buen psicólogo, o mejor un psiquiatra, que le ayude con esto. Estoy seguro de que esos especialistas se enfrentan a ello a diario en sus consultas —señaló Smith, manifestando su opinión al respecto. 

—Por supuesto. Pero lo que ha resultado significativo ha sido la coincidencia cronológica a la hora de sufrir las pesadillas.

—¿A qué se refiere? —cuestionó la agente Roy.

—Ambos están teniendo esos sueños de forma sincronizada, en el mismo momento, en mitad de la noche. Y entonces, como nos indicaron que si sucedía algo les informásemos, no hemos dudado en llamarles.

—Pues no alcanzo a entender para qué —intervino Smith.

—Si no me equivoco, están en mitad de una investigación para descubrir quién pudo ser el agresor.

—Así es. Continúe.

—Bueno, es complicado explicarlo —señaló el médico con los ojos cerrados mientras se masajeaba la cabeza como si intentase ordenar con las yemas de los dedos sus pensamientos—. Pero algunos de nosotros pensamos que quizá pudieran estar soñando de forma conjunta los dos. Quizá se estén comunicando de alguna manera. Y, tal vez, solo tal vez, eso pueda ayudar a desenmarañarlo todo y a encontrar al agresor.

—Me parece increíble lo que nos está planteando —señaló Shania, sorprendida.

—Ciertamente yo también creo que lo es. Y no se imagina cuánto me cuesta reconocerlo —admitió el neurólogo.

—No me extraña —apoyó Shania.

—Por favor, no nos estará hablando en serio Dr. Wander… —Smith no supo terminar de memoria el nombre del médico.

—Dr. Wanderwitz, ese es mi nombre. Y entiendo sus reticencias, pero el tema no queda ahí. El Dr. Beickman se ha prestado a colaborar en una serie de pruebas para confirmar nuestras suposiciones. Hemos realizado un estudio electroencefalográfico de manera simultánea a la paciente y al doctor durante esta noche con la intención de analizar la actividad eléctrica que se está produciendo en el tejido cerebral y comparar ambos registros. Y los resultados han sido sorprendentes.

—¿Sorprendentes?

—El electroencefalograma de la paciente nos indica el momento en el que ha entrado en la fase de sueño REM con todos y cada uno de los marcadores y, si los superponemos a los registros del Dr. Beickman, son prácticamente idénticos.

Ante la incredulidad que se reflejaba en las caras de los agentes, añadió:

—Sí, me ha oído bien: idénticos. Parecen una copia el uno del otro.

—Pero ¿cómo es posible? —dudó Shania.

—Llamémoslo sincronización, impulsos simultáneos; de cualquier modo esto no puede ser azar ni casualidad.

—Entonces, ¿a qué lo atribuye, doctor?

—Podría ser una evidencia de alguna forma de comunicación telepática.

—¡Por favor…! —opuso Smith. 

—Mi obligación era comentárselo. A partir de ahí es decisión suya lo que decidan hacer con esta información.

—¿Podríamos hablar con el Dr. Beickman? —preguntó Shania con la intención de ganarse de nuevo al neurólogo.

—El Dr. Beickman no es mi paciente. No es asunto mío lo que hagan con él. Una vez que abandone la habitación es todo suyo—concluyó el Dr. Wanderwitz y se retiró sin despedirse, tras señalar con la mirada el lugar donde, al parecer, se encontraba el Dr. Allan Beickman.
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30. Nunca más serás el mismo




No sin esfuerzo, consiguió que sus párpados doloridos se abriesen unos pocos milímetros, lo suficiente como para comprobar cómo había cambiado la luz que le rodeaba. Le reconfortó descubrir un tímido sol de invierno que se colaba por una amplia ventana, iluminándolo todo con tonos anaranjados.

El zumbido incansable del fluorescente había cesado.

Estaba fuera.

Lejos de aquella habitación acolchada.

No sabía cómo había llegado hasta allí, pero quizá eso importase poco. Lo único que recordaba era cómo antes de abandonar su celda, las luces se habían apagado de repente y cómo, a oscuras, había sentido a alguien entrar y acercarse a él por la espalda. Acto seguido, unas fuertes manos le agarraban por los hombros mientras un pinchazo en su brazo le hacía retorcerse de dolor.

Después de eso, no recordaba nada más.

Sin duda, aquel lugar le pareció más amable al descubrir que estaba tumbado en una cama de hospital libre de ataduras. Una sonrisa vino a sus labios, pero se esfumó de inmediato. Aquel inocente gesto le había hecho sentir su rostro acartonado, como paralizado. Con la mirada perdida, se llevó las manos a la cara. La cubrían unos apósitos que se extendían desde más allá del nacimiento del pelo hasta por debajo de la barbilla. Una férula protectora cubría su nariz. En un acto irracional, trató de quitarse las vendas arrancándoselas con los dedos. El dolor se hizo más intenso nada más sentir el primer contacto.

Tropezando, descalzo, llegó hasta el espejo del lavabo. La imagen que le devolvía le inquietó. Sus ojos, a través de los agujeros del vendaje, se veían hinchados, amoratados. La esclerótica había perdido su color blanco habitual y aparecía inyectada en sangre como si hubiera sufrido un derrame. Un escalofrío le recorrió la espalda. El miedo se apoderó de él. Temió que todo aquello hubiera sido por el alcance de la última paliza. No recordaba nada, se le iba la cabeza, le dolía, estaba confuso. Tuvo que agarrarse con fuerza al lavabo cuando llegó el primer mareo. No era posible. ¿Cómo podían haberle destrozado la cara hasta tal punto? En silencio, valoró que la barbarie a la que le habían sometido día a día en aquel cautiverio había llegado demasiado lejos.

Oyó la puerta abrirse de par en par y golpear la pared. Un hombre y una mujer vestidos con batas blancas se apresuraron a agarrarle antes de que se desplomase al llegar el segundo mareo.
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31. Bandadas
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El Dr. Allan Beickman seguía sentado sobre la cama en la que había pasado una de las peores noches que recordaba. Se resistía a abandonar la habitación del laboratorio del Centro de Sueño del Hospital Regional Saint John en la que había estado siendo monitorizado toda la noche y en la que acababa de recibir la visita del Dr. Wanderwitz. Ahora sabía cómo debían de sentirse sus propios pacientes cuando los sometía a sus estudios, cubiertos por ese casi medio centenar de cables y otros tantos electrodos mientras intentaban dormir; lo cual no resultaba siempre fácil, sabiéndose observados en todo momento por el ojo escrutador de una cámara de infrarrojos.

Nunca antes se había sometido a esa prueba y dudaba mucho que volviera a prestarse a ello a no ser que, como había sido el caso, la razón fuese de vital trascendencia.

Se sentía agotado. Sin fuerzas. Confuso. Más aún después de la conversación mantenida con el médico de Lola y que le confirmaba que no se estaba volviendo loco.

¿Cómo era aquello posible?

Por un lado, había deseado con todas sus fuerzas que lo fuera, pero, ahora que tenía pruebas que lo apoyaban, se sentía superado.

Con la calma propia de quien hace algo por sentirse obligado, fue recogiendo sus cosas, la cartera, el reloj, el móvil, y se acercó a la puerta de la habitación. Alguien conversaba al otro lado de la puerta.

Con la mano en el pomo de la puerta, se quedó paralizado al identificar, una a una, tres voces. Dos masculinas y una femenina. Con cuidado de no ser descubierto, acercó su oreja hasta colocarla, como si de una ventosa se tratase, pegada a la hoja de la puerta que le separaba del pasillo y de aquellos que, ajenos a él, seguían hablando al otro lado.

Y por lo que pudo deducir, no hablaban de cualquier cosa: hablaban sobre él y sobre el resultado de las pruebas que acaban de realizarle. Eso o el Dr. Wanderwitz tenía a otro Dr. Beickman entre sus pacientes y este también, como Allan, le había autorizado a informar, en caso preciso, a la Policía, al FBI o a quien considerase necesario.

El psiquiatra se decidió a abandonar la habitación en cuanto escuchó cómo, tras un breve silencio, unos pasos se alejaban, por lo que entendió que la conversación que había estado intentando escuchar de manera furtiva debía de haber concluido.

Si había decidido aceptar pasar la noche allí, había sido por la importancia de la prueba a la que el Dr. Wanderwitz le había ofrecido someterle y por el compromiso de este de que, en caso de que se produjese cualquier complicación o si Lola empeoraba, sería informado de inmediato. Pero ya no tenía sentido seguir allí.

Un café rápido en la cafetería del hospital le serviría para engañar a su cuerpo y que la cafeína le hiciera creer que disponía del ánimo suficiente como para enfrentar un día más sabiendo que su pareja permanecía en coma encadenada a una cama mientras su agresor seguía suelto.

—¿Dr. Beickman? —escuchó de labios del agente Smith que, acompañado de la agente Roy, esperaba paciente en el pasillo.

—El Dr. Wander… el médico de la señorita Cruz nos ha comentado que deberíamos hablar con usted —se adelantó a explicar la agente Roy al ver la cara de asombro del psiquiatra, tras encontrarlos allí nada más cruzar el umbral de la puerta.

—Discúlpenme, ha sido una noche un tanto complicada. Y ya que supongo que una negativa no me bastará para librarme de ustedes, si no les importa, al menos me gustaría poder tomar un café.

—No se preocupe. Si no tiene inconveniente, le acompañaremos.

Sentados en la cafetería del hospital, aquella conversación presentaba más posibilidades de desarrollarse de una forma relajada que en la anterior que mantuvieran en el pasillo de la Unidad de Sueño con el Dr. Wanderwitz.

—Sé que la situación que se plantea puede resultar hasta extravagante —enfrentó sin paliativos el Dr. Allan Beickman—. Acepto que puede parecer una locura. Y si no fuera por las pruebas que me ha mostrado el Dr. Wanderwitz, hasta yo pensaría lo mismo que cualquiera de ustedes; pero la mente humana mantiene ocultos, en lugares recónditos, secretos que no podemos imaginar. Llevo años estudiándola y se sorprendería de lo que es capaz de hacer.

»En el fondo, pensemos: la religiosidad, esa idea de vida después de la muerte, se encuentra íntimamente relacionada con el mundo onírico. Si pensamos en la experiencia de un hombre de las cavernas que acabase de perder a uno de los miembros de su clan en un accidente de caza, por ejemplo, o atacado por un depredador, y que durante la noche tuviera un sueño muy vívido en el que conviviera o rememorara experiencias con el fallecido, ¿cómo no se iba a instalar en su cerebro la idea de una supervivencia después de la muerte? Allí había estado con él, en ese «otro mundo».

—Visto de ese modo… —aceptó el agente.

—Y más aún: ¿la muerte no sería un estado de sueño profundo en el que ya no soñamos?

Los agentes permanecieron en silencio mientras el doctor llevaba la taza de café a sus labios como si pretendiese de manera inconsciente dejarles el tiempo suficiente para que quienes le escuchaban llegaran a la respuesta que esperaba por ellos mismos.

—Pero ¿y si después de la muerte siguiéramos soñando, pero ya no en nuestra propia mente, ya no dentro de nuestro cerebro que, como sabemos, ha dejado de funcionar, sino en los sueños de los otros, de aquellos que siguen vivos como conectados a una gran mente colectiva? 

—¿A qué se refiere?

—Puede ser que al desaparecer el cerebro volvamos a una esencia anterior, más primitiva. Parece claro que al pararse el cerebro se deja de experimentar la realidad. Pero si entendemos la mente como un ordenador que funcionase dentro de nuestro cerebro, pero también capaz de hacerlo en una red externa, algo similar a la nube, y que pudiese seguir ejecutando sus programas allí incluso una vez apagado…

—Perdone, Dr. Beickman —le interrumpió el agente Smith—, pero no hemos venido aquí a escuchar una de sus charlas ni a hablar de filosofía y creencias.

—No se equivoque, no se trata de filosofía barata o creencias estúpidas. Es algo más importante que eso. El problema para entender todo esto es que la gente, aunque sueñe todas las noches, normalmente no recuerda casi nada. Solo unos pocos son capaces de practicar y conocer en qué momento están entrando en las fases REM y ser conscientes de que están soñando.

Smith no pudo evitar mostrarse incómodo al ver que el psiquiatra continuaba con la explicación. 

—Me explico: hasta hace algún tiempo, solo podíamos saber lo que sucedía mientras soñábamos por lo que el soñador nos contaba. Pero eso ha cambiado. Supongamos que dos personas mantienen que han tenido un sueño compartido en el que estaban en una misma habitación. ¿Cómo podrían probarse a ellos mismos y a los demás que aquello es cierto?

—¿Describiendo lo que pasaba? ¿O cómo era el escenario en el que sucedía todo? —propuso la agente Shania Roy de inmediato.

—Sería una posibilidad, pero solo podríamos decir que han soñado lo mismo, que quizá se produjo un traspaso de información, pero en ningún caso que estuvieran compartiendo ese «espacio» y ese «tiempo» onírico.

—Entonces, ¿cómo diferenciar esa situación y poder demostrar que estaban realmente presentes mientras compartían el sueño? —se interesó Shania.

—Sencillo. Es aceptado por todos que el cerebro en la fase REM se mantiene conectado a los ojos de la misma manera que si estuviésemos despiertos. Esto supone que los movimientos de los ojos se corresponden con los que se producen en la acción del sueño. Es decir, si en el sueño tenemos que mirar a la derecha para observar un objeto los ojos se moverán en esa dirección tanto en el sueño como en la realidad.

—No entiendo adónde quiere llegar.

—Me refiero a que si lo que pretendemos asegurar es que dos soñadores compartieron activamente un sueño, lo que tenemos que hacer es demostrar que las experiencias sensoriales y motrices de cada uno coincidieron en el mismo momento de tal forma que solo pudo suceder si compartieron ese espacio y tiempo onírico.

—¿Y bien?

—Los registros correspondientes a los movimientos de mis ojos y los de Lola coinciden exactamente segundo a segundo durante todo el tiempo que duraron mis pesadillas. Y eso, eso no es discutible.

—Por favor… —opuso Smith, incorporándose de nuevo a la conversación.

—No sé si comprende. Me refiero a que no solo es que esté viviendo una constante pesadilla nocturna con el asalto de Lola. No solo es que Lola también lo esté sufriendo postrada en esa cama. Es que los dos lo estamos viviendo a la vez, juntos.

—Sé que esta muy afectado. Sé que para usted revivir esa experiencia noche tras noche debe ser traumático, más aún teniendo presente que ella quizá nunca despierte, pero…

—Deje de decir estupideces —respondió, molesto, el Dr. Beickman a la agente Shania Roy—. Sé perfectamente lo que puedo esperar, pero, aunque solo haya una mínima posibilidad de ayudar a Lola, lo haré. Y si consiguiendo atrapar a quien le hizo eso puedo conseguir que descanse en paz, la acompañaré en sus sueños noche tras noche hasta que así sea.

—Mire, me parecen perfectas sus teorías sobre los sueños lúcidos, sueños compartidos o como quiera que se llame lo que usted dice que le sucede, pero nosotros preferimos mantenernos despiertos para buscar soluciones.

—No ha entendido nada —dijo el psiquiatra, encarándose a Smith—. Se cree muy listo. Cree que lo que ve y toca es todo lo que existe, que no hay nada que se le escape, que usted lo controla todo, ¿no?

—Por supuesto. Todo lo que existe es real, y en eso no hay discusión posible, y mis sueños son solo producto de mi imaginación.

—Sí, ¿no? Y usted es quien controla su imaginación, ¿verdad? —le preguntó mientras clavaba en él su mirada más desafiante—. Entonces, no estará en contra de que hagamos un rápido experimento...

El Dr. Beickman esperó a recibir una afirmación por parte de sus dos acompañantes que no llegó. 

—Bien. Imagine una bandada de pájaros.

—Ya está.

—Perfecto, ¿cuántos son?

—Muchos.

—Pero ¿cuántos? ¿Diez, veinte, treinta, trescientos?

—No lo sé, no los he contado.

El psiquiatra mostró las palmas, girando las manos hacia arriba, y se encogió de hombros mostrando su sorpresa ante las respuestas del agente Smith.

—No puedo contarlos, son demasiados —insistió Smith.

—No puede contarlos pero sí imaginarlos. Está bien. ¿Pero sí ha podido imaginarlos? 

—Cierto.

—Usted ha sido quien los ha imaginado. Quien los ha puesto allí uno a uno. Los ha «creado» uno a uno pero no sabe cuántos son. Ni siquiera puede contarlos. Ok, intentemos algo más sencillo, entonces.

El Dr. Beickman esperó un segundo.

—Ahora imagine una silla.

—Ya está.

—¿De qué color es?

—Marrón. 

—Pero ¿era de ese color desde el principio, o solo ha tenido color, ese color, una vez que usted puso el foco de atención sobre ese detalle?

—Pues…

—¿Quién fue el que decidió cuántos pájaros eran necesarios para formar su bandada y de qué color era la silla? Reconozca que no fue usted o, al menos, no su «yo» consciente.

Los dos agentes permanecieron en silencio un instante intentando encajar lo que aquel estudioso de la mente acababa de hacer patente.

—No hay más preguntas —sentenció el doctor y, ceremonioso, se levantó de la silla y se marchó, dejándolos allí sentados, convencido de que los había vencido, si no convencido.
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32. Buzescu







Carretera Nacional 6 (E70)

Buzescu, Teleorman

Rumanía




Quedaba atrás Buzescu, el pueblecito rumano en el que Clara había tenido su intenso encuentro con mătuşa Raluca y que le había demostrado que en mitad de las llanuras cubiertas de campos de trigo y maíz existía un lugar digno de Vlad El Empalador, más allá de la Ciudadela Poenari.

Nada más salir del villorrio, Clara Salvatierra se giró para dedicarle un último vistazo a aquel decadente Beverly Hills gitano. La cúpula de la iglesia ortodoxa apenas se veía ya al final de la calle principal, eclipsada por las mastodónticas mansiones kitsch que, al más puro estilo del Spaghetti Western, con todos los edificios situados a ambos lados de la arteria principal que atravesaba el pueblo, parecían formar parte de un decorado cinematográfico.

Un pastor cuida su rebaño mientras los perros ladran al Touareg a su paso. Según avanzan los kilómetros, los palacetes parecen solo un recuerdo onírico que se sustituye por la dura realidad del resto de la zona. Palacetes imaginados por sus dueños como fata morganas construidas en los cielos dejan paso en la localidad vecina a pequeñas casas de pueblo que se hacinan a ambos lados de la carretera, sin orden ni concierto. Ancladas a la realidad, como en cualquier otro pueblo de las zonas rurales de Rumanía excepto Buzescu, en ellas no queda lugar para la ostentación y los lujos, como evidencia el hecho de que sus habitantes, movidos por la necesidad, han sustituido los jardines delanteros por pequeños huertos.

No queda rastro de los techos de zinc ni de las desacertadas pagodas orientales desubicadas en aquel paraje occidental. Tampoco tienen lugar las columnatas eternas acanaladas, las ondulantes balconadas infinitas, los mármoles blancos, rosas y grises, ni aquella estética decadente solamente explicable como concreción fruto de una tenebrosa tormenta de ideas conjunta entre Walt Disney, Tim Burton y el más oscuro Edgar Allan Poe.

Parecía como si la extraña magia que se destilaba en el interior del palacete de mătuşa Raluca hubiera inundado aquella población de fabricantes de alambiques de cobre y chatarreros venidos a más, impregnándolo todo de una fastuosidad mal entendida. En una carrera frenética, todos los vecinos parecían atacados por un virus que les hacia apresurarse a construir el mejor inmueble posible. Propietarios obsesionados en una competición casi olímpica en la que han malinterpretado la locución latina Citius, altius, fortius, «más rápido, más alto, más fuerte».

Clara pensó que, dejando de lado la mezcolanza de estilos arquitectónicos presentes que provocaba aquel batiburrillo hortera de edificaciones, aquellos vecinos no actuaban de manera muy diferente a cualquier nuevo rico obsesionado por demostrar su estatus.

Los de Buzescu, como hicieran en su momento también los indianos, se esforzaban en construir magníficas mansiones que dejaran claro a todos a su alrededor el nivel económico que habían logrado; pero, en el caso de estos romaníes que hasta hace no demasiado vivían seminómadas como chatarreros y buhoneros en carretas y fabricando alambiques, resultaba todavía más llamativo.

Clara se resistía a creerlo, a pesar de que Ana Andrei había tenido tiempo de sobra desde que llegaran a Buzescu para explicarle de primera mano parte de los misterios de aquel poblado romaní y que se le negaba a cualquier gadjo: la clave estaba en hacer de la necesidad virtud y de los contratiempos, oportunidades.

Nadie mejor que ellos había sabido interpretar aquel «el negocio se hace cuando hay sangre en las calles». Clara no pudo evitar pensar que no solo la familia Rothschild había sabido ver el negocio en la desgracia. En Buzescu también supieron ver beneficios en la decadencia de la Unión Soviética. Pero no. Los dueños de aquellas construcciones no eran grandes oligarcas rusos enriquecidos por el petróleo, el gas, las telecomunicaciones o los entramados empresariales, sino romaníes, gitanos rumanos al fin al cabo, que solo hacía unas décadas malvivían como nómadas en sus carretas como vendedores ambulantes, pero que ahora habían conseguido medrar gracias al ingenio. Según le había explicado Ana Andrei, habían sabido ver la oportunidad en esa gran crisis que siguió a la disolución de la Unión Soviética a principios de los años noventa. Un país en franca decadencia con una infraestructura industrial que se venía abajo era el paraíso de la chatarra y supieron aprovecharlo. Dejaron de fabricar sus tradicionales cazane, valoradísimos alambiques para destilar alcohol de frutas, y se centraron en recuperar metales preciados en un mercado sin regulación.

Como afectados por una renovada fiebre del oro, ellos lo habían encontrado en forma de cobre, y disfrutaban de una riqueza inimaginable solo una generación antes, pero se trataba de fortunas vacías.

Las casas habían sido construidas como signo de orgullo y ostentación, pero sus verdaderos dueños, los que lo financiaron, casi no volvían por allí salvo en contadas ocasiones, las celebraciones habituales: bodas, bautizos y, lamentablemente, también funerales. Aquellos țigani —o gitanos en romaní, como a ellos les gustaba llamarse—, llevaban con orgullo el término que les identificaba con un supuesto origen egipcio, a pesar de que eran sabidas por todos las evidencias lingüísticas que apuntan a que vinieron de la India. Como tantos otros, ellos también pensaban que con dinero todo cambiaba de significado y, a pesar de que para muchos hubiera acabado siendo un término peyorativo —cuando no un insulto—, no querían que les llamasen de otro modo.

Ana y Yuri habían seguido el ejemplo de los demás y, como casi todos los jóvenes en edad de trabajar, se habían marchado a España, Francia, Reino Unido en busca de un futuro, le explicó a Clara su amiga rumana. Ninguno quería volver allí si no lo hacía a los mandos de un Audi, un Mercedes o un BMW. Pero los más viejos del lugar —tal vez también por ello más sabios— hablaban sobre la rueda de la vida capaz de cambiar fortunas, pero siempre con la superstición en la boca y el miedo a que su suerte cambie y acaben en la bancarrota arruinados. Ellos mejor que nadie saben que el dinero que viene fácil, fácil se marcha.

Clara recordó que siempre había un punto en el que, si no querías que te mintieran, no debías de seguir preguntando más. Así lo hizo, pero, aunque Ana se empeñase en tratar de dirigir el origen de la riqueza de Buzescu al comercio de metales y a la calderería, lo cierto era que a Clara no se le escapaba la otra posibilidad que su amiga rumana solo quiso plantear de pasada: el origen más turbio de los euros que blanqueaban las paredes de aquellos palacetes.

Tal vez, por extraño que pudiera parecer, mătuşa Raluca fuese la única que tenía fácil de explicar de dónde venía su riqueza. El ocultismo y la superstición siempre habían sido un negocio muy lucrativo, como bien sabía Clara.

No pudo evitar ver en todos esos palacetes el reflejo de lo que fue en su día la Quinta del Amo y el estado en el que ahora se encontraba. Agorera, anticipó el futuro de aquel lugar en una fatídica profecía: si nada cambiaba, no haría falta esperar cien años, como en el caso del palacete cántabro, para ver cómo la decadencia arrasa con todo.

Las miradas de Clara y Ana Andrei se cruzaron cuando la española decidió dar por terminada su particular despedida de Buzescu. Una lágrima se derramó, entonces, por la mejilla de su amiga rumana. Clara la reconfortó, a pesar de que a ella le aterraba pensar hacia dónde se dirigirían sus pasos ahora. Tenía presente el vértigo que produce lo desconocido. Si su petición de ayuda a Ana Andrei la había llevado hasta allí, hasta aquel pueblo con estructura propia de castro romano de tintes vampirescos, no quería imaginar cuál sería el escenario de su siguiente parada frente a Vladímir Pávlov, el máximo responsable de estudios parapsicológicos ruso. Ni qué le depararía allí su destino. Pero, aún así, sabía que siempre debía de quedar alguien que fuese fuerte en cualquier circunstancia. Alguien capaz de gobernar el barco hasta en la más amenazadora tempestad.

Con la certeza de que solo podía ser ella, cerró los ojos y se dispuso a relajarse: debía de estar descansada y preparada para lo que pudiera esperarles de ahora en adelante.

Clara sintió una fuerte sacudida que le hizo despertar sobresaltada. Se había quedado dormida; no sabía hacía cuánto, pero sí que había sido lo suficiente como para que no quedara ni rastro de la Autobahn por la que habían estado recorriendo los últimos cientos de kilómetros por Alemania a toda velocidad. Un nuevo vaivén provocado por otro bandazo para evitar el siguiente bache del camino de tierra hizo que la cabeza de Ana Andrei chocase contra el cristal lateral del Touareg.

Uno de los hombres de Vladímir hablaba en ruso por teléfono mientras con la mano hacía indicaciones al conductor para que detuviese el vehículo en una explanada al borde del camino. Un fuerte pisotón sobre el pedal del freno consiguió que el todoterreno se detuviese rodeado por una gran nube de polvo. Pocos metros más allá, Yuri Andrei aparcaba el Porsche Cayman a su lado.

Clara no entendía lo que se decían el uno al otro en su idioma natal, pero por el tono, no le gustó nada. En su modo de hablar notaba urgencia. Antes de bajar del vehículo, el copiloto se encargó de sacar algo de la guantera. Clara sabía que el seguro para niños evitaba que pudiera abrir las puertas desde el interior, pero eso no impidió que, en un movimiento disimulado, llevase su mano al cierre del cinturón de seguridad y lo desabrochase. Con la mano derecha lo mantenía sujeto como si todavía estuviera anclado; si tenía que actuar rápido, no quería que los de Vladímir supieran que no se encontraba atada y aprovechar así el factor sorpresa una vez le abriesen la puerta.

Pero no fueron ellos los sorprendidos, sino la española, al ver cómo los rusos se dirigían directos hacia el hermanastro de Ana Andrei que, al verlos acercarse, se apresuró a bajar del coche.

—¿Qué es lo que pasa?

—No lo sé —contestó Clara a su amiga rumana.

Desde el asiento de atrás del Touareg, Clara solo veía cómo los de Vladímir hablaban acaloradamente con Yuri. Este no parecía dispuesto a ceder la posición que defendía en la discusión. Negaba insistentemente con la cabeza mientras gesticulaba con las manos. El más alto de los de Vladímir, Boris Vorobiov, se quedó mirándole con los brazos en jarras. Yuri no pudo mantenerle más la mirada. Bajó la cabeza de nuevo y negó por última vez. Se giró y se alejó unos metros del coche. Llevó su mano a la cara y cerró los ojos con fuerza. Con paso rápido, desanduvo el camino y se dirigió hacia el más bajo de los rusos, Stanislav, y de un tirón se llevó lo que este sujetaba en la mano sin mirarle a la cara. 

El de Vladímir ni siquiera se inmutó. Solo sonrió al ver cómo el rumano se dirigía decidido al todoterreno en el que se encontraba su hermanastra y abría la puerta trasera.

—Poneos esto en la cabeza—pronunció, imperativo, Yuri Andrei al lanzar sobre las piernas de Clara y Ana un par de bolsas de tela oscura mientras jugueteaba nervioso con la que conservaba en las manos.

—¡Y una mierda! —protestó la joven rumana.

Clara, mientras tanto, en silencio intentaba valorar la situación. No entendía bien lo que estaba pasando.

—¡No pienso ponerme eso! —insistió Ana de nuevo en negarse a atender la petición.

Un golpe con la mano abierta en el techo del Volkswagen hizo que la joven rumana, sobresaltada, dejase de quejarse.

—¡Te he dicho que te lo pongas, joder!

—¿Hay algún problema, Yuri? —gritó Stanislav Kozlov, el ruso que mejor hablaba español, con un fingido tono amable mientras se encendía un cigarrillo—. Será solo un rato, jasta que lleguemos. No querréis estropiar la sorpresa.

—Ana, échate para allá —ordenó Yuri.

—¿Qué dices?

—Te digo que te eches para allá, joder. Hazme sitio; voy con vosotras. No sé adónde quieren llevarnos, pero no quieren que sepa cómo llegar hasta allí.

Clara y Ana se miraron inquietas.

—Haz lo que dicen, Ana. Será mejor así —aconsejó Clara a su amiga, tras sopesar la situación.

Si los rusos hubieran querido acabar con ellos, pensó la española, seguro que habían tenido a lo largo del viaje desde Buzescu hasta allí mejores ocasiones que aquella. Además, los hombres de Vladímir tampoco se habían mostrado demasiado amenazantes durante el resto del trayecto y la petición tampoco le pareció tan descabellada.

—¡Todo bien, camarada! —contestó Yuri, absteniéndose de levantar el pulgar.

Una leve sonrisa se dibujó en el rostro de Stanislav Kozlov mientras contestaba:

—Eso está mejor.

Yuri había intentado convencerles de que podían confiar en ellos, de que no era necesario que les cubriesen la cabeza. Trató de argumentar que era una ofensa hacia él, pero los esbirros solo recibían órdenes de Vladímir y en este caso habían sido más concretas que nunca.
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33. Magnetic Hill




Desde que los dos agentes salieran del Hospital Regional Saint John camino a la Jefatura de Policía de Moncton, la agente Shania Roy había estado pensativa. Aunque no hubiera comentado nada con el agente Smith durante el trayecto, las conversaciones mantenidas con los doctores Wanderwitz y Beickman no la habían dejado indiferente. Tras entrar a formar parte del programa ViCLAS, había aprendido a centrarse en los hechos, en los datos, en el procedimiento policial habitual, pero lo que había escuchado en el hospital de boca de los dos médicos no encajaba con todo aquello.

Justo antes de abandonar la autopista Route 2 Trans Canadá por la salida 446 en dirección a Moncton Center Riverview, Shania le pidió al agente Matheus Smith que continuase hasta la siguiente. El del FBI aceptó continuar a regañadientes; sabía que la que quedaba atrás era la vía más directa para llegar a la comisaría. No habían pasado ni cinco kilómetros cuando, junto al desvío, pero en el margen contrario de la autopista, apareció como la luz de un gran faro en un letrero gigante sobre un poste, la característica m mayúscula amarilla sobre fondo rojo.

 —Aparca ahí.

Smith giró la mirada hacia donde Shania señalaba con la mano.

—No me habrás hecho venir hasta aquí para tomar café en un McDonald’s.

—No, solo necesito ser yo la que conduzca, aunque solo sea durante cinco minutos —la petición de Shania sonó irrechazable.

Por eso se ahorró dar más explicaciones. No era momento ni lugar para darlas. Se puso a los mandos del Dogde Charger y enfiló hacia Magnetic Hill. Circulaba en silencio ajena a las quejas de Smith. Al llegar a la parte más baja de la carretera, al lado de un poste blanco, cruzó el coche hasta dejarlo en el mismo sentido de la marcha en el que circulaba pero sobre el carril contrario.

Entonces giró la cabeza y se quedó mirándole fijamente, mientras con un gesto rudo colocaba la palanca de marchas en posición neutral y quitaba los pies de los pedales.

Solo el relentí del motor desembragado rompía el silencio de la mañana.

No tardó un segundo en unírsele el crujir de la grava bajo los neumáticos cuando empezaron a desandar el camino recorrido, pero esta vez pendiente arriba. Primero fueron unos milímetros, luego metros los que avanzaron aquellas ruedas rodando sin la ayuda del motor. Si el velocímetro no mentía, la aceleración que sufría el coche era constante y venía del exterior del vehículo. La aguja en el panel de instrumentos empezó a elevarse conforme avanzaba más rápido marcha atrás; primero, señalando unos escasos par de kilómetros por hora, pero más tarde superando los cinco, y siempre recorriendo el camino de vuelta hacia la parte superior de aquel trayecto que descendía la colina. Siempre sin la ayuda del motor.

Shania no quitaba ojo del retrovisor derecho mientras se esforzaba por mantener el vehículo dentro de la calzada. Faltaban escasos metros para llegar al punto más alto de la carretera cuando, con un firme pisotón en el pedal de freno, detuvo el coche.

—¿Pero qué haces? ¡Olvídate de volver a tocar mi coche en la vida! —protestó Smith, sin ocultar su enfado.

—¿Que qué hago? Pretendo demostrarte que hasta lo más increíble, lo más singular, puede tener una explicación más sencilla de lo que pensamos. Que no podemos cegarnos. Que no importa lo que la gente pueda pensar, decir u opinar sobre lo que parece no tener explicación. Lo que importa es si lo que sucede es real o no lo es y si podemos dársela. ¿Me entiendes?

Shania no recibió réplica ninguna.

—¿Sabes cómo se llama esta maldita carretera? Y sí, he dicho bien, «maldita». —No esperó respuesta—. Se llama Magnetic Hill, ¿y sabes por qué? Porque hace más de doscientos años, los campesinos de esta zona notaron un comportamiento raro en sus caballos de tiro. Comprobaron cómo parecían tener que esforzarse más de lo normal para tirar de los carros que arrastraban cuando en teoría lo que hacían era descender por este camino, mientras a la vuelta el efecto era el contrario. Sus ojos les engañaban, pero se negaban a aceptarlo. La percepción es relativa, Smith. Nuestro sentido del equilibrio reside en el oído interno, pero confiamos ciegamente en lo que nos dicen nuestros ojos, tomamos referencias de lo que tenemos a nuestro lado. Y esas referencia visuales pueden resultar fundamentales y ser opuestas a lo que nos dice nuestro oído. Por eso, si perdemos de vista la referencia de la línea perfectamente nivelada del horizonte o si los árboles, postes o señales de tráfico no se encuentran en su posición vertical habitual, pueden provocarnos una ilusión como esta; una ilusión óptica que engañe a nuestros sentidos. ¿Entiendes? Y no, no encontraron mejor explicación al fenómeno que atribuirle la causa al magnetismo. Incluso hoy hay quien defiende esta teoría. Incluso algunos argumentan que no se trata de una anormalidad geomagnética, sino que lo que aquí ocurre se debe a que aquí se encuentra enterrado algún tipo de objeto con una gran carga magnética.

—Alguna concentración de magnetita, ¿no? —aventuró el agente Matheus Smith.

—Ellos se inclinan más por algún tipo de ovni enterrado capaz de generar alteraciones magnéticas debido a su sistema de levitación por repulsión mediante inducción.

—¿Y tú qué es lo que crees?

—Yo lo que creo es que debemos seguir centrándonos en encontrar al cabrón que ha atacado a esas mujeres, pero también que no podemos dejar de tener en cuenta cualquier detalle, cualquier opción, por extraña que parezca. No nos podemos permitir ni una víctima más, Smith. Ni una más —señaló la agente Shania Roy mientras se soltaba el cinturón de seguridad y quitaba las llaves del contacto para, acto seguido, entregárselas a su compañero.

»Y ahora, si todavía te quedan ganas, te invito a tomar el mejor café de Moncton en Cognito. Y alegra esa cara, que no te he rayado el coche, y la cafetería que te digo está justo enfrente de la comisaría. ¿O es que eres más de Tim Hortons y Starbucks, Smith?
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34. No abras esa puerta







Centro de Sueño

Hospital Regional Saint John

400 University Avenue

Saint John, Nuevo Brunswick

Canadá




«¿Qué es lo que pasó, Lola? ¡Por favor, muéstramelo! ¡Quiero ayudarte!», se repetía mentalmente el doctor Beickman.

Tumbado sobre la cama, acababa de ser consciente de que su mente había traspasado la frontera: su cerebro había entrado en fase REM, pero esta vez sí mantenía la consciencia y estaba dispuesto a zambullirse en aquel sueño lúcido en el que se encontraba inmerso. Ese sueño en el que veía cómo un gesto rápido de la mano de Lola sobre el ratón bastaba para cerrar la aplicación y otro para bajar la pantalla del Mac y dejarlo en suspensión.

Aquellos timbrazos sonaban como si estuvieran a unos milímetros de sus tímpanos. Era un ruido insoportable. También lo debía ser para ella.

«¿Quién es a quien esperas, Lola? ¿Es él?»

 Los pies de Lola volaron sobre los peldaños de la escalera que solo se detuvieron al llegar al hall. Su reflejo en el espejo de la entrada devolvió una imagen que Allan no esperaba y que le costó encajar. Vio a Lola tan viva, tan Lola, repeinándose su larga melena negra justo antes de cubrirse con la misma sudadera que Allan desde aquel día no había podido volver a ponerse.

Al abrir la puerta pudo verle. «¡Maldito hijo de puta!» Era él, allí, plantado frente a ella, con aquel fatídico paquete en sus manos.

«¡Cierra esa puerta! ¡Lola, ciérrala!», gritó Allan en sueños.

Pero ella parecía no escucharle mientras empezaba a discutir con ese repartidor que todavía no se había dignado a mirarla a la cara mientras, enérgico, señalaba el destinatario del envío.

Lola alargó la mano y tomó el paquete.

«¡El paquete! ¿Dónde está el maldito paquete, Lola? ¿De qué servicio de mensajería era? Esfuérzate en recordar. ¡Lola, ayúdame a ayudarte! Muéstramelo.

»Lola, coge el paquete y deja que se marche, ¡por favor!».

Como si de algún extraño modo hubiera podido escuchar su súplica, Lola tomó el paquete con una de sus manos mientras con la otra dio con la puerta en las narices al mensajero.

Aquel «tu puta madre, cabrón», que salió como un susurro de los labios de ella poniendo final a ese encuentro con el que hasta aquel momento había pensado era el agresor, llenó a Allan de esperanza. De la esperanza ingenua de creer que Lola se había librado de todo. De la esperanza de que nada de todo aquello hubiera sucedido. De la esperanza que se tornó en desesperación al ser consciente de que había estado equivocado al pensar que aquel hombre era el agresor, pero más aún al saber que no tenía ni idea de quién podía ser el culpable.

Necesitaba saber quién había sido, pero conforme aumentaba su nivel de excitación veía cómo el sueño se desdibujaba en brumas, cómo los colores se apagaban, cómo los sonidos se hacían cada vez más sordos y, por contra, cada vez era más consciente de su cuerpo físico y de que, de seguir así, no tardaría en despertase por completo.

Si no conseguía poner fin a aquellos pensamientos propios ajenos al sueño, acabaría saliéndose de él y despertando. Algo que sabía que no podía permitirse. Tenía que conseguir mantenerse dentro del sueño.

Un fogonazo en el interior de su mente lo devolvió a los dominios de Somnus justo en el momento en el que Lola daba por terminada la conversación que habían mantenido los dos a través del móvil aquella mañana.

«¡¿Cómo no he sabido ayudarte?! ¡¿Cómo he podido ser tan estúpido?!», se recriminó Allan.

«¿Qué es lo que pasó, Lola? ¡Quiero ayudarte! ¡Por favor, muéstramelo, aunque me duela!», se repetía mentalmente el doctor Beickman.

Sentada frente al ordenador, buscaba algo entre los correos que había recibido. Él no sabía lo que era, pero ella no tardó en encontrarlo: un enlace.

Inició la descarga mientras eliminaba otros archivos.

El avance de la descarga aparecía, implacable, en la pantalla.

13% descargado.

21% descargado.

34% descargado.

El sonido del timbre barrenó de nuevo los oídos de Allan dentro de aquel vívido sueño. Sintió cómo su corazón se aceleraba, anticipando lo que más temía.

55% descargado.

«Joder, ¿qué es eso tan importante que estás descargando, Lola? ¿Qué te tiene pegada al asiento?»

El último timbrazo hizo saltar un resorte en su interior, enervándola hasta obligarla a olvidarse del ordenador y disponerse a abrir la puerta. Allan sentía cómo, al igual que estaban haciendo las pulsaciones de Lola y su respiración, las suyas también aumentaban su frecuencia.

89% descargado.

«No lo hagas. No vayas. Deja que se marche, ¡por favor!», gritaba en sueños Allan, a pesar de ser conocedor de que aquel intento era inútil y le hacía arriesgarse a acabar abandonando el sueño.

Lola se paró en seco, como si hubiera escuchado a su pareja hablándole.

El Dr. Beickman se equivocaba.

Era la inesperada llamada de Allan a su teléfono móvil: inoportuna para ella, providencial como última ocasión para evitar lo inevitable a ojos de él.

«¡Contesta al teléfono! ¡Contéstame! Si lo haces, tal vez se canse y se vaya. Tal vez, si tardas un poco más, tema que alguien lo vea en nuestra puerta y pueda identificarlo, y se marche».

No lo hizo.

Y al rechazar aquella llamada, hizo enmudecer no solo el móvil; Allan también asistiría mudo a lo inevitable.

«No abras esa puerta, ¡por favor!», suplicó quedo.

Lola no le escuchó.

Abrió la puerta y dio paso a la pesadilla.

100% descargado.
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35. Un monstruo




Cuando despertó, el hombre de la bata blanca ya se había marchado, pero su compañera seguía en la habitación. Con un cuidado casi maternal, se acercó a él y le preguntó mientras intentaba tranquilizarle:

—¿Qué tal te encuentras? ¿Estás mejor?

Con un gesto rápido, retiró la mano de la doctora. Llevaba demasiado tiempo sufriendo aislado en la sala acolchada como para confiar en cualquier ser humano que se le acercase, por más amable que pareciese.

—¿Qué me ha pasado? —preguntó, tenso.

—Un mareo. Es normal. Todavía tienes que recuperarte de la anestesia.

—¿Mi cara? ¿Qué le ha pasado a mi cara? —preguntó con insistencia, sin ocultar su ira. 

—No te preocupes, todo ha ido bien.

—¿Cómo que todo ha ido bien? ¿Qué me han hecho?

—Tranquilo, ahora estás conmigo, yo me ocuparé de cuidarte. Necesito que confíes en mí.

—Me han destrozado la cara.

—Te equivocas.

—Necesito verme. Quiero verme.

—No debes. En cualquier caso, no te gustaría lo que vieses ahora.

—Me han convertido en un monstruo. Es eso, ¿verdad? ¡Necesito verme!

—Todo a su debido tiempo. Primero tienes que comprender por lo que estás pasando. Lo principal es que estás bien. Te hemos hecho un chequeo en profundidad y hemos comprobado que te encuentras bien; muy débil, pero bien. Aún deberás pasar unas semanas con nosotros. Después de haber vivido lo que has vivido hasta ahora, te espera un largo camino. Pero no te preocupes, no lo vas a recorrer solo; no puedes recorrerlo solo, yo estaré aquí para ayudarte.

Aquella mujer entrada en la sesentena y de mirada sincera agarró su mano con cariño en un gesto que apoyó sus palabras.
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36. Dorothy







Refugio del tío Ben

Nuevo Brunswick

Canadá




Las noches maldurmiendo estaban convirtiéndose en un mal hábito que, si Shania Roy no hacía nada por reconducir, acabaría afectando a su salud. Extrañar la cama no era lo que la desvelaba. En cuanto había tenido la oportunidad, había sustituido la habitación del hotel Mahogany Manor por la de la cabaña del tío Ben, mucho más familiar; eran las preocupaciones y los cafés acumulados desde primera hora de la mañana los que le impedían descansar, por más que ahora sujetase entre sus manos una taza de chocolate caliente.

No conseguía sacar de su cabeza los casos que había estado revisando una y otra vez con el agente David Gallant durante el día en la comisaría de Moncton, a pesar de que la estampa que ahora contemplaba asomada a la ventana hubiera hecho a cualquiera desconectar de la más mundana de las realidades: unos impactantes pilares de luz de vivos colores ascendían completamente verticales por el cielo en aquella gélida noche de belleza hipnótica.

Aquel fenómeno natural no era nuevo para ella, pero no por ello dejaba de ser tan impresionante como la primera vez que lo viera con sus propios ojos. Ya desde niña, su padre le había enseñado a descubrir y disfrutar de maravillas de la naturaleza como esa. Con especial cariño recordaba aquellas noches de mantas y chocolate caliente al raso en las que, con los ojos bien abiertos para no perder detalle, le acompañaba alejándose de la ciudad en busca del norte, como a él le gustaba llamarlo, para, lejos de la contaminación lumínica provocada por la civilización, descubrir cómo, jugueteando en el horizonte, las luces de la naturaleza invadían el cielo con una hechizante luminiscencia de mágicos colores. Las horas pasaban mientras observaba cómo imaginarias serpientes y dragones iridiscentes recorrían el firmamento, y el capitán Roy le contaba cuentos y leyendas en voz baja hasta el amanecer.

¡Qué lejos quedaban ya aquellos años!

Había tenido que esperar más de diez desde la última vez que las viera con él para poder contemplar de nuevo sobre el horizonte aquellos danzantes fulgores de intensos tonos rojos, verdes, amarillos y morados. Y tal vez por ello, todavía tenía grabadas en las retinas las últimas auroras boreales que había podido avistar de nuevo el doce de septiembre, hacía poco más de dos meses, sobre los cielos marítimos de Nuevo Brunswick.

Saber su origen no había limitado su magia. Más aún, hacía que a sus ojos el fenómeno alcanzase una nueva dimensión. Y es que, aunque la explicación científica que le diera el capitán no le quitaba ni un ápice de su belleza, Shania prefería el romanticismo de las viejas leyendas, por más que aceptase que aquellos juegos de luces solo eran fruto del choque de las partículas cargadas enviadas por el viento solar a la Tierra, que, al impactar con la atmósfera, producían energía transformada en esa luz que formaba extraordinarias cortinas de neones. Aceptaba la explicación como tantas otras, pero, en el fondo de su mente, tal vez en aquel resquicio en el que todavía habita el niño que siempre queda en todos nosostros, a ella le gustaba pensar que las leyendas indias eran ciertas e imaginar a un zorrillo cruzando a la carrera las mesetas árticas mientras con las chispas que salían de su cola, al arremolinarse tras él la nieve, iluminaba el cielo; o fantasear con las almas de los que ya no están entre nosotros danzando sobre la bóveda celeste. 

Pero esa noche era aún más especial.

No eran auroras lo que inundaba de brillos fantasmales la noche, sino brillantes pilares de luz. Parecía que aquellos caminos luminosos que ascendían hasta el cielo intentasen recordarle que debía mirar más allá de su propio ombligo, que sobre su cabeza había un universo por descubrir. Senderos iluminados para la pequeña Dorothy, que tal vez señalaban de dónde venimos y adónde vamos, pero que no tardarían en desaparecer con las luces del nuevo alba, en cuanto los pequeños fragmentos de hielo en suspensión que saturaban la atmósfera se disipasen por completo.

El último trago de chocolate, ya helado, de su taza le convenció de que había llegado el momento de volver a la cama, si no quería que el día siguiente fuese todavía más duro que los anteriores.
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37. Atando cabos







Residencia del Dr. Allan Beickman y Lola Cruz

Millstone Court Ammon

Moncton, Nuevo Brunswick

Canadá




La ducha caliente que hacía unos minutos acababa de darse el doctor Allan Beickman había sido efectiva para recuperar la higiene corporal del psiquiatra, pero de ninguna ayuda con su higiene mental. Los chorros de agua de la cabina de hidromasaje habían conseguido relajarle los músculos, pero, por contra, le habían dado el tiempo para rememorar la pesadilla que viviera conectado en sueños con Lola.

Su mente encadenaba reproches. Ahora que había visto cómo el mensajero le entregaba el paquete a su pareja y se marchaba justo después, empezaba a pensar que se estaba equivocando al haber visto en él al culpable del asalto de Lola. Un sentimiento de culpa le atenazaba. Tal vez se había obsesionado con aquel repartidor y había confundido con ello a la Policía, distrayéndolos y dirigiéndolos en la dirección equivocada.

Pero también existía la posibilidad de que estuviera en lo cierto, y que aquel fuera el culpable. Era improbable que hubiera podido ser otra persona. No había habido casi tiempo material entre la conversación que había tenido Allan con su pareja y la llamada a emergencias solicitando la asistencia.

¿Y si no estaba equivocado? ¿Y si había sido aquel el asesino?

Además, la Policía no había conseguido dar ni con el paquete ni con la persona que lo había llevado. Y Allan estaba seguro de que Lola le había dicho que le habían dado un paquete a nombre de la Dr. Mrs. Beickman.

Lo recordaba perfectamente, a nombre de la Dr. Mrs. Beickman, había dicho.

«Dr. Mrs. Beickman».

«¿Cómo era posible que no hubiera caído antes en ello?», se echó en cara el Dr. Allan Beickman a sí mismo, al ser consciente de lo que había pasado por alto.

¿Cómo podía haber estado tan ciego? Si todo era como temía, Melissa estaba en peligro.

Cuando se produjo el ataque a Lola, el asaltante estaba buscando a la señora Beickman, en concreto a la doctora Beickman. A Melissa, en último término, y no a Lola. Lola no debía de haber sido una de las víctimas. El asaltante había buscado a Melissa y, si conseguía encontrarla, probablemente, daría solución a su error.

Tenía que hacer algo. Comprobar que se encontraba bien. Tal vez todavía estaba en su mano evitar que le pasase algo. Librarla de su asaltante.

Mientras cogía su abrigo y salía a la calle, marcó en su móvil el número de Mel y esperó respuesta.

No la obtuvo.

Sin dejar de intentarlo una y otra vez, montó en su coche. Menos de un cuarto de hora le separaba de la casa que compartieran ambos al norte del lago. Después de que se separaran, no había vuelto a la que fuera, hasta entonces, también su casa.

Otra llamada desde el manos libres del coche; de nuevo saltaba el contestador al sexto tono. Había perdido la cuenta de las que había hecho ya, pero ninguna había recibido diferente respuesta.

Intentaba convencerse de su propio engaño solo para tratar de tranquilizarse y apartar de su mente peores opciones repitiéndose a sí mismo: «Ojalá solo sea que no oye sonar el teléfono. Ojalá solo sea que se lo ha dejado en el coche». Sí, en aquel mismo coche que acababa de ver aparcado delante de la casa cubierto por varios palmos de nieve.

Allan tuvo un mal pálpito.

La nevada de los últimos días en la zona había cubierto con una alfombra nívea el sendero que conducía hasta la entrada de la casa. La nieve dura crujía al verse aplastada bajo los pies del doctor. Con cuidado para no caer, recorrió el camino hasta la puerta.

Nadie atendió el timbre.

Nadie se acercó al escuchar los golpes en la puerta.

Allan realizó una última llamada infructuosa desde su teléfono mientras, ansioso, buscaba desesperado una llave escondida en alguna parte de aquel porche. Sabía que Melissa tenía que tener una en algún lugar. Si incluso la tenía cuando vivía con él en aquella casa, dudaba mucho que hubiera cambiado esa costumbre ahora que, al vivir sola, podría resultarle más necesaria que nunca.

Si la había, Allan no conseguía dar con ella.

Con las manos heladas, intentó abrir desde el exterior la ventana del comedor, pero no pudo. Lo intentó de nuevo con la contigua; también se le resistió. Lo que vio a través de los cristales le inquietó hasta tal punto de aportarle las fuerzas necesarias como para rodear la casa corriendo y dirigirse a la puerta trasera, a pesar de que la nieve que le llegaba hasta por encima de las rodillas lo hacía casi imposible.

Esta vez ya no buscó llave alguna que abriera esa cerradura; un certero golpe con una piedra le sirvió para quebrar uno de los cuarterones de cristal y desatrancar la puerta metiendo la mano entre los vidrios rotos. No podía perder más tiempo. Algo grave tenía que haber pasado: Melissa nunca habría permitido que su casa estuviera así. La comida se pudría en el plato que, plantado sobre la mesa, esperaba el regreso de un comensal. El cajón de los cubiertos estaba abierto. Allan recorrió la casa a la carrera buscando a Melissa; temía encontrarla inconsciente en el baño, o tal vez algo peor.

Pero no la encontró.

Solo encontró todo revuelto: los cajones de la cómoda, las puertas de los armarios, la librería de su despacho.

Vencido, se dejó caer despacio hasta acabar sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared.

Otra vez llegaba tarde.

Miró el teléfono móvil en su mano. El contestador automático seguía grabando después de saltar en la última llamada.

Con mano temblorosa, buscó en el interior de la cartera una tarjeta de visita y marcó el número. Tres tonos después, una voz femenina contestaba al otro lado de la línea.
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38. Demasiada mala suerte junta







Refugio del tío Ben

Nuevo Brunswick

Canadá




Una llamada hizo que el teléfono de Shania empezase a vibrar sobre la mesa, emitiendo un sonido de redoble de tambor.

«Dr. Allan Beickman 2014H-FVH (NB-CA)N», identificaba en la agenda de Shania al psiquiatra como a un ‘F’amiliar de una ‘V’íctima en un ‘H’omicidio, correspondiente a uno de los casos del 2014 en ‘N’ew ‘B’runswick, Canadá, aún sin resolver “N’.

—Shania Roy —contestó, solícita, la agente. 

—Soy Allan Beickman, mi exmujer ha desaparecido —informó el psiquiatra, con voz entrecortada.

—Disculpe, ¿podría repetirlo, por favor? Creo que no le he entendido bien —mintió, a pesar de haberle entendido a la perfección; quería asegurarse de que lo que creía haber escuchado era correcto.

—Estoy en la casa de mi exmujer y estoy convencido de que ha desaparecido.

—Tranquilo, doctor. Vamos a ayudarle. ¿Usted se encuentra bien? —se interesó Shania, siguiendo el protocolo de actuación que le habían enseñado.

—Sí, sí. Me encuentro perfectamente. La que se encuentra en peligro es ella. ¡Mi exmujer ha desaparecido!

—¿Qué le hace pensar eso? ¿Ha intentado localizarla por teléfono?

—Sí, pero no contesta —respondió, angustiado—. Por eso me he acercado a su casa y he visto que no estaba. Está todo revuelto y ella nunca se habría marchado dejándolo todo así tras de sí.

—Por lo que me dice, entiendo que parece tratarse de una desaparición no voluntaria.

—Sí, joder, sí.

—Tranquilícese. Vamos a ayudarle. Necesito que siga mis indicaciones en todo momento y mantenga la calma. ¿Entiende lo que le digo?

—Sí, por supuesto.

—Voy a ponerme en contacto con la Fuerza⁠ para comunicarles la situación y que envíen allí, de inmediato, a algunos agentes. ¿Hay alguien más con usted?

—No, estoy solo. 

—De acuerdo. ¿Sigue en la casa?

—Sí, sigo aquí.

—Confírmeme la dirección.

Allan repitió de memoria dos veces la dirección de la casa en la que había compartido parte de los mejores momentos de su vida junto a Melissa, pero que ahora era escenario de uno de los peores sin ella.

—Los agentes de la Montada no tardarán en dirigirse hacia allí en cuanto les pase la dirección. No toque nada hasta que ellos lleguen. ¿Pueden localizarle en el teléfono desde el que me llama?

—Sí, es mi teléfono.

—Pues manténgalo activado. Si decide acercarse a casa de algún vecino para estar acompañado, no se preocupe; los agentes le avisaran a ese número en cuanto lleguen.

Aquello se les había ido de las manos. Antes tenían solo algunos asaltos a mujeres, en los que el agresor asfixiaba a sus víctimas, en algunas ocasiones hasta provocarles la muerte, y en otros hasta someterles a un estado comatoso, tal vez irreversible, pero además ahora también tenían una desaparición que, sin duda, parecía estar relacionada con el resto de casos, o al menos con el caso del asalto a la pareja del Dr. Beickman, Lola Cruz.

Pero ¿por qué el criminal había cambiado su modus operandi? ¿Se estaba volviendo más complejo? ¿Quería ir más allá? ¿O acaso se estaba poniendo nervioso, se veía acorralado y pretendía tomar el control de la situación sacando a sus víctimas del tablero de juego?

No lo sabía. No tenía ninguna respuesta a esas cuestiones. Y lo peor de todo era que Shania empezaba a temer que tal vez el programa ViCLAS tampoco pudiera dárselas.

Lo único que sabía era que no podían permitirse perder ni un segundo más. El tiempo avanzaba en su contra, y la vida o la muerte de la exmujer del Dr. Beickman dependía de que actuasen rápido y dieran con ella antes de que fuera demasiado tarde.

Shania sintió la llamada del deber como un pulso punzante en sus sienes; la presión intracraneal se incrementaba por momentos mientras la naúsea retorcía su estómago. Tenía que investigar más. No podía darse por satisfecha con lo que sabía hasta ese momento. Un loco estaba atacando a un grupo de mujeres en concreto y ahora creía saber cuál era ese grupo. Pero no sabía quiénes lo formaban. Si Allan estaba en lo cierto, Shania quizá tuviera un hilo del que tirar: ¿por qué la Dra. Beickman?

Estaba claro que esta vez la había buscado a ella específicamente y, por lo que recordaba de la conversación con el Dr. Beickman, también había sido el caso en el ataque a Lola. Pero no se iba a quedar sentada esperando a saber si todas aquellas mujeres eran las únicas féminas que podían ser su objetivo. ¿Quién les decía a ellos que no se habían olvidado de incluir a alguien? ¿Quién les podía asegurar que, una vez que el criminal acabase con su macabra lista, no fueran otras sus siguientes nuevas víctimas? ¿Un nuevo grupo que volviera a poner el contador a cero?

Los dedos de la agente Shania Roy volaron sobre su móvil buscando entre los contactos de su agenda.

«Esp. ViCLAS David Gallant RCMP MONCTON (NB-CA)»

—David Gallant —contestó al otro lado de la línea una voz carente de cualquier tipo de entusiasmo.

—David, soy Shania.

—¿Qué tal, Shania? —Su interlocutor cambió de inmediato la inflexión de la voz al escuchar la de su compañera de programa mostrando una actitud más proactiva.

—Necesito tu colaboración, David.

—Cuéntame.

—Sé que tardará en que te llegue, pero necesito que, en cuanto recibas el informe, te pongas en contacto conmigo. Se trata de una desaparición: Melissa O’Reilly, la exmujer del Dr. Beickman. Ahora te mando todos los datos de filiación que tengo y la dirección exacta.

—¡¿El Dr. Beickman?!

—Sí, Allan Beickman, la pareja de Lola Cruz; una de las víctimas de… —se resistió a definirlo— el estrangulador. 

—En cuanto lo procese, te aviso. Pero me da que se está empezando a acumular demasiada desgracia alrededor de ese hombre.

—Eso mismo me temo yo —confesó.

—Echaré un vistazo por ahí, a ver si te puedo contar algo más. Cuídate y no olvides: «tengan cuidado ahí fuera» —dijo David parafraseando al sargento Esterhaus, de Canción triste de Hill Street, recordando su Let’s be careful out there.

—Y tú también, ya sabes que «la verdad está ahí fuera» —le respondió, socarrona, Shania.

Shania colgó el teléfono y se preparó para dirigirse a la dirección de la vivienda de Melissa O’Reilly. Temía que el día que tenía por delante se alargase más de lo esperado, así que se recompensó por adelantado con una buena taza de café antes de ponerse en camino. Sabía que lo más probable fuera que, tras comprobar el lugar de la desaparición, acabase pasando gran parte de la tarde en una sala de interrogatorios de la comisaría de Saint John acompañada del Dr. Beickman. Y entonces sí que sería inevitable acabar libando aquellos expresos que todavía no entendía cómo no habían sido etiquetados con mensajes de advertencia sobre su negativa influencia sobre la salud.
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39. Lo que no pudiste ver







Residencia del Dr. Allan Beickman y Lola Cruz

Millstone Court Ammon

Moncton, Nuevo Brunswick

Canadá




De vuelta en casa tras pasar las últimas horas en la comisaría de Saint John explicando una y otra vez las circunstancias que le habían llevado a descubrir esa misma mañana la desaparición de su exmujer, Allan se dejó vencer por el cansancio acumulado y cayó rendido en el sofá del salón.

Horas después, despertó confundido. Al levantarse, comprobó que se había quedado frío mientras dormía y tenía todo el cuerpo dolorido. Ni un solo ruido se escuchaba a su alrededor. Todo en un silencio apabullante que hizo patente aquella sensación de vacío que en más de una ocasión le había comentado Lola que ella sentía cuando era él el que no estaba. Hasta ese momento, deambulando por la casa, no se había hecho a la idea de lo vacía que la sentía. Lo grande que podía parecer cuando nadie más la habitaba. El viejo capitán Spock había desaparecido el mismo día del ataque a Lola. La casa parecía desierta sin los dos. Aún más fría. Allan se sentía como si estuviese visitando una casa ajena que le enseñasen para valorar su compra —tal vez no tardaría en ser él quien acabara por ponerla a la venta—, viendo muebles sin vida que debería de hacer propios sin serlo.

Salió de la cocina y, como un viejo tranvía unido a la catenaria, subió las escaleras pesadamente, deslizando su mano por la barandilla que había empezado a acumular polvo. Desde el día del asalto a Lola no había podido volver a dormir en la cama de los dos. Hacía semanas que sobrevivía con lo que encontraba en el neceser de viaje, aseándose en el cuarto de baño de la planta baja y con la ropa que se había negado a recolocar dentro del armario, y que un día tras otro iba sacando de su maleta cada vez que salía de casa para ir al hospital.

Distraído, se sorprendió de pie en el recibidor de la planta principal frente al estudio de grabación de Lola. Sin saber cómo, sus pasos habían recorrido un camino que tal vez nunca se hubiera decidido a tomar de manera consciente. Siempre había respetado aquel pequeño reducto en el que Lola trabajaba, como respetaba también lo que allí hacía, aunque no lo entendiera.

Antes de abrir la puerta, en un acto instintivo miró el luminoso; el texto ON AIR que ella instalase seguía apagado como cuando no estaba grabando y podía ser molestada.

Reconocía que aquello de Youtube le resultaba sorprendente.

A él le había llegado demasiado tarde, era demasiado viejo para entender que desde una habitación con un ordenador portátil conectado a una cámara, alguien pudiera ganarse la vida. Pero, más aún, que se la pudiera ganar tan bien como lo hacía ella. Lola había intentado explicárselo miles de veces, pero al final siempre desistía; él era incapaz de entender su decisión de preferir seguir ocupándose de su canal y de su web, en vez de intentar desarrollar una carrera profesional a través de alguna de las propuestas de colaboración que le habían ofrecido ya varias televisiones locales. Eran emisoras pequeñas, era cierto, que ni siquiera tenían ni de lejos una audiencia equivalente a los seguidores que veían cualquiera de sus vídeos menos vistos, pero para él, aquello sí era realmente un trabajo; a fin de cuentas, era la tele y ya habría tiempo de llegar más alto. 

Todo estaba como ella lo había dejado antes de sufrir el ataque, como si fuera a entrar de nuevo por la puerta para grabar su siguiente vídeo. Aunque desconocía si era cierto o no, los investigadores no habían necesitado llevarse los equipos —ordenadores, teléfono móvil, discos duros— para extraer toda la información para analizarlos en profundidad y comprobar que en ellos no había nada de interés para el caso. Le habían dicho que podía volver a utilizarlos sin problema; los informáticos ya se habían hecho con toda la información que pudieran necesitar y la tenían disponible.

El iPhone de Lola se activó nada más ponerlo a cargar y, al desbloquearlo, comenzaron a saltar los mensajes de aviso de una conversación que Lola no había atendido:




J. L. de la Fuente AYER

>>Lola, ¿has visto el vídeo ya? ¿cómo te has quedado?

>>Te has quedado muerta como yo, ¿no? ¿verdad?

>>Si lo que dice ese tío es cierto, es la releche.

>>Llevo horas buscando por todos lados, a ver si encuentro información sobre él, pero no encuentro nada. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. Ni Twitter, ni Facebook. Estaba desconectadísimo, y el canal no tenía ningún otro vídeo antes, y ahora lo han borrado. Menos mal que lo copié; chico listo, ¿eh? ;)

>>No puede ser para una campaña de publicidad ni nada así. Sería demasiado heavy.

>>Pero yo qué sé. ¡Vete tú a saber!

>>Ah, lo que sí está confirmado es que donde está grabado es en el puto lobby del hotel de Gstaad en el que dice que estaba.

>>He visto fotos y es clavado.

>>Si consiguiera localizar al tío ese y hacerle una entrevista… Buff, sería un vídeo de millones de visitas.







J. L. de la Fuente 19:02

>>Lola, ¿qué pasa?

>>Llevo días mandándote mensajes y escribiéndote e-mails y no me contestas. No me coges el teléfono. 

>>Nada.

>>¿Estás bien? ¿Ha pasado algo?

>>¿Estás enfadada conmigo por algo?

>>Contéstame, por favor. Estoy preocupado.

>>Si ves este mensaje, por favor, contéstame. Estoy preocupado. He visto que tampoco has subido contenido nuevo ni a la web ni a tu canal y me extraña.

>>Tú no eres así.

>>¿Estás enferma?

>>¿Te encuentras mal?

Aquel último mensaje había sido mandado mientras Allan leía los anteriores. Cada vez aquellos mensajes se hacían más insistentes. Cada vez pasaba menos tiempo entre mensaje y mensaje, y su tono se notaba más impaciente.




>>Lola, sé que estas ahí y estás leyendo mis mensajes.

>>Entiendo que no quieras hablar conmigo, aunque no sé porqué.

>>Me temo lo peor. Lo siento. Me gustaría estar ahí contigo o que tú estuvieses aquí conmigo para consolarte.

El Dr. Beickman no pudo resistir más, aquello había sido demasiado.

¿Quién era aquel J. L. de la Fuente? Lola nunca le había hablado de él. Con dedos nerviosos escribió deslizando las yemas de sus dedos por la pantalla del iPhone de Lola:

AHORA

>>Soy el marido de Lola, deja de insistir. 

Lola no va a volver a hablar contigo.

En la parte superior de la pantalla del terminal se alternaban, apareciendo y desapareciendo, los textos escribiendo… y en línea. 

Escribiendo… y en línea.

El Dr. Beickman no pudo soportarlo más:




>>Lola ha estado a punto de morir.

Está en un coma del que tal vez no salga nunca.

Así que, seas quien seas, será mejor que te olvides de ella.

Has entendido?




>>Entendido?!!!!

Escribió apretando con fuerza cada una de las letras como si de las teclas de una vieja máquina de escribir se tratase. No esperó su respuesta. Cerró la aplicación y lo apagó.

Abrió el primero de los cajones del escritorio y tiró el terminal en su interior, aún sujeto por el cable del cargador.
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40. El castillo del Sol Negro




—¿Dónde estoy? —cuestionó Clara Salvatierra nada más verse libre de la bolsa de tela que durante la última hora había cubierto su cabeza, impidiéndole ver nada a su alrededor.

La luz del atardecer, que atravesaba los alargados ventanales iluminando el suelo de mármol beige de la sala, le cegaba. No sin dificultad, pudo distinguir una silueta recortada contra el resplandor que entraba por los cristales. Aquella figura casi irreal, iluminada a contraluz, permanecía en silencio sujetando una especie de vara, ajena a la pregunta de Clara.

Entonces lo vio. Ese inconfundible mosaico de mármol verde a sus pies le dio la respuesta que aquel individuo le negaba. Conocía a la perfección ese símbolo esotérico, secreto en otra época, y que solo se usaba en lugares ceremoniales privados: un sol negro.

Formado por varios círculos concéntricos, el más pequeño de todos —de un tono más oscuro que los demás— se asemejaba a la pupila de un ojo, rodeada por otro verde de mayor tamaño, a modo de iris. De él salían doce rayos, uno hacia cada una de las ventanas. Pero no lo hacían rectos, se doblaban en ángulos, como relámpagos, antes de alcanzar el círculo exterior, como si de un sol se tratase que venciese la oposición representada por un tercer círculo trazado en forma de corona de un eclipse solar. Clara supo reconocer en ellos doce runas sowilo, runas de la victoria. Las runas del sol. El antiguo símbolo de los pueblos germánicos. La rueda solar que hacía referencia al día en el que se acabaría el mundo y al enfrentamiento de los dioses contra los jotuns, los ancestrales gigantes, presidía el centro de aquella sala decorada por doce columnas de reducido fuste, unidos a otros tantos arcos peraltados.

—¿Dónde estoy? —insistió Clara de nuevo.

Vladímir se giró para mirarla mientras, displicente, despreciaba a quien había hecho esa pregunta respondiéndola con otra:

—¿Qué más da eso ahora?

Clara acababa de ser consciente de que el interés por preservar la localización exacta de aquel lugar no se debía exclusivamente al interés de Vladímir Pávlov de mantenerse protegido, sino también de mantener oculto ese lugar. Estaba casi segura de que ese no era el castillo de Wewelsburg escogido en su día por Heinrich Himmler para construir lo que debía ser Zentrum der neuen Welt, el «centro del nuevo mundo». Pero no dudaba de que quien hubiera mandado construir una sala a imagen y semejanza de la Obergruppenführersaal, la Sala de los Generales nazi, pretendía que ese lugar tuviera la misma importancia que aquel y que llegara a convertirse en el ombligo del Universo. De pie sobre aquel sol negro, Clara no se sintió apoyada por aquel objeto de poder; más al contrario, lo sintió como un agujero negro, un vórtice que le absorbía toda la energía. 

—Si diera lo mismo, no se habrían molestado en cubrirme la cabeza durante las últimas horas para que no supiera dónde me encuentro. ¿Acaso pretende que crea que estoy en Wewelsburg?

«La española ha salido respondona», pensó para sus adentros Vladímir Pávlov.

—¿Qué importa dónde estemos? ¿Qué más da si este es el castillo de Wewelsburg y esta la Sala de los Generales o no? ¿Qué más da si esta es la lanza de Longinos? —Puso de manifiesto mientras jugueteaba con la lanza que tenía sujeta entre las manos y que, si no era la de Longinos, al menos lo parecía—. Lo que importa es lo que nosotros creamos y lo que crean los demás. —Y en un acto, tal vez insconsciente, sopesó aquel arma—. Lo realmente importante es de qué podemos ser capaces estando en el lugar adecuado y con las herramientas necesarias, ¿no cree? ¿De dónde proviene el poder de esta lanza o de cualquiera de las que, como esta, pretenden ser la que ensartó al crucificado?

»De la fe. Sí, de la fe. Pero no de cualquier fe, sino de la fe que en ella deposita quien la empuña y del pavor que suscita en quienes la observan —e hizo ademán de atacar a un enemigo imaginario—. Poco importa si es la original de Viena y, si siendo así, fue fundida hace pocos siglos. Poco importa si ni siquiera es la original y se trata de una lograda falsificación. De lo que se trata es del carisma que aporta a quien la posee —señaló mientras la sujetaba como un soldado romano—. De la autoridad, de la superioridad. Este objeto de poder, como tantos otros, no es más que un catalizador. Algo que permite focalizar esa fuerza en algo que nos hace sentirnos ciertamente poderosos. No es más que una concreción esotérica del bastón de mando.

A contraluz, frente al fulgor de las llamas ceremoniales que irradiaban de los pebeteros situados a la espalda de quien hablaba, su silueta con aquel arma antigua blandida en su puño parecía la de un ancestral mago a punto de conjurar un hechizo. Sin embargo, este no lo hizo, no emitió ningún encantamiento ni recitó ningún sortilegio, lo que hubiera sorprendido menos a Clara que la pregunta que escuchó a continuación:

—¿Pero acaso cree que esta lanza tiene alguna propiedad especial? —Lanzó la pregunta al aire mientras, colocando de nuevo el arma a la altura de sus ojos, comprobaba su rectitud—. Habría que ser muy iluso para pensar que, porque fuera utilizada para herir a Jesucristo, solo por eso, se hubiera podido impregnar de algún modo de su poder, ¿no lo cree?

Apoyada sobre la palma de su mano derecha, examinó lo equilibrada que estaba el arma arrojadiza, sin dejar de hablar:

—¿O seríamos aún más ilusos por no creerlo? —Fingió dudar—. Y si así fuera: ¿y si solo por haber formado parte de la pasión se hubiera impregnado de un poder real?

»Entonces, ¿qué poder tendrían todas las reliquias juntas?

Clara se mantuvo en silencio. Sabía que en aquella situación nada bueno podía salir de su boca, por más que tuviera que morderse la lengua para no espetarle a aquel que defendía con ahínco el posible valor de las reliquias que, aunque fuera una exageración, si se juntasen todas las astillas de la Santa Cruz, el madero resultante tendría el tamaño del Cristo del Corcovado.

—Lo importante no es lo que nos dé nuestro poder, sino si realmente lo tenemos o no. Y usted, al parecer lo tiene, ¿o me equivoco? —cuestionó el ruso a Clara Salvatierra en tono inquisitivo.

Clara hubiera dado todo lo que tenía, que ya no era demasiado, porque aquella pregunta no hubiera quedado colgada en el aire. ¿Qué podía responder a ello? Negarse a responder sería tan negativo como dar una negativa por respuesta.

No lo dudó.

Aceptó lo que pudiera venir después nada más ser consciente de que un sí tampoco sería suficiente.

Clara se planteó cuál sería la prueba a la que sería sometida para demostrar el poder que Vladímir creía que ella poseía. Temía qué le hubiera podido decir mătuşa Raluca a aquel ruso de presencia apabullante para que tuviera tan altas expectativas sobre ella. La intensa actividad cerebral de la española anticipando posibilidades le hizo por un momento perder el contacto con la realidad de la sala. De nada le servirían las argucias con aquel tipo que había desenmascarado a Alla Vinogradova. Las artes de ilusionista y los trucos de artificio que tan bien tenía aprendidos no eran una opción.

Se la estaba jugando y lo sabía.

Intentar cualquier treta y que fuese descubierto el engaño implicaría llegar al final del juego y dudaba mucho de que, tras el Game Over, hubiera posibilidad alguna de usar una vida extra o insertar otra moneda más.

Desconocía hasta qué punto llegaban los conocimientos como ocultista de Vladímir que, en silencio frente a ella, seguía esperando una respuesta, pero temía que fuesen mucho más allá de los de un simple iniciado con ínfulas de maestro sacerdotal. A Clara le encantaba que le contasen mentiras cuando ya sabía toda la verdad. Por eso, desde que diese el primer paso para adentrarse en el mundo de lo oculto, se había esforzado en conocer todos y cada uno de los engaños que los que la antecedieron en ese camino hacia lo secreto habían utilizado para fingir poderes que realmente no poseían.

En otras circunstancias, hubiera valorado utilizar alguna de las cucharillas de galio que con el roce de las yemas de los dedos se derretían hasta romperse en dos por la zona manipulada. Pero no las tenía. Habían quedado bien guardadas en un cajón en The Tattoorist. No obstante, de nada le hubieran servido en aquella situación; aquel ruso parecía mucho menos impresionable que los ilusos clientes que solían asombrarse ante tal truco. Ni siquiera se hubiera atrevido a utilizar los cilindros de cristal con una pieza metálica en su interior que solo con su mente —y un fuerte latigazo en el aire de la mano con la que los sujetaba— era capaz de doblar sin más intervención aparente y a ojos de todos.

No tenía tiempo para preparar nada.

De haberlo tenido, al menos lo hubiera intentado, pero solo podría contar con lo que ellos le entregasen y la ayuda de los dioses. No sabía a qué iba a enfrentarse de inmediato, pero temía lo peor. ¿Cuál sería la capacidad que le exigiesen demostrar para tomarla en serio?

Telequinesis, mentalismo, adivinación, telepatía…

Ninguna de aquellas opciones fue la escogida.

Para sorpresa de la española, el ruso solo le dijo que, si lo que le había dicho mătuşa Raluca era cierto, no necesitaba más pruebas. Mandaría de inmediato a dos de sus hombres con ella para que confirmasen lo que le habían dicho.

Dudaba mucho de que los dioses estuvieran de su parte, pero por esta vez parecía que habían obrado el milagro y atendido las oraciones que los labios de Clara no habían necesitado verbalizar. 
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41. Ese maldito sobre







Residencia del Dr. Allan Beickman y Lola Cruz

Millstone Court Ammon

Moncton, Nuevo Brunswick

Canadá




El doctor Beickman abrió el ordenador de Lola y desbloqueó su usuario introduciendo la contraseña. Solo de pensar en lo que iba a hacer ya se sentía incómodo. Aquello le convertía en un traidor hacia su compañera. A pesar de que nunca le había ocultado sus contraseñas, nunca antes había husmeado en sus e-mails ni revisado los mensajes de WhatsApp ni sus mensajes privados en las redes sociales.

No había sentido la necesidad.

Esa necesidad imperiosa que ahora le dominaba.

Y es que ahora no soportaba más seguir rumiando las dudas desatadas por la conversación mantenida con aquel tal J. L. de la Fuente, que no dejaban de recorrer su mente como un torbellino capaz de acabar con todo lo que hasta ese momento había tenido por cierto, con la confianza que había sido la base de esa relación.

Nunca le había hablado de él.

Nunca le hablaba de nadie.

Habían compartido sus vidas, sí; pero conforme se adentraba en las tripas de aquel Mac, era más consciente de lo poco que la conocía, aunque, hasta ese momento, si le hubieran preguntado, siempre hubiera jurado lo contrario.

¿Quiénes eran aquellos que aparecían señalados como favoritos? Su malestar se hizo más intenso al abrir la aplicación de mensajería y comprobar cómo se repetían aquellos nombres, una y otra vez, allá donde fuese. Y siempre allí, el primero de la lista, el de aquel hombre: J. L. de la Fuente.

Un movimiento de scroll le permitió sobrevolar su última conversación y llegar a la anterior, y a la anterior de la anterior. No había un día que no se pusieran en contacto y esas charlas se extendían por días. Su corazón se encogió al comprobar cómo no le había hablado de él y, sin embargo, sus mensajes transmitían una complicidad y familiaridad que superaba con creces los límites de la profesionalidad y la cordialidad esperable con alguien que vivía a más de cinco mil kilómetros.

Una consulta en Google le valió para identificar a aquel joven de unos treinta años, pelo oscuro y sonrisa abierta, que le miraba en la foto de la pantalla del ordenador desde detrás de unas gafas de pasta negra que encuadraban unos pequeños ojos miopes pero muy despiertos. En la parte superior de la página, el primer resultado mostrado por el buscador era un enlace con ese nombre y un acceso directo a un canal de Youtube con más de un millón de suscriptores, que el mismo youtuber definía como «punto de encuentro con el misterio y las conspiraciones, y una puerta abierta a la verdad que nos ocultan».

Un solo clic le dio acceso al canal «Iluminando la verdad», en el que se entremezclaban vídeos sobre la CIA, los Illuminati, la Reserva Federal, encuentros con alienígenas o experiencias cercanas a la muerte con directos sobre criptomonedas, asteroides y experimentos MK Ultra. Un galimatías que le resultó insoportable en la voz artificiosa de aquel que había reducido su velocidad de locución de forma manifiesta, provocando que su discurso, lejos de parecer grave y misterioso como pretendía, resultara monótono y narcótico. Allan ni siquiera fue capaz de pasar de unos minutos de reproducción cuando ya estaba añadiendo «Lola Cruz» a la búsqueda anterior.

Entre los muchos resultados que enlazaban a los vídeos en los que ambos colaboraban, otro diferente llamó la atención de Allan: señalaba la participación de ambos como ponentes en unas jornadas de fin de semana que se habían celebrado en España hacía unos pocos meses. Intentó hacer memoria. Recordaba que Lola había ido a Madrid a participar en un congreso por aquellas mismas fechas, pero en su memoria le había parecido mucho más largo, al menos una semana más.

Hacía varios meses de aquello, pero, aun así, se esforzó por localizar esos días entre las conversaciones que Lola había mantenido con el joven treintañero. Allan quería acabar con esa situación, por más doloroso que pudiera resultarle.




J. L. de la Fuente 

>>¡Ya está! Tengo todo preparado para este fin de semana. Va a ser perfecto, va a ser algo que recordaremos para siempre.

>>Tú no te preocupes por nada. Déjalo todo en mis manos. Yo me ocupo.

>>Te paso a recoger por el aeropuerto y te llevo al hotel que he contratado. Te va a encantar, vas a estar supercómoda. Estoy deseando que por fin podamos vernos de nuevo.




>>Yo también.

Cuando aterrice, te aviso.

[…]

>>Sigo comiéndome la cabeza con todo esto.

>>Esto no está bien.

>>No está bien lo que estoy haciendo y creo que tú opinas lo mismo.

>>Creo que nos equivocamos.

>>Esto ha sido una locura.

>>No sé cómo lo va a encajar Allan.

>>Tengo que decírselo, pero tengo miedo.

>>Temo su reacción cuando le entregue el sobre.

>>Voy a acabar ya con esto.

>>No voy a esperar ni un día más.

¿«…cuando le entregue el sobre»? ¿Qué sobre? ¡Hacía más de tres meses de que ella escribiese esas líneas y, sin embargo, Allan no había recibido nada! ¿Dónde estaba ese sobre? ¿Acaso había cambiado de opinión? ¿Cuánto tiempo pretendía seguir teniéndolo engañado?

Necesitaba encontrar ese sobre. Tenía que saber qué contenía. Un instinto primario le llevó a saltarse todas sus restricciones y embarcarse en una labor que, al instante, le pareció titánica. Revisó, uno a uno, los cajones. Vació las estanterías sacando de su lugar cada ejemplar que descansaba allí. Solo encontró pósits pegados, tarjetas de visita, cuartillas con anotaciones. Pero nada entre sus hojas que se le pareciese ni por asomo a un sobre. Carpetas, archivadores, blocks de notas.

Nada.

Pero no, no se podía quedar así. La sangre le hervía. La tensión acumulada se estaba haciendo más patente. Notaba los brazos pesados. Tomó asiento para recuperarse, temía que pudiera caer al suelo redondo si no lo hacía. Aun así, sentado en la silla, cogió el teléfono de Lola, lo encendió y escribió al único que creía podía descubrirle el contenido del sobre, mal que le pesase.




>>Soy el marido de Lola.

Necesito que me digas que tenía el puto sobre.

Desde que Allan enviase su mensaje, lo único que pasaba en aquella habitación eran los minutos en la parte superior de la pantalla del móvil, hasta que el doble check azul le confirmó al psiquiatra que alguien al otro lado lo había leído:




>>Sé que lo has leído.

Por lo menos podrías tener la educación de contestarme.




J. L. de la Fuente AHORA

>>Creo que no debería hacerlo.

>>Si Lola no quiso hacerlo, no debería ser yo quien lo haga.




>>¿Quién te crees tú que eres para decidirlo?




>>Alguien en quien Lola confiaba de verdad.

>>Además, si es cierto que está en coma, cuando despierte pregúnteselo a ella usted mismo.

>>Y si no despierta, tal vez sea mejor que todo siga así. Que nunca le haya entregado ese sobre.

>>Si Lola no estuviera así, me lo habría dado.

¡Dime qué había en ese maldito sobre!

Pero nadie contestó a ese requerimiento.




>>¡Que me lo digas!

Esta vez el doble check palideció, al igual que Allan al ser consciente de que, por más que lo intentase por aquel medio, no encontraría solución a su quebranto.
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42. Per Aspera Ad Astra




En un primer momento, Daniel Steelman se había sentido extraño, temeroso, precavido ante la duda de qué le pudiera pasar, de qué sucedería ahora, pero ella supo cómo tranquilizarlo. No en vano, ella había sido el primer ser humano con el que había mantenido contacto tras ser liberado. Aquella había sido la primera vez que alguien le tratase como a una persona desde que le metieran en aquel horrible lugar donde estuvo encerrado. Aquello había generado en él una impronta que le recordaba a la de los pollitos recién nacidos que aceptan como a su madre a cualquier ser animado que se les presentase nada más nacer. Conforme se habían ido sucediendo las curas, sesiones de terapia y conversaciones por los pasillos, el rechazo inicial que sintiera hacia aquella mujer, la Dra. Melissa O'Reilly, se había convertido en familiaridad. Por ello, se sentía a gusto junto ella; a pesar de todo lo que le había sucedido, a pesar de todo lo que le había explicado que vendría después.

La doctora no se había equivocado: aceptar aquella operación —involuntaria— no le estaba resultando fácil, pero mucho menos lo que traía con ella: una nueva identidad. Cuando vio su cara por primera vez, tomó conciencia de lo que habían hecho de él: un monstruo.

Ya no quedaba nada de su anterior yo; Daniel Steelman había sido hecho jirones.

Nunca más volvería a ser el mismo, por más que se empeñase. Como le había explicado la doctora, tenía que empezar a aceptarlo. Pero el rostro que le devolvía el espejo le era ajeno, extraño, impropio, hasta tal punto que las primeras veces que se había mirado en él, sus manos habían acabado dirigiéndose a tocar el reflejo que el cristal le devolvía en vez de llevárselas a la cara.

Los edemas y hematomas habían tardado en desaparecer, pero por fin empezaba a ser más patente el resultado final de aquella intervención que seguro no cubrían los seguros y cuya factura no se solucionaría con unos pocos miles de dólares: rinoplastia, contorno de los labios y la cara, modificación del eje de los ojos y de la nariz y un nuevo hoyuelo en la barbilla, que descubriría después, tal vez una licencia artística como último capricho del cirujano.

Plantado frente al espejo, se repetía aquellas palabras que la doctora le había dicho que utilizase como recordatorio: «has recibido el regalo de una nueva vida». Pero, por más que lo intentase, aquellas palabras en su caso no parecían funcionar. En el fondo de su mente solo pensaba que le habían robado su verdadero yo: su pasado.

Un pasado al que no podía renunciar porque en él estaba su hermana desaparecida, Céline, como no dejaban de recordárselo aquellas pesadillas, que habían vuelto a aparecer. Que solo se habían extinguido bajo el uso de la medicación que le habían obligado a tomar.

La doctora O'Reilly le había explicado una y otra vez que, como sucedía en el caso de los testigos protegidos, el único modo de poder sobrevivir era olvidándose de su pasado, de quién era antes y empezar de nuevo, desde cero. No se había cansado de recordarle que ella estaba allí para ayudarle. Debía asumir como propia aquella nueva identidad, aquel nuevo rostro, y la nueva ocupación que se le ofrecía. Tal vez aquel era el precio por seguir vivo, quizá era el precio por ser libre. Había insistido en que, por suerte para él, hacía tiempo que no mantenía contacto con su familia ni tenía una vida social destacable.

Según la doctora, él era un candidato ideal para incorporarse a la organización: una persona sin arraigo familiar, conocedora de varios idiomas y con cierta cultura, que había sido capaz de afrontar situaciones difíciles y que en los test de personalidad y actitudes a los que se le había sometido durante su periodo de vigilancia para valorar las consecuencias de un posible estrés postraumático había superado con creces las exigencias. Gracias a los informes favorables de la doctora O'Reilly, no tardaría sin duda en ser incorporado. Pero antes tendrían que trabajar sobre sus pesadillas en las instalaciones que tenía la organización Per Aspera Ad Astra en Canadá.








[image: ]




43. El vídeo







Residencia del Dr. Allan Beickman y Lola Cruz

Millstone Court Ammon

Moncton, Nuevo Brunswick

Canadá




A esas alturas de la noche, y más aún después del encontronazo sufrido con J. L. de la Fuente provocado por la negativa de este a explicarle qué contenía aquel sobre, el Dr. Allan Beickman había perdido toda esperanza de conciliar el sueño de manera natural debido a la excitación que le embargaba. Incluso había intentado lograrlo acostándose en la cama matrimonial que antes compartía con Lola y que, desde que esta estaba en el hospital, se había resistido a ocupar. Pero ni incluso así había conseguido que le venciera el sueño. Las horas no habían cesado de avanzar, inclementes, en el reloj de la mesilla ante su mirada incrédula. Allan no paraba de girarse una y otra vez sobre el colchón hasta el punto de que las sábanas acabaron enredándosele en un abrazo forzado. Resultaba paradójico que un doctor en psiquiatría especializado en el estudio del cerebro durante el sueño fuera incapaz de conciliarlo. Pero así era. Por más que lo intentaba, por más racional que pretendía ser, era incapaz de alejar de su mente esas ideas que ahora le laceraban.

Con determinación, se liberó de las sábanas y de las zozobras que le ataban a la cama. Si quería encontrar una solución, dudaba mucho que la encontrase retorciéndose sobre el colchón. A oscuras, solo iluminado por la tenue luz que se colaba a través de las ventanas, recorrió el pasillo hasta llegar al estudio de Lola. El resplandor de la pantalla del Mac al encenderse le deslumbró. En un acto reflejo, se frotó los ojos e inició la búsqueda. Tenía claro que J. L. de la Fuente sabía qué contenía aquel sobre que le desvelaba, pero había dejado de manifiesto que no tenía la más mínima intención de compartir con Allan su contenido. Su única esperanza era revisar decenas de emails y cada una de las conversaciones que Lola hubiera podido compartir con él; tal vez allí encontrase la información que estaba buscando.

Se equivocaba.

No pudo encontrar ni un solo email que le aportase siquiera una mínima pista, a pesar de que había revisado uno a uno los correos que habían intercambiado Lola y el youtuber durante los últimos meses. Con lágrimas en los ojos, releyó el email que Lola escribiese momentos antes de ser asaltada. A punto estaba de cerrar la aplicación cuando vio el enlace al vídeo que De la Fuente envió con tanto interés a Lola.

No pudo resistirse a abrirlo y visionar su contenido. Como un niño la primera vez que visita el tanque de los tiburones de un acuario, quedó prendido por lo que observaba al otro lado del cristal. Si el vídeo era falso, aquel joven que hablaba a cámara merecía al menos una nominación a los Óscar por su interpretación.

Parecía tan real.

Conforme avanzaba la grabación, resultaba más frío e inquietante el escalofrío que recorría su espalda provocado al escuchar cómo se iban encadenando aquellas palabras: «desaparición», «Céline», «Nuevo Brunswick», «Acadia natal», «Canadá».

Allan cerró con fuerza los ojos y bajó la cabeza hasta apoyarla en las palmas de las manos. Tal vez, esa era la manera en que su subconsciente le estaba indicando que ya estaba bien; que ya había visto demasiado. Despacio, posó su mano sobre el ratón y lo guió hasta cerrar la aplicación.

Aquello no era posible, no podía estar pasando.

Y sin embargo, todo indicaba lo contrario.
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44. Schere, Stein, Papier




Clara solo deseaba salir de aquella sala. Temía que, de seguir allí, su suerte cambiase a peor. Sin embargo, Vladímir parecía no tener intención de dar por terminado aquel encuentro.

—Si pudiera tener de su parte a los dioses, o al menos estar en su bando, ¿no lo haría? —planteó Vladímir Pávlov como si de un profesor de universidad se tratase que fuera a comenzar una clase magistral.

»No es necesario que me conteste. Estoy seguro de que sí —se respondió el ruso a sí mismo, demostrando que en ningún momento había esperado respuesta por parte de la española—. Si incluso los más grandes hombres de todos los tiempos lo hicieron, ¡cómo no lo haríamos nosotros! ¡Si hasta el zar Nicolás II de Rusia, uno de los hombres más poderosos de la época, dio el difícil paso de cruzar al otro lado! Eso sí, no le resulto fácil ni mucho menos gratis: terminó pagando el más alto de los precios en una apuesta fallida que acabó con su poder, su vida y la de su familia. Y tras ello, hizo que a cualquier dirigente ruso posterior se le quitaran las ganas de ser relacionado con el ocultismo.

Clara pensó que el principal problema que tenía que haber preocupado a la mayoría de los mandatarios rusos estaba bastante más relacionado con otros asuntos que con el mundo de lo paranormal, pero prefirió mantener sus pensamientos en privado.

—Pero ¿cómo condenarle? —continuó el ruso—. No seré yo quien lo haga. Cuando el último zar de la dinastía Romanov descubrió que había un tal Rasputín que podía salvar la vida de su hijo, actuó como lo hubiéramos hecho cualquiera, como cualquier padre con sangre en las venas: no dudó en hacerlo llamar. Y allí se presentó un extraño monje que pretendía asemejarse a Jesucristo y que, eso sí, mediante rezos, imposición de manos y tal vez hasta hipnosis, fue capaz de obrar el milagro que los médicos eran incapaces de lograr: cortó la hemorragia interna del heredero del zar y que por culpa de una hemofilia había estado a punto de terminar con la vida del zarévich.

»Y siendo así, ¡¿quién no acudiría a quien fuese, por más extraño que fuera este, con tal de salvar a su hijo de una muerte segura?! —De las palabras de Vladímir Pávlov se presumía que, si él no lo había hecho ya, no dudaría en hacerlo llegado el momento.

Clara permanecía en silencio, escuchando con fingida atención al ruso, que continuaba su alegato sin mostrar intención de terminarlo:

—Y si tras realizar sus rezos, maniobras de hipnotismo y extraños ritos consiguiera parar ese descenso acelerado hacia la muerte iniciado por el pequeño, ¿quién le apartaría después de su lado?

»¿Qué más daba que aquel monje loco llamado Rasputín afirmase que una aparición llegada del cielo en un haz de luz le había revelado la epifanía de que el Reino de Dios está en nosotros? ¿Qué importaba que Rasputín realizase los más extraños ritos hasta sucumbir en éxtasis religiosos y trances colectivos que acababan en frenéticas orgías de corte sadomasoquista difíciles de entender?

»Como le pasó a la familia real y a gran parte de la aristocracia rusa, era fácil dejarse atrapar por el carisma de aquel extraño personaje. Rasputín sabía aprovechar su enigmática mirada de ojos azules tan claros como el hielo. Profunda, penetrante. Explotaba su capacidad para utilizar un lenguaje hermético, ambiguo pero que surgía de su boca con una facilidad tan pasmosa que conseguía, gracias a su gran conocimiento de las Escrituras y de los ritos y prácticas antiguas, fascinar a quienes caían bajo su influjo.

»Pero no todos —a diferencia del propio Vladímir Pávlov, que en sus palabras seguía destilando admiración— cayeron rendidos ante el magnetismo de su figura extravagante ni de las orgías religiosas que practicaba bajo el lema «se deben cometer los pecados más atroces, porque Dios sentirá un mayor agrado al perdonar a los grandes pecadores». Y es que algunos de los aristócratas vieron en aquel extraño personaje —sanador del hijo del zar que utilizaba métodos ajenos a la ciencia— una gran amenaza hasta llegar al punto de querer asesinarlo. Nunca han faltado y nunca faltarán ese tipo de personas. Igual que pasaría hoy en día de darse las mismas circunstancias. 

»Sus opositores no podían admitir que aquel extraño hombre de personalidad abrumadora siguiese influyendo en la zarina Alejandra a través de los vaticinios que compartía con ella. Tenían que acabar con aquel que afirmaba ver en sus visiones a la santa Rusia «envuelta en una nube negra e inmersa en un profundo y doloroso mar de lágrimas».

»¿Cómo iban a permitir aquellos cortesanos y nobles que el Monje Loco siguiera aumentando su poder y nefasta influencia? Más aún teniendo en cuenta las leyendas que empezaban a contarse sobre él y que aseguraban que su poder no era de este mundo. Y tal vez, quienes lo afirmaban se equivocaban poco, pues predijo su propia muerte; y la maldición que formuló de que antes de dos años, tanto el zar como sus descendientes le acompañarían, no tardó en cumplirse.

»Y es que si poco sabemos en verdad sobre la naturaleza de Rasputín, lo que a ojos de todos resultó un hecho cuando menos inquietante fue que, superviviente de un primer intento de asesinato, en el segundo ni los efectos del cianuro con el que intentaron envenenarlo ni los disparos y golpes que recibió fueron suficientes para terminar con su vida: ¡solo las heladas aguas del río Neva fueron capaces de detener su corazón!

Vladímir Pávlov detuvo su discurso unos instantes mientras dirigía sus ojos hacia el techo y acto seguido bajó la mirada al suelo e inclinó su cabeza en lo que a Clara le pareció una muestra de respeto.

—Tal vez piense que los eslavos somos un pueblo tendente a la superstición, como pudiera suponer también del pueblo alemán, pero solo le recordaré que no fueron solo los rusos o los nazis los que cayeron en el atractivo del esoterismo. 

»Seguro que recordará las fotos de Winston Churchil con sus dedos índice y corazón formando una V de victoria. Todos las hemos visto multitud de veces. Lo que muchos no saben es que ese signo no fue casual. No, no lo fue. No solo fue un emblema propuesto por Laveleye a la resistencia Belga durante la Segunda Guerra Mundial para minar la moral de las tropas alemanas cada vez que lo vieran pintado por todas partes sobre las paredes. Ni un guiño del Primer Ministro británico para dar ánimos. Fue mucho más que eso. Pero pocos mandatarios son capaces de reconocer casos como ese; aunque lo hagan en la intimidad, ninguno de ellos reconocerá abiertamente en público que se esfuerza por tener el mundo de lo oculto de su lado.

Clara no pudo evitar que viniera a su memoria el recuerdo de otros casos repartidos por todo el mundo en los que se relacionaba a mandatarios políticos del más alto nivel con la brujería.

—Imagine —continuó su argumentación el ruso— que el siempre tenido por cabal Winston Churchill se hubiera visto obligado a reconocer públicamente que, como afirmaba Aleister Crowley, había sido este, el ocultista británico autoproclamado como La Gran Bestia 666, quien entregase la señal de la V como protección y barrera mágica contra la esvástica nazi. Y es que sé que puede parecer una locura y tal vez lo sea, pero resulta llamativo que el signo propuesto por el ocultista para vencer al nazismo fuese la V, semejante a las tijeras del juego que vencen al papel, signo tan similar al que se realiza con la mano extendida en el saludo fascista. Pero más llamativo aún, si tenemos en cuenta que el saludo fascista con la connotación de papel se oponía al saludo con el puño en alto utilizado por los rusos que fácilmente se podía identificar con la representación de la piedra.

A pesar de lo rocambolesco de la propuesta, en alguna parte del fuero interno de Clara, aquello, por descabellado que pareciese, encajaba.

—Y muchos dirán que finalmente fueron los rusos, y no los ingleses, los que vencieron a los nazis; que fueron tropas soviéticas las que entraron en Berlín, y no las británicas o americanas. Cierto —aceptó Vladímir—. Pero no deja por ello de ser sorprendente que los tres ejércitos en liza escogiesen, cada uno, uno de los signos de lo que llamaban los nazis Schere, Stein, Papier, sobre todo sabiendo que ese juego tiene origen japonés y que cada uno de los signos representa una forma de ataque o defensa en artes marciales.

Aquello sí que acababa de sorprender a la española.

—A algunos puede parecerles una tontería, pero no debía de parecérselo a Eisenhower y a Nixon que, no contentos con una V, lo hacían con ambas manos.

»Lo paranormal, lo esotérico, puede parecer una farsa. Horóscopos para rellenar las últimas páginas de los periódicos. Tarot y quiromancia para sacar el dinero a viejas crédulas y jóvenes enamoradas. Pero no para gente seria con el futuro de las naciones en su mano, con el destino del Mundo a un toque de botón nuclear, y sin embargo es así.

»Ni te imaginas el dinero que ambos bandos invirtieron durante la Guerra Fría en lo que podría llamarse guerra psíquica. En esa nueva arma secreta que tal vez ha acompañado siempre al ejército victorioso.

»¡¡¿Y qué más da si el hecho que desencadenó todo era falso, si la historia del experimento Nautilus en la que se exponía la veracidad de las comunicaciones telepáticas solo había sido una invención del escritor esotérico Jacque Verdier colada a un periodista crédulo de una revista de ciencia?!! ¡¡Qué importa eso!! Da igual que nunca se realizase tal experimento secreto en el primer submarino nuclear americano. Poco importa que no hubiera ningún estudiante universitario en una base militar de Maryland transmitiendo mentalmente cartas Zener sacadas al azar a un tripulante, que bajo el polo norte, a bordo de un submarino, hubiera sido capaz de adivinarlas, gracias a su concentración, en el setenta por ciento de los casos.

»Lo que importa es lo que vino después.

»Aquello había sido el pistoletazo de salida, la señal de alarma que había hecho cambiar la opinión de nuestros mandatarios. ¿Te das cuenta?

»Durante la dictadura de Stalin, la investigación paranormal había estado prohibida. ¡Prohibidísima! A nadie se le habría pasado por la cabeza dedicar un solo rublo a eso, algo tan opuesto a los principios del materialismo. Pero, por convicciones ideológicas como aquellas, los rusos no nos íbamos a quedar atrás. No. Ni pensarlo. Si los americanos estaban dedicando sus esfuerzos a esa nueva arma, el Kremlin se volcaría también en ello. Y así lo hicimos a principios de los sesenta, apremiados por Kruchev. 

»En menos de una década, en la URSS contábamos ya con al menos una veintena de laboratorios dedicados a la investigación psíquica, pero no nos íbamos a detener allí. Eran los años en los que comenzaba la carrera espacial y, como descubrieron los americanos⁠1, los rusos estábamos dispuestos a exprimir todo el potencial psíquico. Así, adiestramos a los cosmonautas no solo en telepatía, sino también en precognición, por más descabellado que pareciese.

»No estábamos dispuestos a dejarnos arrebatar la ventaja sacada a los americanos. Pero un informe de la DIA puso en conocimiento de los mandatarios estadounidenses nuestras actuaciones en la guerra psíquica, haciéndoles redoblar sus esfuerzos. Los estadounidenses no perdieron ni un minuto. De inmediato se concentraron en intentar superarnos en esta nueva carrera bélica mientras por otro lado intentaban desprestigiar las capacidades psíquicas sacando por televisión a exparticipantes de sus programas como Uri Geller convertidos, a ojos de todos, en vulgares doblacucharas de feria.

Al escuchar aquello, Clara dio gracias a su suerte por no haber tenido que intentar sorprenderle con su cubertería de galio.

—Incluso ahora —continúo el ruso—, seguro que los americanos siguen con sus trabajos en estos campos. Estarán invirtiendo en ello a espaldas de la población y, tal vez, más que en ningún otro momento de su historia y en proyectos aún más descabellados. Pero por más dólares que quieran dedicar, por más fondos reservados que tengan e investigaciones secretas que pretendan realizar, nunca podrán tener aquello que puede inclinar la balanza de un lado o de otro: porque nosotros te tenemos a ti y tú eres la única que puede llevarnos a allí.

Aquellas palabras pillaron por sorpresa a Clara que, aún así, intentó no ponerlo de manifiesto.

—Mătuşa Raluca lo sabía desde hace ya tiempo, pero no sabía quién sería la encargada de guiarnos. No quisieron escucharla cuando advirtió que este día no tardaría en llegar. El día en el que la escalada armamentística ha dejado de tener sentido. El día en el que continuar con la carrera en la que hasta ahora hemos estado inmersos por conseguir el misil más potente, la bomba más devastadora, la tecnología bélica más cara y compleja es ya una pérdida de tiempo y una forma inútil de malgastar nuestro dinero. Antes les resultaba fácil explicar las grandes inversiones en la industria militar, pero ahora que las reglas del juego han cambiado, ya no sirven de nada. No les va a quedar más remedio que aceptar que se avecina una lucha en la que las armas convencionales ya han dejado de ser las más poderosas. 

»¿Qué pensarán ahora los que renegaban de que existiesen realidades que no podían controlar? ¿Aquellos que hicieron mofa cuando les explicábamos que, en el próximo enfrentamiento, la guerra psíquica sería fundamental? ¿Los mismos que decían que nuestras propuestas parecían sacadas de una historia de ficción de tintes mítico-épicos con brujas capaces de mover objetos con la mente y magos bendecidos con el don de la clarividencia?

Las palabras del ruso hicieron recordar a Clara cómo los intereses de los hechiceros de las tribus y de los poderosos siempre habían ido de la mano. Tal vez de nuevo volvieran a hacerlo a partir de ese momento.
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45. Eclipse




Como fiera enjaulada, Allan no cesaba en su caminar automático por el despacho de Lola. El color verde croma de la pared frente a la que antes ella grababa era lo único que se acercaba de lejos a mostrarle un mínimo atisbo de esperanza.

¿Qué podía hacer?

Su mente saltaba una y otra vez entre pensamientos encontrados.

Un sentimiento de urgencia le invadía. Sentía que debía de poner en conocimiento de los agentes responsables de la investigación todo lo que sabía. No quería perder ni un segundo más, debía de contactar con ellos de inmediato y explicarles lo que había descubierto y, sin embargo, un sentimiento de culpa le paralizaba: podía haber sido él, en parte, responsable de lo sucedido.

«Desaparición», «Céline», «Nuevo Brunswick», «Acadia natal», «Canadá».

 No podía ser casualidad. Aquellas palabras que acababa de escuchar en el vídeo de labios del que afirmaba ser hermano de Céline le habían llevado a recordar todo lo sucedido diez años atrás. Todo aquello que se había esforzado en olvidar pero que, como una balsa de aceite, se empeñaba una y otra vez en salir a la superficie.

Sabía que compartir con los agentes toda esa información supondría abrir la caja de Pandora de sus recuerdos, pero no tenía otra opción.

Aun así, antes quería ver esa grabación, necesitaba verla, conocer lo que el hermano de Céline contaba allí. Pero no podía. Una fuerza le impedía reproducirla de nuevo. Un miedo irracional se apoderaba de él cada vez que se acercaba a aquel Mac con la intención de saber más.

Venciéndose a sí mismo, en un último intento, abrió el reproductor e inició el vídeo.




«Tal vez esto no tenga ya ningún sentido, ni sirva de nada intentar huir, escapar de nuevo. Van a acabar conmigo: ya lo han decidido y solo es cuestión de tiempo que lo consigan. No sé cuánto tiempo tengo. No mucho, creo. No tardarán en llegar. Pronto estarán aquí. Quizá esta grabación sea mi única esperanza de que, al final, todo esto haya valido la pena; de que al final acabar con mi vida no sea suficiente».

¿Quiénes eran aquellos que querían acabar con el que afirmaba ser el hermano de Céline?

¿Por qué querrían hacerlo?

Y lo más importante, ¿por qué aquella grabación era tan importante?

Según decía en ella, se le acababa el tiempo. Tal vez incluso fuera demasiado tarde ya para quien decía aquellas palabras al otro lado de la pantalla, pero Allan no estaba dispuesto a perder ni un segundo más. Miró a su alrededor buscando un pendrive en el que copiar el archivo. No tardó en encontrarlo, pero desistió de inmediato al valorar el tiempo que le llevaría pasar la grabación a la memoria externa. Cerró la aplicación, apagó el portátil y desconectó el cargador de la pared. Tenía que enseñarles ese vídeo a los agentes cuanto antes allí donde estuvieran, y llevándose el Mac no tendría que buscar dónde reproducirlo. Además, si necesitaban una copia, podrían sacarla allí mismo del propio ordenador a cualquier USB que tuvieran mientras lo analizaban.

Echó el cargador en el bolsillo lateral de la mochila portapecés de Lola y abrió la cremallera principal para guardar el Mac en su interior. Sus manos se detuvieron de inmediato al descubrir lo que se ocultaba en su interior.

Allí estaba.

Lo había encontrado en el único lugar en el que no había tenido la idea de mirar: un gran sobre blanco sin cerrar.

«El maldito sobre», pensó de inmediato.

Estaba abierto. En su interior, una serie de informes médicos de Lola. Todos ellos de la misma fecha. Todos ellos de la misma clínica madrileña. De entre sus páginas, una tarjeta de felicitación cayó al suelo; impresa en tonos pastel, rosas y azules, con un nombre —Stela Cruz— que hizo que sus ojos se desbordaran en lágrimas de dolor, pena y rabia cuando, al abrirla, escuchó sonar de nuevo aquella secuencia de notas: do, do, sol, sol, la, la, sol. Fa, fa, mi, mi, re, re, do.

«¿Estrellita, dónde estás?»

La melodía se clavaba en sus oídos repitiendo aquella pregunta.

Había encontrado el sobre y ya sabía lo que contenía, pero sobre todo, sabía por qué se había alargado el último viaje de Lola a Madrid y por qué era tan importante lo que tenía que decirle y J. L. de la Fuente se había negado a contarle.

«¿Estrellita, dónde estás?», se repitió mentalmente para sí.

Ahora ya tenía la respuesta. Ahora sabía dónde estaba.

Allan metió de nuevo todo en el interior de la mochila junto al portátil y cerró la cremallera.
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46. Magnetismo inevitable




Allí estaba de nuevo, escasos metros la separaban de su destino. Como el asesino que, irremediablemente, una y otra vez acaba volviendo al lugar del crimen, parecía como si Clara fuera incapaz de alejarse del magnetismo hipnótico de aquel lugar: Rennes-Le-Château.

Los nervios le atenazaban el estómago. Le invadía la misma sensación que esperaría sentir si viajase en el interior de una ambulancia de camino al hospital en el que de nuevo sería sometida a la misma operación a vida o muerte de la que in extremis había sobrevivido en la anterior ocasión.

Un sudor frío recorrió su espalda.

No quería volver a entrar allí. No quería enfrentarse otra vez a aquella mirada, a aquel latido que no dejaba de resonar en su cabeza. Temía qué podría encontrarse.

El Volkswagen Touareg en el que viajaba se detuvo en uno de los extremos de la plaza de la torre del agua, a escasos metros de la Torre Magdala. Todo quedó en silencio. El tiempo parecía haberse detenido. Solo unas oscuras nubes negras de tormenta galopando sobre la construcción que encargase edificar el abad Bérenger Saunière atestiguaban que Cronos seguía haciendo su trabajo.

—Ya jemos llegada —dijo el conductor en un castellano tan rudo como los modales de aquel ruso—. Ajora, tú nos guías.

Y así lo hizo. Clara les condujo a través de la plaza desierta hasta entrar por la calle San Pedro. A esas horas de la noche, no quedaba ni rastro de los habituales visitantes ni de los guías que, ajenos a la fecha que mostrase el calendario, cada día pretendían hacer el agosto con los forasteros. Solo una luz encendida al otro extremo de la plaza en una de las ventanas del taller de pintura constataba que seguía habiendo vida en aquel pueblo tras abandonarlo los turistas, y que no se trataba de un trabajado decorado. Quien escudriñaba tras el cristal a los recién llegados visitantes nocturnos, al saberse descubierto, no tardó en apagar la luz ni en retirarse de la ventana.

«En los pueblos pequeños, los cotillas deben de ser como las farmacias; por ley debe haber siempre uno de guardia, ¡las veinticuatro horas del día!», pensó Clara para sí y siguió su camino hacia la parte baja del castillo, convencida de que no se había equivocado al decidir encaminarse por la ruta más corta que atravesaba el centro del pueblo. Seguro que aquel chismoso les había visto llegar antes de que aparcaran y, por eso, en esta ocasión, de nada les hubiera servido tomar el camino más discreto y complicado que serpenteaba más allá del exterior de la muralla.

El grupo encabezado por Ana y Clara avanzaba a buen ritmo, en silencio. Atrás quedó la calle en la que se encontrara en otra época la ahora desaparecida Iglesia de San Pedro Encadenado y que le diera su nombre. Con Yuri tras ellas y los hombres de Vladímir cerrando el grupo, rodearon el «castillo de los señores» hasta llegar a la parte baja del pueblo, junto al camino que va a dar a Espéraza. A pesar de que la vegetación crecía a su alrededor y la hacía pasar casi desapercibida, el grupo se detuvo ante la pequeña antigua edificación de piedra que Clara descubriera junto a Daniel Steelman en su anterior viaje y le diera acceso a las galerías subterráneas bajo la fortificación.

Una leve sonrisa vino a la cara de Clara, acompañada del recuerdo del canadiense con su hombro dolorido tras su impetuoso encuentro con aquella puerta que ahora también pretendía detenerla a ella.

Con la maestría propia de un cirujano y solo una tarjeta de plástico como bisturí, consiguió hacer retroceder el resbalón lo suficiente como para abrir la puerta de nuevo y así poder comenzar a recorrer el laberinto de túneles que ya conocía, camino a la gran sala.

La ansiedad de Clara iba en aumento conforme la distancia que la separaba del inevitable encuentro se reducía.

Un mal pálpito la inquietaba.

Había algo en aquellas galerías húmedas que le hacía sentirlas diferentes; pero no lograba identificarlo.

En silencio, siguió avanzando.

Tras ella, Ana y Yuri cargado con la escalera de aluminio y, en la retaguardia, como de costumbre, los hombres de Vladímir emitiendo gruñidos y blasfemias en ruso a cada paso.

Solo se acallaron sus quejas al entrar en la sala en la que antes se encontraba la Menorá.

Sí, «se encontraba», porque ya no quedaba ni el más mínimo recuerdo de ella. Ni de ella ni de las dos estatuas sobre los pebeteros ni del planetario mecánico al que acompañaban. Solo quedaban sobre el suelo mojado fragmentos de la antigua pila bautismal y de la gran losa que ocupase la parte central de la sala.

Clara cayó de rodillas al suelo y cubrió primero su cabeza con las manos y luego su cara, al comprobar con sus propios ojos el destrozo y expolio allí cometidos. No solo habían intentado llevarse todo lo habido y por haber, sino que alguien había realizado, seguramente con una lanza térmica, un gran orificio en la puerta de hierro que cerraba aquella sala por el extremo que daba al pasillo de megalitos.

Como la hoja metálica, Clara también estaba destrozada.

No quería atravesarla, no quería recorrer el corredor y descubrir qué hubiera podido suceder al otro lado, en la gran sala circular. Pero los hombres de Vladímir no le dieron opción y, agarrándola por las axilas, la obligaron a levantarse del suelo y acompañarlos hasta el interior de la gran sala:

—¡¿Dónde está?!

—No lo sé —se defendió Clara—. Tenía que estar ahí.

Pero allí no quedaba nada.

Los sepulcros habían desaparecido y solo una gran piedra apretaba el mecanismo en el mismo punto en el que se encontrara el antiguo contenedor de cristal.

—¿Quién más lo sabía? ¿A quién más se lo habéis contado? —les interrogó el más alto de los rusos. 

Ana enmudeció. Yuri bajó la cabeza como el estudiante que no quiere ser preguntado. Pero Clara no se amedrentó y tomó la palabra, y con ello, las riendas de la situación, obviando la última pregunta planteada:

—Está claro que se nos han adelantado. Y que ya pintamos poco aquí. ¡Debemos marcharnos cuanto antes!

—¡Aquí tú no eres quien da las órdenes! —puntualizó, exaltado, Stanislav Kozlov, el único de los hombres de Vladímir que daba muestras de entender o al menos expresarse con cierta fluidez en español.

—De acuerdo, pues entonces intenta llamar a tu jefe; al que sí que te las da —dijo sin ocultar un cierto retintín—. Nosotros te esperamos fuera. Ah, por cierto, seguro que allí tendrás mejor cobertura —le espetó la española mientras el ruso lo comprobaba en su terminal.

Sin esperar respuesta y ante la mirada atónita de los dos eslavos, la española salió de la sala seguida de Ana y Yuri, camino al exterior.

Ya en la superficie, Clara fue consciente de qué había sido lo que la había colocado en alerta; el suelo húmedo de las galerías estaba cubierto de pisadas que se desdibujaban unas sobre otras, como si por las entrañas del promontorio hubieran desfilado batallones completos de soldados.

El primer instante fuera del laberinto pétreo sirvió al grupo para llenar sus pulmones de oxígeno, pero no para tener un segundo de respiro. El frío aire del exterior que les recibió con un soplo helador no fue el culpable de que la expresión de sus caras quedara congelada.

—Gendarmerie! 

Gritó una voz firme desde la negrura que paralizó de inmediato a Clara, a Ana y a Yuri.

—Au sol!

Unos agentes de la Gendarmería les esperaban parapetados tras la vegetación mientras les encañonaban con sus armas reglamentarias.

Clara consiguió identificar a los que, a cubierto, les daban órdenes en francés. No necesitó girarse para saber que, a diferencia de sus amigos rumanos y ella misma, los hombres de Vladímir habían preferido no abandonar la pequeña construcción que cerraba la entrada a las galerías subterráneas del castillo e intentar hacerse allí fuertes, en vez de obedecer las órdenes de quienes les esperaban fuera y tumbarse sobre el suelo atendiendo así sus indicaciones.

—Dernière sommation: halte ou je fais feu!

La orden sonó aún más imperativa que las anteriores, pero solo obtuvo como respuesta el primer intercambio de disparos. Las balas sobrevolaban las cabezas de Clara y de los dos hermanastros, que, incapaces de moverse, solo veían el resplandor de las detonaciones y sentían el estruendo de los impactos de las balas al chocar contra la pared del improvisado refugio de los hombres de Vladímir. 

Un nuevo intercambio.

Clara apretó con fuerza los dientes y cerró los ojos, pero no tardó en abrirlos de nuevo; había notado cómo Yuri, presa de un arrebato irracional al escuchar los primeros disparos había comenzado a incorporarse y pretendía iniciar la huida en solitario.

Clara no dudó de que la bala había acertado al inconsciente de Yuri, pero sí de si ese proyectil provenía de los franceses o, en este caso, igual que se contaba de las tropas en retaguardia del ejército ruso, los hombres de Vladímir habían sido los encargados de abatir a aquel de su bando que había decidido abandonarles.

«¿Cómo podía Yuri ser tan estúpido? ¿Incorporarse en medio de un fuego cruzado?», se preguntó para sí misma Clara, bien sabedora de la respuesta.

Los gritos de dolor del rumano mientras se revolcaba entre la vegetación se intercalaban con las series de descargas del tiroteo como riffs de batería. Los gritos de un nuevo herido, esta vez del bando de los gendarmes, se unieron al recital, al tiempo que los llantos y alaridos de Ana terminaron por desbordarse.

Una nueva sucesión de disparos. Esta vez más corta.

Un grito ahogado desgarrador antes de que el enfrentamiento armado se detuviera.

De inmediato, se escuchó cómo a través de sus emisoras portátiles los gendarmes se ponían en contacto con los responsables de coordinar los efectivos para que les enviasen varias ambulancias y refuerzos. Según se desprendía de sus palabras, al menos había dos agentes heridos. Uno de ellos muy grave. Respecto al resto de los presentes durante el tiroteo, no podía confirmar su estado, pero no dudaba en que incluiría también heridos e incluso bajas.

Los tosidos provenientes del interior de la construcción confirmaban las sospechas de los agentes franceses; dentro había al menos una persona herida de bala. En el suelo, a pocos pasos de la puerta, descansaba la pistola GSh-18 de aquel ruso que, con el pulmón perforado encharcado de sangre, se esforzaba por llenarlo de aire. Uno a cada lado de la puerta, los uniformados galos se dispusieron a entrar en el interior de la estructura de piedra mientras un tercer agente se encargaba de custodiar a las dos mujeres que permanecían tumbadas en el suelo y al rumano malherido que se revolcaba de dolor.

Una suave patada a la GSh-18 que había perdido el pistolero sirvió para apartarla del alcance de su dueño moribundo. Recostado en el suelo sobre un charco de sangre y desarmado, aquel no pareció preocupar lo más mínimo al agente que solo un momento antes lo encañonaba y que decidió guardar la Beretta 92FS en su funda para poder proceder a esposar a quienes, tumbados sobre el suelo, habían tenido mejor suerte que su oponente.

El compañero que lo acompañaba y que todavía seguía dentro de la construcción ya asegurada, hizo lo propio con su arma reglamentaria al ver cómo su adversario, tras unos terribles estertores, había vuelto los ojos y dejado de respirar. Aun así, dirigió las manos al cuello del fallecido para comprobar su pulso.

No consiguió encontrárselo.

Solo sintió cómo las manos de Stanislav Kozlov —el más avispado de los hombres de Vladímir, que, al verse perdido en el tiroteo, decidiese descender por la escalera de aluminio y esconderse en la oscuridad de la galería— le agarraban del cuello estrangulándole.

Fuera, ajeno a lo que pasaba en el interior de la construcción de piedra, el mayor de los agentes ordenó a las chicas que colocaran sus manos detrás de la nuca y siguieran tumbadas boca abajo mientras se acercaba a Yuri con las esposas preparadas en la mano para engrilletarlo.

De inmediato, Clara fue consciente de que la siguiente en ser detenida sería ella y que al ir a inmovilizar sus muñecas no tardarían en descubrir el arma que ocultaba sujeta a la cintura del pantalón.

Unos ruidos ahogados salieron de dentro de la caseta de piedra, bocanadas inútiles incapaces de llenar los pulmones que las ansiaban.

El gendarme de mayor edad hincó la rodilla al lado de donde se encontraba tumbada Clara. Ella no le miró. Ni siquiera cuando sintió cómo, agarrándola por las muñecas, se las llevaba hacia la espalda.

Los desagradables sonidos provenientes de la caseta cesaron, lo que desató la lengua del agente galo que estaba procediendo a la inmovilización de la española:

—¿Qué estaba pasando ahí? ¿Ahora los muertos resucitan? No me digas que se te estaba resistiendo un cadáver —preguntó, irónico, el gendarme mientras de reojo veía cómo alguien salía del cubículo.

Su rostro se tornó en un mohín de pánico. Recortada en el vano de la puerta por la luz de la luna, vio la silueta de un pistolero que no supo identificar pero, aunque sí tuvo más suerte para reconocer aquello que empuñaba —una CZ 75 de fabricación checa—, solo tuvo el tiempo justo para retirar las manos de las muñecas de Clara e intentar sacar de nuevo de la funda la Beretta reglamentaria.

No lo consiguió.

Para cuando quiso pensar en ello, las neuronas de su córtex prefrontal habían dejado de hacer sinapsis y se encontraban desconectadas del resto de lo que quedaba de su cerebro.

Clara fue capaz de girarse justo a tiempo para que los sesos del gendarme no le cayesen encima y sacar la pistola que escondía a su espalda.

Yuri gritó de nuevo.

Su balazo le estaba matando de dolor y cada nuevo tiro que escuchaba le provocaba una nueva descarga de adrenalina que no hacía sino aumentar su tensión.

Con un gesto rápido, Yuri se retiró de la cara los restos del agente que acababan de salpicarle y se quedó mirando fijamente a aquel que acababa de disparar. La expresión de su cara, impávida, no anticipaba lo que estaba a punto de suceder. El hombre de Vladímir apuntó con la CZ 75 a Yuri en el mismo momento en el que Clara empuñaba su arma con la intención de negociar la vida del rumano con aquel ruso.

No hubo tiempo.

Stanislav Kozlov no estaba en posición de aceptar ninguna oferta en ese momento. Una bala acababa de recorrer el espacio que los separaba. El ruso corrigió el blanco y se olvidó del rumano. No había tenido ocasión para evitar recibir esa bala que ya se le alojaba en el hombro izquierdo y estaba seguro de que, si no devolvía el disparo, el siguiente proyectil no erraría la diana.

Clara oyó silbar la amenaza y, sujetando la pistola con las dos manos, se estiró hasta quedar tumbada con su espalda sobre el suelo y la boca del cañón dirigida hacia la cabeza del hombre de Vladímir. No erró el disparo.

La bala se le hundió en el pecho a la altura del corazón.

Un grito quedo quedó grabado como un eco en la memoria acústica de la española. No lo había lanzado el hombre del traje oscuro. Venía de detrás de Clara, de allí de donde procedía el primer disparo que hiriera en el hombro al secuaz de Vladímir.

Clara, recostada sobre su espalda, respiró hondo e intentó tranquilizarse. Junto a ella seguía llorando Ana, que sujetaba entre sus brazos la cabeza de Yuri contra su pecho. Una herida abierta en el muslo había convertido la pernera del pantalón de su hermanastro en una gran mancha de sangre caliente.

La situación no era nada halagüeña. Yuri había dejado de quejarse y estaba perdiendo tono muscular. Clara recordó aquellas palabras que indicaban que en las grandes catástrofes había que atender primero a aquellos que habían dejado de quejarse porque estaban más cerca de la muerte que aquellos que gritaban como locos que se morían. Ante los ojos atónitos de Ana, se quitó el sujetador y con él improvisó un torniquete. Miró a su alrededor; nada quedaba por hacer por el resto de los heridos.

—¡Ana, joder, espabila! —le gritó Clara mientras la zarandeaba para que volviera en sí—. Tu hermano se nos muere. Se muere, joder. Necesito que estés centrada. ¿Me estás escuchando? Necesita un médico, ¡ahora mismo! ¡¿Puedes andar?! Tenemos que largarnos y rápido. Tenemos que conseguirle un médico, ¡ya!

—Clara —acertó a decir Ana Andrei en un hilo de voz mientras con el índice de su mano derecha señalaba la presencia de varios vehículos que se acercaban con los rotativos luminosos azules encendidos desde el vecino pueblo de Coustaza.

—Ana, no queda tiempo. Debemos irnos —apremió la española, intentando lograr un compromiso entre la urgencia, la importancia y la sensibilidad que su amiga también merecía.

—No.

—Aún nos queda la opción de intentar localizar a alguien que lo salve, pero si nos quedamos aquí…

—Clara, vete —le pidió la rumana con lágrimas en los ojos y un hilillo de voz.

—¡Ana!

—¡Vete! —le ordenó a voz en grito.

—Nunca olvidaré todo lo que hicisteis por mí.

—¡Haz que valga la pena!

Y ambas se fundieron en un abrazo que grabó aquellas palabras para siempre en el corazón de Clara.

Corriendo hacia el coche de los hombres de Vladímir con las llaves en la mano, que encontrase en el bolsillo de aquel que había intentado acabar con su vida, se sintió desfallecer. Apoyada sobre el arco que descubriera junto a Daniel en la calle San Pedro, el contacto con aquellas piedras y aquel recuerdo le sirvió de acicate para continuar la huida.
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47. Inexplicable




El Dr. Allan Beickman puso de inmediato rumbo hacia el Hospital Regional Saint John. Si lo que acababa de descubrir era cierto, le parecía inaceptable que se lo hubieran ocultado. Para el equipo médico del hospital, ella solo era Dolores Cruz y a todos los efectos no era su esposa, nunca se habían casado, pero él era su pareja y si Lola esperaba un bebé, él se sentía con el derecho a saberlo.

Mientras el psiquiatra ordenaba sus pensamientos buscando argumentaciones que calmasen su desasosiego y que explicasen lo sucedido, un escalofrío recorrió su cuerpo al ser consciente de la razón que, tal vez, había llevado al Dr. Wanderwitz a ocultárselo: era posible que Lola se encontrase ya en un coma irreversible que no hubieran querido comunicarle y que la única razón por la que la mantuvieran con vida fuese llevar a término ese embarazo y salvar la vida de la criatura que Lola gestaba en su interior.

Pero para él, aquello era inasumible.

No podía ser cierto.

Ni siquiera quería plantearse que Lola, solo unos días atrás tan vital, no despertase nunca más y, mucho menos, que se hubiera transformado en una incubadora humana.

Si era así, el Dr. Wanderwitz tendría que darle muchas explicaciones e, incluso con ellas, Allan dudaba mucho que fuera capaz de aceptar cualquier argumento que este le diera. El Dr. Beickman, como médico, se sentía ultrajado hasta el extremo al no entender cómo un compañero de profesión como el Dr. Wanderwitz no le había informado de inmediato, nada más conocer que la pareja de su colega se encontraba en estado.

Los ojos del psiquiatra se empañaron por el llanto al recordar el reciente caso del pequeño Iver Cohen Benson que, tras desarrollarse durante varios meses en el vientre de su madre, incluso después de que esta estuviese en muerte cerebral, había nacido prematuro en febrero. ¿Cómo Lola y él iban a imaginar que ellos dos pudieran tener que enfrentarse a algo así? Aquellas eran cosas que les sucedían a otros, pero a ellos no. Ahora pensaba en lo equivocados que estaban cuando, sorprendidos, comentaban esos casos tras escucharlos en las noticias.

El doctor enjugó sus lágrimas con la esperanza de que el caso de su pareja no fuese tan grave como el de la madre de Iver. Se esforzó en recordar y aferrarse a la esperanza de que el suyo fuese como el caso de Amelia Bannan que, tras estar cinco meses en coma y dar a luz en ese estado a su bebé, despertó.

Ojalá Lola también lo hiciera.

Sabía que sucesos como ese eran poco menos que un milagro y, por desgracia, él no comulgaba con creencias de ese tipo, pero también era consciente de que un caso entre mil, uno entre diez mil o uno entre un millón era eso: un caso. Y que si se había dado alguno, aunque solo hubiera sido uno, todavía quedaba esperanza para ellos.

Además, la situación de Lola era menos grave que la de la madre de Iver; ella no estaba en muerte cerebral. Era cierto que la pareja del Dr. Beickman estaba en un coma profundo, pero lejos de tener que darlo todo por perdido. Y mucho menos ahora que sabía que Lola tenía una razón extraordinaria para luchar. Para vivir.

Allan pensó que quizá saber que dentro de sí llevaba a la pequeña Stela fuera suficiente para que Lola consiguiera despertar. Un atisbo de esperanza se hizo presente con aquel pensamiento que se transformó de inmediato en pesadumbre al ver frente a él la mole marrón del Hospital Regional Saint John.

Si hubiera sido una persona religiosa, tal vez ese hubiera sido el momento indicado para ponerse en paz con el Señor y pedirle fuerzas para afrontar lo que pudiera venir después, pero en su caso, tenía claro que carecía de sentido rezarle a un dios que dudaba mucho que existiese y más aún que fuera a preocuparse de las oraciones que pudiera dedicarle un psiquiatra ateo.

Y al parecer, no solo los oídos divinos no estaban dispuestos a prestarle atención, sino que también otros más humanos resultaron ser asimismo oídos sordos. Por más que había insistido en que necesitaba hablar de inmediato con el médico de Lola, por más que hubiera expresado la urgencia que tenía de comunicarse con él, el equipo del Dr. Wanderwitz no pudo hacer más que informar del interés del psiquiatra al especialista por teléfono que, al final, aceptó cerrar con él una entrevista a primera hora de la mañana para hablar sobre el tema.

Tendría que esperar todavía hasta la mañana siguiente. Si no lo cambiaba nada, aquella se anticipaba como una de las noches más largas y duras que pasase el Dr. Beickman en el Hospital Regional Saint John.

El sueño se adueñó de la mente del Dr. Allan Beickman. Hasta el momento de caer profundamente dormido, no había hecho otra cosa que fustigarse con pensamientos destructivos. Solo entonces consiguió darle por fin tregua a esa sucesión de reproches que habían acabado haciéndole sentirse un desgraciado al ser consciente de que había llegado al punto de estar echándole en cara a su pareja en coma el que le hubiera ocultado que se encontraba embarazada.
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48. Consecuencias




Pocas personas conseguían que el agente Matheus Smith se pusiera alerta con solo una llamada de teléfono y, sin duda, quien acababa de llamarle era una de ellas. La voz ahogada de fumador empedernido que, calmada, se había dirigido a él, apenas dejaba entrever la urgencia real e importancia del mensaje, tras aquella pausada y monótona forma de hablar. Y, sin embargo, el agente Smith supo descubrir en ella la premura que había precipitado esa comunicación. Nunca le había llamado para felicitarle, y esta, como había podido comprobar, no iba a ser la primera vez que lo hiciera. Pocas palabras habían bastado para que Smith entendiera qué era lo que debía de hacer y cuándo.

Había que terminar con todo aquello.

Era inaceptable lo que estaba sucediendo. Si no actuaban rápido, corrían el riesgo de que todo se complicase de nuevo, que empezasen a surgir imitadores, que el caso avanzase hasta un siguiente estadio y, entonces, sería imposible pararlo. Y si él no era capaz de darle solución, enviarían a alguien para resolverlo.

Smith sabía las consecuencias que tendría para él si finalmente su interlocutor decidía unilateralmente dar por finalizada su parte en aquella historia.

Sabía que no podía permitírselo.
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49. Llamada inoportuna




El agua caliente de la ducha resbalaba sobre el cuerpo desnudo de Shania. Sus músculos, masajeados por el impacto de las gotas sobre la piel, se iban relajando conforme entraban en calor y una bruma de vapor y perfume a melocotón, mango y menta, impregnaba de fragancias el ambiente del cuarto de baño. Con los ojos cerrados, ajena a cualquier preocupación, la agente Roy aprovechó ese instante de calma para intentar evadirse, sacar de su mente cualquier pensamiento negativo y concentrarse únicamente en disfrutar del torrente cálido que descendía por su espalda. Se lo merecía, había sido un duro día de trabajo junto a David Gallant en el centro ViCLAS de la Jefatura de Policía de Moncton.

Una llamada a su teléfono móvil rompió la magia de aquel instante en el que hubiera deseado que el tiempo se detuviese para siempre. Dudó por un momento. Tal vez debería obviar aquella llamada inoportuna y seguir con la ducha como si no hubiera oído nada, lo cual tampoco estaba tan lejos de ser cierto; con el caudal de agua al máximo y el teléfono móvil sobre la cama, como en tantas otras ocasiones, esta vez hubiera sido también posible que no se hubiera dado cuenta de que llamaban.

Cerró el grifo y se enfundó el albornoz. 

«Esp. ViCLAS David Gallant RCMP MONCTON (NB-CA)», leyó en la pantalla.

Un mohín de decepción se dibujó en su cara.

Lo que menos necesitaba ahora era eso, que un compañero de trabajo la sacase de la ducha, y mucho menos a esas horas. Estaba mojada y se estaba empezando a quedar fría.

Sin ningún entusiasmo, se decidió a devolver la llamada. Esperaba que el motivo de que David se hubiera decidido a llamarla a aquella hora fuese realmente importante y no pudiera esperar.

Y no otro tipo de urgencias.

Un tono.

Dos tonos.

Alguien descolgó al otro lado.

Mala señal, eso solo podía significar una cosa: que estaba ansioso por recibir la llamada.

—¿Shania? —preguntó una voz masculina.

«Por suerte no parece que esté borracho», se consoló la agente Roy antes de tratar de confirmar quién estaba al otro lado de la línea.

—Sí, ¿David? ¿Dónde estás?

—Shania, necesito hablar contigo.

La agente del ViCLAS se puso en lo peor. Nada bueno había venido nunca detrás de esas tres palabras.

Si aquel tipo daba un paso más, sabía cómo actuar. No sería la primera vez que se viera obligada a pararle los pies a un compañero que había confundido una relación profesional fluida con algo más y se había tomado demasiadas confianzas. Al menos, parecía que no llamaba desde un bar; no se oía casi ruido de fondo, lo cual siempre era un punto a favor.

—He estado revisando lo que vimos esta tarde. Sí, hasta ahora, compañera. Todavía sigo metido en este zulo delante de una maldita pantalla de ordenador dándole vueltas a esos malditos casos de «El Estrangulador de las Bellas Durmientes» —Shania respiró más relajada, pero no por mucho tiempo—. Así que me debes una y no dudes que me la cobraré.

David Gallant esperó una respuesta por parte de la agente Roy, pero, al ver que no llegaba, se decidió a continuar explicándole lo que le pretendía contar. Una pena, pensó el cincuentón. Tendría que dejar aquel supuesto favor que pretendía cobrarse para mejor ocasión, quizá en un lance cuerpo a cuerpo en el que desplegar todas sus armas de seducción de madurito interesante.

—He seguido dándole vueltas al caso. Buscando qué podía ser lo que se nos está escapando; qué podía ser lo que relacionase cada caso con los otros. Pero he sido incapaz de encontrarlo. Hasta que he tenido en cuenta algo que, por obvio, había pasado por alto: las dos últimas víctimas están relacionadas con el Dr. Beickman. ViCLAS lo confirma: demasiada mala suerte alrededor del Dr. Beickman. Y, aunque ya sabes que los perfiles criminalísticos no son infalibles ni los francotiradores de los SWAT tampoco, prefiero que ninguno de los dos apunten hacia mí.

—David, siento decepcionarte. Pero te puedo asegurar que Allan Beickman no es quien atacó a esas mujeres. No hace falta que te lo explique. Solo te diré que estaba en Quebec, a más setecientos kilómetros de su casa, cuando atacaron a su pareja. Y si no te fías de que te lo diga yo, se puede comprobar a través de la geolocalización de su móvil, me lo ha confirmado Smith.

—No, no es eso.

—Entonces, ¿qué tienes, David?

—Ganas de salir de este despacho y meterme un par de pintas como Dios manda entre pecho y espalda. Pero creo que no te refieres a eso.

Shania tampoco entró al trapo esta vez y le dejó hablar.

—Amiga, le he estado dando al botón de rebobinar y no te creerás lo que he encontrado.

—Sorpréndeme.

—Nuestro amigo el Dr. Beickman no es un comecocos cualquiera, ¿estabas al tanto?

«Si tú supieras», se dijo para sí la agente Shania Roy mientras recordaba lo sucedido en el hospital, y le instó a que siguiera poniéndola al día, con la esperanza de que le contase algo que ella no supiera ya.

—Según he podido saber, ha colaborado con La Fuerza en algunos casos y no precisamente como confidente. Al parecer, contaban con él por sus supuestas capacidades extraordinarias…

—¡No me digas!

—Pues sí. Pero no debía de ser muy bueno; el último caso en el que participó fue hace diez años y sigue sin resolver. Y ahí está el tema. Tal vez te suene. Una desaparición aquí, en el Gran Moncton⁠1. Una joven de doce años, Céline Steelman.

»Según me han contado los compañeros, fue un caso complicado para los que llevaron la investigación en ese momento. Cualquier desaparición es dura, pero más aún cuando se trata de una cría de esa edad. Era un caso extraño, se había marchado de casa a las siete y media de la tarde y ya no había regresado. Los padres negaban que hubiese habido discusión previa que hubiera podido desencadenar la fuga de la chica. Era una buena estudiante y no tenía malas compañías. Nada podía hacer pensar que se escapase de casa.

»Testigos informaron de que la habían visto caminando por los alrededores de su casa, pero a partir de ese momento se le perdía la pista. Era como si se la hubiera tragado la tierra.

»Se barajaron todas las hipótesis, se hizo todo lo que estuvo en nuestra mano, la colaboración vecinal fue increíble, pero, por más que se organizaron batidas de búsqueda, no hubo ningún éxito.

—No alcanzo a entender adónde me quieres llevar.

El agente David Gallant reprimió el impulso de contestarle adónde la llevaría si pudiese y continuó con sus explicaciones:

—La investigación estaba llegando a un punto muerto: sin pistas, sin rastros, sin hipótesis válidas… Y como suele suceder en casos como este, no tardaron en llegar personas con ganas de «ayudar». Y no me refiero a vecinos dispuestos a cubrir el país con octavillas impresas con la foto de la chiquilla, no, sino a embaucadores que se aprovechan de la buena fe de la gente en momentos de debilidad.

Shania sabía a lo que se refería David. Ella también había visto aparecer en más de una ocasión a los buitres del esoterismo para aprovecharse de las ruinas de la desgracia ajena. Parecían contar con un olfato especial para reconocer cuándo alguien sumido en su dolor iniciaba ese descenso en espiral en una caída imparable hacia los abismos de la locura, que acaba haciéndoles perder primero la razón y después todo su dinero.

—Sacacuartos al fin y al cabo —apuntó la agente Roy.

—No tanto, estos eran diferentes. Según me ha contado Davidson, no se trataba de unos videntes de tres al cuarto: decían que habían trabajado para la NSA.

—Bueno, eso tampoco quiere decir mucho. Uno puede afirmar muchas cosas y eso no garantiza que sean ciertas.

—Claro, pero en este caso lo eran. Ese grupo de psíquicos había participado en proyectos gubernamentales, pero ya no lo hacían; estaban dispuestos a ayudar en casos como este.

Shania se sonrió por un momento. Aquello le sonaba a un mal remix de la pandilla de Scooby-Doo mezclado con los integrantes del Equipo A. Se ahorró el comentario, pero en su mente no pudo evitar recordar la frase: «Hoy, todavía buscados por el gobierno sobreviven como soldados de fortuna; si tiene usted algún problema y si los encuentra, quizá pueda contratarlos».

—Y adivina quiénes estaban entre ellos…

—David, me has sacado de la ducha; no me hagas encima jugar a las adivinanzas —protestó Shania—. El doctor Allan Beickman, supongo. ¿O me equivoco?

Gallant retiró la imagen de Shania solo cubierta por un albornoz que se había formado en su mente y contestó:

—No, pero sí. El doctor Beickman fue uno de los participantes, pero no el único. Su exmujer, la Dra. Melissa O’Reilly, también estaba.

—Bien, ¿y qué quieres decirme con eso?

—Espera, como te he dicho, no conseguimos dar con la pequeña Céline. Parecía que se la hubiera tragado la tierra. No había hilo del que tirar hasta que el Dr. Allan Beickman, en una de las sesiones en las que participó en nuestras instalaciones bajo la supervisión del Condestable Stephen Davidson, fue capaz de identificar una localización exacta al borde de un camino, en la que encontramos una de las zapatillas de Céline; pero a partir de ese momento fue imposible encontrar ninguna pista más. Había pasado demasiado tiempo como para identificar las roderas de la camioneta que el doctor afirmaba se había podido llevar a la niña. Fue un mazazo terrible para todos. Era como si se la hubiera tragado la tierra. Como si se hubiera esfumado, volatilizado.

—Pero ¿igual que había sido capaz de decir dónde encontrar aquella zapatilla, Allan no fue capaz de dar más información? —preguntó la agente Roy.

—Ni una palabra, Shania, ni una palabra.

—No pretenderás decirme que el Dr. Beickman tuvo algo que ver con la desaparición de Céline —cuestionó, sorprendida.

—No, no es eso lo que creo. Claro que no. Tal vez sea una locura, pero…

—Dime, David. Puede que no lo sea, ¿en qué estás pensando?

—No hemos encontrado a nadie que pudiera tener interés en hacer daño a la señorita Dolores Cruz ni tampoco a Melissa O’Reilly. ¿Y si lo que hubieran pretendido hubiera sido castigar al Dr. Beickman? ¿Y si lo que hubieran buscado hubiera sido hacerle sufrir a él, que compartiera el dolor de la pérdida de una persona amada? Eso podría explicarlo todo.

—David, ¿te das cuenta de lo que estás diciendo?

—Sí, lo sé; pero no sé, Shania, creo que Matheus Smith y tú deberíais darle una vuelta al caso. No estaría de más que os pasaseis por allí. Que hicierais un par de visitas a ver qué es lo que os encontráis y cómo reacciona el padre. ¡Ojalá me equivoque! Te mando las direcciones. Quizá no sirva para nada, pero no podemos desechar ninguna línea de investigación.

—Si te empeñas, se lo diré a Smith y así lo haremos, pero, por favor, la próxima vez espera a que llegue a comisaría para darme los deberes —propuso, jocosa.

—De nada, Shania —respondió, sarcástico, el cincuentón a la broma de la agente.

—Gracias. Y anda, sal pronto de ahí y vete ya a la cama que mañana tendrás que fichar temprano.

David Gallant no supo qué contestar a su compañera de ViCLAS; solo pensaba en lo fría que sentiría la cama teniendo que acostarse otra noche más en solitario.
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50. Lo sabía




Al pasar junto al taller de artesanía, Clara no pudo evitar girarse para comprobar si alguien observaba tras las cortinas. Si lo había, no logró verlo. No le dedicó más tiempo. Una carrera apresurada le sirvió para atravesar la plaza de la torre del agua y llegar hasta el Volkswagen de los hombres de Vladímir allí aparcado. El rumor del V10 diesel al arrancar le transmitió tanta seguridad como potencia repartía a sus cuatro ruedas motrices.

Marcha atrás y salir levantando el polvo fue todo uno.

Un último giro en la estrecha Gran Rue y estaría fuera del pueblo.

Pero no pudo hacerlo.

Un pisotón sobre el pedal del freno provocó que aquella mole de más de dos toneladas y media de peso se detuviera de inmediato. Sabía que era posible que lo que iba a hacer solo complicara aún más las cosas. Tal vez aquella no era la decisión más acertada posible, pero era lo correcto.

—Sabía que volverías, Clara. ¡Lo sabía! —confesó Ana entre sollozos nada más tenerla frente a frente.

«Yo no hubiera estado tan segura», pensó Clara para sí, mientras entre las dos subían a duras penas a Yuri al coche.

Una última mirada antes de ponerse al volante le sirvió para valorar que las luces azules que se acercaban a toda velocidad a través del valle por la carretera de Couiza no tardarían más de unos minutos en llegar al pueblo. Para cuando lo hiciesen, no quedaría allí ni rastro de ellos, solo el enfrentamiento entre la Gendarmerie y unos individuos relacionados de algún modo con la mafia rusa.

No se había equivocado. Con la luces del Touareg apagadas y protegida por la oscuridad de la noche, detenerse unos cientos de metros más allá de la desviación que separaba Couiza de Le Carla había sido la mejor medida evasiva que pudiera tomar.

Uno, dos, tres, cuatro vehículos; dos coches patrulla escoltaban otras tantas ambulancias.

—Vámonos ya, Clara. Vámonos —insistió Ana.

—Espera —le pidió Clara con tono amable, intentando tranquilizarla.

En cuanto consideró que las luces estaban a suficiente distancia, retomó la marcha a toda velocidad, prometiéndose en silencio hacer todo lo que estuviera en su mano para no tener que volver a Rennes-Le-Château nunca más.
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51. Pintura







37 Alley Cape Cove Ln

Shediac Bridge, Nuevo Brunswick

Canadá




La casa había tenido que ser preciosa en otro tiempo. A la orilla del mar, con aquellas magníficas vistas sobre el cabo Shediac, debió de ser un lugar precioso para vivir. Ahora ya no lo era. La pintura resquebrajada se separaba de las tablas de la fachada como grandes escamas mientras las tejas desprendidas del tejado se acumulaban rotas por el suelo frente al porche de entrada. Al parecer, hacía tiempo que nadie se molestaba en recogerlas. El timbre no funcionaba. Tal vez pocas cosas lo hacían ya en aquella casa. Como respuesta a los golpes de los nudillos del agente Smith, no tardó en acercarse a la entrada su solitario habitante, un hombre envejecido que aparentaba bien entrados los sesenta y que, vencido, solo levantó la mirada del suelo unos segundos al abrir la puerta. El tiempo justo para, de un vistazo, comprobar cómo los recién llegados se identificaban mostrándole sendas placas y decidir dejarles entrar sin siquiera mirarles a la cara. 

Aquel hombre canoso, de cabello revuelto y barba descuidada, se esforzaba por limpiarse las manos con un trapo mugriento. Con afán obsesivo, intentaba eliminar las manchas que ya formaban uno con su piel. Los agentes obviaron el ofrecimiento de apretón de manos de este antes de entrar y pasaron directamente a lo que algún día debió de ser el salón. 

La madera crujía bajo sus pies, oculta por la capa de polvo que se levantaba a su paso manteniéndose en suspensión mientras dibujaba espirales iluminadas por los rayos de luz que se colaban entre las raídas cortinas. Un olor acre se hacía más intenso conforme avanzaban hacia el interior de la casa. En ese ambiente viciado se mezclaba el fuerte hedor del aguarrás con el tufo nauseabundo de los restos de mezcolanzas de témperas al huevo acumuladas por el suelo en cientos de platillos desconchados. La pintura que faltaba en la fachada exterior se acumulaba en aquel salón transformado en estudio de pintura. Decenas de cuadros intentaban encontrar su lugar en aquel caos, repartidos sobre sillas y sillones como invitados fantasmas de una fiesta que nunca diera comienzo. El extraño anfitrión se apuró a retirar un par de lienzos de su acomodo sobre el sofá para que los agentes pudieran sentarse en él. En este caso, a los visitantes no les quedó opción y respondieron con fingido gusto al ofrecimiento de tomar asiento. Las dos obras inacabadas, poco más que dos bocetos a carboncillo que sugerían rostros femeninos, quedaron relegadas a ocupar un lugar en el suelo.

—¿Puedo ofrecerles algo de beber? —se interesó el viejo pretendiendo ser buen anfitrión.

—No, gracias. Muy amable —contestó, simplemente correcto, el agente Matheus Smith.

—No es molestia.

—Se lo agradezco, pero no es necesario —señaló la agente Roy. 

El escenario que podía observar a través de la puerta que comunicaba con la cocina hacía pensar que, de haber aceptado tomar algo, encontrar allí un vaso limpio en el que servirlo habría sido más difícil que dar con el Santo Grial y que, de transformarse en escena del crimen, ese lugar hubiera supuesto la pesadilla de cualquier miembro de la Policía científica.

—La agente Roy y yo estamos aquí para hablar con usted, no para tomar café —sentenció Smith, no sin cierta rudeza—. No insista.

—Sr. Steelman —continuó la agente Roy—, aunque le resulte duro, necesitamos hablar con usted sobre la desaparición de su hija, Céline.

Sus ojos se tornaron vidriosos antes de que cayera sentado sobre el sillón situado frente al caballete. El rostro de aquel padre destrozado se hundió entre sus mugrientas manos mientras intentaba ahogar el llanto. Los dedos masajeaban con fuerza el cuero cabelludo en un intento desesperado por sacar de su cabeza las imágenes, los recuerdos y las terribles posibilidades que acababan de desatarse con las palabras de la agente Roy. No pudo reprimir el impulso de tirarse de los pelos al traer de nuevo a su mente aquella realidad que había quedado en segundo plano como una triste música de fondo atenuada.

Ambos agentes se miraron antes de decidir que ya era el momento adecuado para que Roy retomara la conversación:

—Sr. Steelman…

—¿La han encontrado? Dígame la verdad. La han encontrado. —La voz del padre de Céline mostraba tristeza y desesperación a partes iguales. Con fuerza, apretó los dientes mordiéndose los dedos de aquella mano que se había cerrado en un puño.

—Todavía no —señaló la agente especial—. Lo siento. Pero haremos todo lo que esté a nuestro alcance para encontrarla —mintió, ocultando su verdadero interés.

—Sr. Steelman, es importante que nos responda algunas preguntas. Comprenda que necesitamos su colaboración. Necesitamos hablar con usted sobre el caso.

El padre de Céline se llevó la mano a la cara y, con dos dedos, se apretó los lagrimales como si con ello pretendiera que no se desbordasen las lágrimas.

—Es muy duro, quizá usted no lo entienda. Éramos una familia feliz. Feliz. Y ahora no queda nada. Nada.

—Entiendo.

—Céline era una niña preciosa. Le seguía diciendo «mi princesita», aunque ya no fuera una niña. Aunque le hiciera sentir incómoda. Era muy especial. ¿Cómo no pude evitarlo? ¿Cómo no supe protegerla? 

—No se culpe, Sr. Steelman —aconsejó, comprensiva, Shania Roy.

—Tenía una mujer perfecta, dos hijos increíbles y toda una vida por delante que compartir con ellos y ahora ya no tengo nada: esta vieja casa que se cae a cachos, que ni siquiera es mía, y poco más. Lo perdimos todo… Invertí todos mis esfuerzos, todo mi dinero, vendí todo lo que teníamos. Todo solo por intentar encontrar a mi hija y proteger a Daniel. Por alejarlo todo lo posible de aquí. Por evitar que sufriera como estaba sufriendo. Por lograr que se olvidase de todo lo que había vivido y no fuera testigo de nuestros esfuerzos inútiles por traer de nuevo a su hermana a casa. Para, al final, hasta perderlo a él. No sé nada de él. 

—Lo comprendo —apoyó Shania—. Ha tenido que ser muy duro para usted.

—Lo sigue siendo. Pero era lo único que podía hacer. No quería que viera cómo la desesperación se adueñaba de nuestra familia hasta el punto de perder toda esperanza y acabar cayendo en manos de cualquiera que estuviera dispuesto a colaborar de la forma que fuera. No importaba quiénes fueran. Ni si se hacían llamar nigromantes, cabalistas, clarividentes, médiums, espiritistas, ocultistas o zahoríes, todos obtenían el mismo resultado —ninguno— y lograban lo mismo: llevarse nuestro dinero gracias a sus esfuerzos embaucadores en los que insistían en que sentían la «fuerza» de Céline, pero que no eran capaces de localizarla. ¡Qué bien aprendidas tenían sus mentiras! Siempre nos «exigían» un último esfuerzo; siempre nos decían que estábamos cerca, muy cerca, mientras a lo único a lo que nos acercábamos era a la quiebra de la familia en todos los sentidos.

—Lo lamento —empatizó Shania.

—Estaba dispuesto a sacrificarlo todo. A dedicar hasta el último segundo, hasta el último centavo de nuestro dinero. ¿Quién no lo habría hecho? Yo lo hice. Pero no sirvió de nada.

—¿Conoce al Dr. Allan Beickman? —preguntó el agente Smith redirigiendo la investigación.

—¿Por qué me lo pregunta? —cuestionó el Sr. Steelman, sorprendido.

—No importa por qué se lo pregunte. Responda, ¿conoce al Dr. Beickman?—insistió Smith en tono severo.

El padre de Céline dejó escapar de manera inconsciente un leve resoplido. Parecía que aquella pregunta le incomodaba pero, aun así, en esta ocasión no la rehuyó:

—Claro que lo conozco, cómo no recordarle. Fue el único que estuvo cerca de conseguir que encontrásemos a mi hija. El único que, además, nunca aceptó nada a cambio de su ayuda. Y por eso confié en él más que en ningún otro. Todos lo hicimos, hasta la propia policía.

En el tono de voz del señor Steelman se intuía la rabia contenida macerada a base de años de resentimiento. Se notaba que no quería hablar del tema, evitaba la mirada de los agentes girando la cabeza hacia el otro extremo de la habitación.

Los agentes se mantuvieron en silencio. Sabían que, como en los juegos infantiles, el primero que hablase perdía; y ellos tenían que ser los ganadores de aquella partida. Si aguantaban lo suficiente, sabían que el interrogado, en la mayoría de los casos, seguía hablando, aunque no quisiera. El padre de Céline no fue una excepción.

—Pero ¿cómo íbamos a esperar lo que sucedió después? Él había sido el que había dicho dónde podrían encontrar la zapatilla de Céline; él, que había aportado la única pista fiable a la policía. Y sin embargo, de repente no había querido decir ni una palabra más. Todos le pedimos que nos ayudase. Pero se negó. No quiso volver a hablar con nosotros. Ni siquiera con la policía.

—¿No volvió a verlo después?

—No. Ese… —James Steelman se mordió la lengua para evitar que saliese de su boca lo que no debía—. No supe más de él. Desapareció llevándose la poca esperanza que nos quedaba de encontrar a Céline. Pero no tardaron en llegar otros; todos los embaucadores a quinientos kilómetros a la redonda pasaron por aquí —La rabia desataba su lengua—. Éramos presa fácil para ellos. Mi esposa, Barbara, se negaba a aceptar lo que había pasado. Insistía en que si el doctor Beickman había sido capaz de encontrar la zapatilla de Céline, otro podría encontrar a nuestra hija y traérnosla de vuelta. Otro lo haría, decía. Pero lo único que hicieron fue alimentar la mente de mi mujer con ideas raras, convenciéndola de que Céline seguía viva y de que se la habían llevado los de arriba. Locuras que han acabado por trastornarla. Cada vez está peor. Dudo que pueda llegar a superar la desaparición de Céline y salir del sanatorio. Ojalá pudiera traerla conmigo, ojalá.

Los ojos de James Steelman se llenaron de lágrimas.

Una señal del agente Matheus Smith le indicó a Shania que debía de terminar ya aquel interrogatorio. No estaba dispuesto a que aquello se convirtiese en un espectáculo de plañideras. La agente esperó a ver un poco más repuesto al padre de Céline para, acto seguido, hacerle una última pregunta.

—Lo siento, pero permítame solo una pregunta más, Sr. Steelman, antes de que nos marchemos. ¿Recuerda dónde estaba y qué hacía el pasado once de diciembre entre las ocho y las diez de la mañana?

—No. Ni siquiera recuerdo qué día de la semana era. Pero eso no importa. Para mí ya todos los días son iguales. Como todos los días, me debí despertar cuando mi cuerpo ya no soportaba estar ni una hora más maldurmiendo en ese maldito sofá y supongo que me pondría a pintar.

—¿Tal vez existiese la posibilidad de que alguien nos lo pudiese confirmar? —planteó la agente, sin mucha esperanza de poder conseguir de aquel una coartada firme que le librase de convertirse en sospechoso del asalto a Lola.

—Imposible. Pero ¿por qué me lo pregunta?

—No se preocupe. Está bien, Sr. Steelman, tendrá que valer así —informó Shania, consciente de que no debía de contestar aquella pregunta.

Con gesto impasible, el agente Smith puso fin a la conversación e indicó a la agente Shania Roy que le acompañara hasta la salida.

Shania esperó hasta estar dentro del Dodge Charger de Smith para, ya a solas con él, darle su opinión sobre James Steelman.

—Parece un buen padre, ¿no crees? Una buena persona. No sé, no le veo capaz de ser el asaltante. No me lo imagino siendo «El Estrangulador de Nuevo Brunswick».

—Esos son los peores, nunca te fíes de nadie —respondió Smith—. ¿Qué te crees, que con el carnet de psicópata te dan de regalo la máscara y el cuchillo ensangrentado? Podrías tener un asesino en serie enfrente y no darte ni cuenta.

—No, en serio, parece afectado por lo que le sucedió a su hija.

—¿Y quién no lo estaría? Además, es lo que se espera de él, ¿no? Deberías saber ya que tener algún tipo de psicopatía no siempre impide que se expresen sentimientos, ¿o eso no os lo enseñan ahora en la Academia? No olvides que, gracias al aprendizaje por imitación, es posible conseguir imitar y reproducir los sentimientos que son socialmente aceptados. Y en situaciones como esas, puede resultar muy difícil descubrir si se trata de emociones reales o fingidas. 

—Pero en este caso, dudo de que esos sentimientos no fuesen sinceros, Smith. Está claro que se echa en cara no haber sabido proteger a la niña. Evitar que le pasara esto.

—Pues debería haberlo pensado antes.

—No seas tan duro, Smith. Quizá no supo cómo hacerlo.

Shania respiró hondo y revisó sus notas y mensajes en el teléfono móvil en silencio mientras Smith hacía lo mismo en su terminal.

—Ahora se supone que deberíamos ir a ver a Barbara Steelman, la madre de Céline. Tienes ahí la dirección, ¿verdad? —preguntó el agente Matheus Smith.

—Sí. Vamos para allá.

Shania hubiera dado cualquier cosa por evitar tener que ir a un hospital, más aún por evitar ir a un psiquiátrico. Pero sabía que no habría excusa con Smith que la librase de ir. Por más que le intentase explicar que lo más probable fuera que aquella entrevista acabase siendo una pérdida de tiempo, no podía evitar escuchar en su cabeza de labios del agente del FBI: «los niños, los locos y los borrachos dicen la verdad».
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52. Haz que valga la pena




—Clara, ¿qué vamos a hacer ahora?

—Ana, no te preocupes por eso. Tu hermano se va a poner bien.

—Joder, Clara, no me mientas. ¡Coño! La hemos jodido y lo sabes. Hemos sido unas estúpidas. Si nos hubiéramos entregado, ahora estarían operando a Yuri en el quirófano de un hospital y no muriéndose en la parte de atrás de este puto coche como un perro de caza herido.

—Escúchame. Tu hermano no se va a morir, ¡¿entiendes?! ¡Coge tu puto teléfono y busca «clinique vétérinaire» en Couiza!

—¡Clara, joder, estás loca! No vamos a llevar a mi hermano a un curachuchos. No vamos a hacer eso.

—¡¿Qué prefieres, que te deje en la puerta de un puto centro médico?! Si hacemos eso, ahí se acaba todo. Todo.

—Clara, ¡por favor, no lo hagas!

El Touareg redujo su velocidad hasta detenerse por completo frente a una puerta decorada con una gran cruz azul. Habían llegado al destino finalmente acordado.

Marie-Christine se apuró a abrir la puerta de su clínica ante la insistencia de quienes esperaban al otro lado.

—Necesitamos su ayuda. Le han disparado y ha perdido mucha sangre —se hizo entender Clara con su francés cada vez menos oxidado.

—¿Qué, es un perro? ¿Un gato? —preguntó la veterinaria, interesada.

—¡¿Puede ayudarnos o no?! —le apremió Clara.

—Sí, sí. Haré lo que pueda.

—Lo que pueda no es suficiente; tiene que salvarlo. Ayúdenos a sacarlo del coche; pesa demasiado.

La veterinaria palideció al comprobar que lo que ella había anticipado que sería un perro de raza grande, un mastín, un san bernardo, o un gran danés, se trataba en realidad de un hombre.

—Si nos ayuda y todo sale bien, no tendrá de qué preocuparse. Sabré recompensarla —negoció Clara, antes de que Marie-Christine pudiera mostrar mayor oposición.

Todavía en shock, la especialista en medicina animal las ayudó a llevar al herido al interior y acomodarlo sobre la mesa en el quirófano. Las próximas horas no se preveían fáciles.
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53. El hotel de las mentes perdidas







Hospital Psiquiátrico de Moncton

Moncton

Canadá




La agente Shania Roy todavía no había conseguido librarse de la extraña sensación que le había provocado contemplar aquel gigantesco edificio de piedra desde la verja exterior. Su imponente silueta se dibujaba en lo alto de la colina al final de la calle como una inmensa variante del motel Bates de Psicosis, ahora reconvertido en hotel de las mentes perdidas. La sensación de rechazo que le producía era inevitable. Caminando por los pasillos acompañada por la jefa de turno, se cuidó mucho de no quedarse atrás. No quería que ni por un momento la confundieran con uno de los allí internados.

Se le aceleraba el pulso cada vez que se cruzaba con una enfermera vestida con la típica bata. No le resultaba fácil estar allí. Con su fobia, de todos los lugares del mundo en los que hubiera podido sufrir una crisis, ese, un sanatorio mental, habría sido el último elegido.

Con el tiempo había descubierto que gran parte de su fobia a los médicos y a cualquiera que luciese una bata blanca se debía a las historias que de pequeña le contaron los chicos para meterle miedo cuando se enteraron de que visitaba al psicólogo por su trastorno obsesivo compulsivo. Los chicos podían ser muy, muy crueles. Les encantaba decirle que tuviera cuidado o acabarían encerrándola en un psiquiátrico.

En un psiquiátrico de paredes frías como por el que ahora caminaba.

Pero ella no estaba loca. Estaba sana, solo tenía TOC. Por eso siempre se había negado a hacerles caso a aquellos niños gamberros.

Siempre. Hasta que un día, cuando era casi una adolescente, la duda anidó en su mente.

Sabía que estaba sana, pero, según ponía en el artículo que estaba leyendo, aquello no había sido garantía para los «huérfanos de Duplessis».

 Aquella historia no era un cuento para meter miedo a los niños. No había sido ni un caso ni dos. Se trataba de miles de niños sanos caídos en desgracia. Niños huérfanos o cuyos padres tenían serios problemas económicos que fueron tratados como enfermos mentales durante décadas. Sus cuidadores los sometían a electroshock, les administraban drogas e incluso realizaron experimentos médicos con ellos. No eran personas desahuciadas. No eran enfermos mentales, eran niños.

Solo niños.

Niños completamente sanos convertidos en mercancía. Niños a los que, amparándose en una ley de principios del siglo pasado, se les etiquetaba como dementes, y no por cualquier razón, sino porque al tratarlos como a locos, sus cuidadores conseguían recibir del gobierno central canadiense, en vez del dólar y cuarto al día que les correspondía como huérfanos, dos dólares con setenta y cinco centavos diarios. Y solo por eso pasaron a ser considerados pacientes psiquiátricos.

Shania descubrió aquel día que para quienes lo hacían, todo valía por el dinero, por el vil metal que corrompe a los hombres. Descubrió que la barbarie y los monstruos habitaban mucho más cerca de lo que pensaba. No había sido el doctor Josef Mengele quien lo había hecho, no. No había sido en un campo de concentración nazi de Auschwitz en la II Guerra Mundial, no; había sido en Canadá, en Quebec, hacía cincuenta años a manos de hermanitas de la caridad y de médicos sin escrúpulos como el Dr. Donald Ewen Cameron, obsesionados con el programa MK Ultra de control mental.

La agente Roy intentó tranquilizarse e impedir que aquellos recuerdos ocupasen su mente. Pero no resultaba sencillo. 

En aquel sanatorio de paredes frías, era fácil empatizar con los enfermos y sentirse alienado, enajenado, apartado del mundo real como si ya se fuese un paciente más. Dudaba de si los que se encontraban ahí encerrados tendrían noticias del exterior.

Al llegar al fondo del pasillo, una enfermera les recibió profesional, comentándoles que ya les habían informado de que irían a ver a la paciente, pero debía advertirles:

—No creo que les sea de mucha ayuda. No sabe en qué día vive. Sigue pensando que no ha pasado el tiempo, que solo hace unos días, casi horas desde que desapareciese su hija y que estará aquí solo durante unas horas más, hasta que se tranquilice. Sufre una amnesia postraumática severa que le impide generar nuevos recuerdos y la retrotrae a las horas posteriores a la desaparición. Espera que en cualquier momento Daniel, su hijo, vuelva con la pequeña Céline de la mano. Y si no, su marido para poder darle la buena noticia de que la pequeña ha aparecido. Ella no sabe que está en este centro, piensa que está en el hospital general. Ténganlo en cuenta.

Amplios corredores se fueron sucediendo a su paso dejando salas cerradas a los lados. En otra ocasión, la curiosidad hubiera llevado a la agente Shania Roy a mirar por aquellas ventanitas que se abrían en las puertas, como ojos de buey, dejando ver lo que sucedía en su interior; pero no era momento para ello. Al final del pasillo, una gran sala de amplios ventanales se abrió ante ellos. Con un gesto de su mano, la enfermera que los acompañaba les indicó que esperaran en ese punto. Solo un minuto después, regresó acompañada por una paciente postrada en una silla de ruedas. 

—Barbara, tienes visita —informó a la paciente, que parecía ajena a todo.

Aquella mujer envejecida, de cabellos grises amarillentos y rostro surcado de arrugas, reaccionó levemente al escuchar la voz de la enfermera dirigirse a ella.

Como pudieron comprobar, su mente hacía ya tiempo que había abandonado ese cuerpo. Shania no se había equivocado; poco sentido tenía ya su visita allí.
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54. Camino equivocado




Clara, de nuevo a los mandos del Volkswagen Touareg de los hombres de Vladímir, trató de convencerse de que estaba haciendo lo correcto. Sabía que, por mucho que le pesase, poco podía hacer ya por ayudar a Ana y a Yuri más allá de lo que había hecho. Había repartido con ellos el dinero de las carteras de los rusos. En el fondo, a los hermanastros rumanos les hacía bastante más falta que a sus anteriores dueños; Stanislav Kozlov y Boris Vorobiov ya no lo iban a necesitar. Sin embargo, por el brillo de los ojos de la veterinaria a la que había ido a parar la mayor parte de ese dineral, Clara supuso que no le hacía ascos y que el pago que había recibido había sido suficiente como para convencerla de que, en el fondo, lo que estaba haciendo con Yuri era cumplir con el deber más elevado de cualquier sanitario: salvar una vida.

«Todos tenemos un precio», se dijo Clara Salvatierra, «y quien cree que no lo tiene es que todavía no sabe cuál es».

Antes de salir de la clínica, le hizo prometer a Ana que cuidaría de Yuri y que, en cuanto fuese capaz de mantenerse en pie, desaparecerían de allí de inmediato. Quería creer que así sería, pero algo dentro de ella le decía que aquello no tenía buena pinta.

Se alejó de Ana dejándola con lágrimas en los ojos. Esta vez las dos sabían que no volvería a por ella. No tenía opción. Allí ya no pintaba nada. Lo mejor que podía hacer era poner tierra de por medio.

Pero ¿hacia dónde?

Los indicadores de la N-118 solo planteaban dos opciones: hacia la derecha, Limoux, Alet-les-Bains y Rennes-les-Bains. No, gracias. Había tenido suficiente con Rennes-Le-Château como para tener que enfrentarse con otro Rennes, aunque tuviera diferente apellido.

Hacia la izquierda, Quillan, Campagne-sur-Aude y Espéraza.

Espéraza.

Este último fue el camino elegido. El nombre de Espéraza le había resultado tan evocador como para decidirse a tomar esa dirección, «esperanza» quiso leer en ese rótulo de carretera.

Un escalofrío recorrió su espalda pocos minutos después de tomar la decisión. No había recorrido ni cinco kilómetros cuando recordó la escultura de aquel Cristo yacente con los ojos abiertos que cobijaba el interior de la Iglesia del abad Rivière y que ahora quedaba a su derecha, arropada por las casas de ese municipio que le había llevado a decidirse por tomar esa dirección. De inmediato, vinieron a su mente otros ojos. Más vivos. Una mirada capaz de helar el alma. Unos ojos que no había logrado olvidar y que la acompañarían para siempre. Los ojos de aquel que encontraron en la sala circular.

Tratando de expulsar esos pensamientos de su mente, encendió la radio. Una a una, fue saltando de emisora en emisora. Ninguna era capaz de captar su atención. Una vuelta completa al dial de la FM le sirvió para tener claro que, si quería escuchar algo que realmente le hiciera compañía y le ayudase a liberar su mente de los fantasmas del pasado, tendría que intentarlo en la banda AM. Una a una, sobrevoló las distintas emisoras. Ni siquiera un segundo era necesario para identificar aquellas que emitían en árabe y eran directamente desechadas, o las que, en francés y debido al ruido parásito, se volvían indescifrables para los oídos de la española, y acababan sufriendo la misma suerte.

La paciencia de Clara empezaba a agotarse cuando descubrió un programa de testimonios en español. Escuchó la siguiente llamada y se convenció de que, aunque todo el mundo tenía sus desgracias personales, ella con las suyas tenía bastante. A punto estaba de ceder al hastío y conformarse con someterse a la música que llevaran los rusos en el Volkswagen, cuando le dio una última oportunidad a la radio, confiando en tener mejor suerte con la siguiente cadena.

Una voz agradable de exquisita modulación se dirigía a los oyentes con la intención de mantenerlos despiertos aquella fría madrugada de vísperas de Navidad mientras les introducía en los recovecos más insondables del mundo del misterio. Un segundo más tarde y Clara hubiera estado ya escuchando alguna extraña canción del gusto de los hombres de Vladímir, pero no fue así. El locutor había vencido. Había logrado mantener el interés de la española en el mismo momento en el que había nombrado a Julio Verne y el nombre de aquel pico que Clara había visto una y otra vez en los indicadores de la carretera.

Pico Bugarach, ese había sido el nombre.

El nombre de aquel pico que el locutor del espacio radiofónico se había atrevido a llamar «la montaña mágica del fin del mundo» y a dedicarle un programa en exclusiva, se había hecho especialmente famoso dos años antes debido a que algunos seguidores de la New Age defendían que el Apocalipsis se produciría en aquella fecha, según anunciaba el calendario maya. Según afirmaban los allí congregados, cuando llegase ese fatídico veintiuno de diciembre de dos mil doce se pondría punto final a la civilización como la conocíamos, y solo quienes se encontrasen en ese lugar tendrían una posibilidad de salvarse. Con cierta sorna, el locutor recordó a los oyentes que, por suerte para todos, los mayas se habían equivocado, como solía pasar siempre con los profetas apocalíticos; pero que, no obstante, tampoco estaba de más saber adónde ir para ponerse a salvo la próxima vez que se fuera a acabar el mundo.

Clara miró con desdén al aparato de radio como si quien a través de él hablaba se dirigiera directamente a ella.

—Seguramente tengas razón, colega. Seguramente sea el único lugar en todo el planeta en el que haya un viso de esperanza de salvarse cuando todo se vaya a la mierda… porque yo voy en dirección contraria.
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55. Diábolo

Nada más abandonar el Hospital Psiquiátrico de Moncton, la agente Shania Roy revisó de nuevo su móvil. Durante los escasos cinco minutos que habían dedicado a la madre de Céline, había recibido un mensaje del agente David Gallant de la sección ViCLAS de Moncton. Lo había leído por encima, pero con el suficiente interés como para valorar que podría esperar hasta que estuvieran fuera del centro para llamarle.

La conversación no se dilató más allá de lo estrictamente imprescindible. El agente Gallant les indicó que debían ir a hablar con el Jefe Le Basque; según la información que constaba en el informe de la desaparición de Celine, él también había participado en la búsqueda de la hija del matrimonio Steelman.

—Preguntad por el Jefe Le Basque en el 206 Big Cove Road, Elsipogtog; allí sabrán deciros dónde encontrarle.

Una hora después, Smith abandonaba la nacional 116 nada más rebasar el Mi’kmaq Sports Bar. La imagen de aquel local regentado por los nativos era casi tan deprimente como la del motel Elsipogtog Motor Inn situado al otro lado de la carretera. Según el navegador, esa era la calle que habían introducido antes de empezar el viaje y solo faltaban un par de minutos para llegar al destino. Shania comprobó la hora. Una sonrisa se dibujó en sus labios al pensar que, si no se retrasaban demasiado conversando con el Jefe Le Basque, todavía les daría tiempo de volver a Saint John antes de que fuera demasiado tarde y así evitar tener que hospedarse en el motelucho que acababan de superar. Prefería dormir en su antigua cama, aunque tuviera que recorrer doscientos kilómetros, antes que hacerlo en un local que daba la impresión de que del techo de sus habitaciones debían de colgar atrapasueños.

Llevaban recorrido algo más de un kilómetro desde el último cruce, cuando Smith decidió obedecer las últimas indicaciones del GPS y aparcar en la parte delantera del primer edificio a su derecha. A Shania le llamó la atención ver junto a la calzada una señal que avisaba de que la zona estaba bajo la protección de la Policía Montada del Canadá y también bajo la vigilancia de patrullas vecinales, más aún cuando un amplio cartel multilingüe identificaba las instalaciones a las que se dirigían como la comisaría de Policía consecuentemente engalanada con una tríada de banderas izadas en su cuidado jardín.

Poco antes de alcanzar la puerta principal, un agente de la Montada que salía justo en ese momento de la comisaría se dirigió hacia los agentes Matheus Smith y Shania Roy. Con un correctísimo saludo, les dio la bienvenida a la reserva Elsipogtog:

—Sean bienvenidos. Les estábamos esperando; el agente David Gallant nos avisó de su visita.

Acto seguido, como respuesta a la cara intrigada de la agente Roy, que seguía mirando las banderas, les explicó cuáles eran esas enseñas situadas junto a la canadiense que tanto habían llamado la atención a Shania desde que bajase del coche. El primer diseño, que se asemejaba a un sol radiante naciendo sobre la vegetación y el mar, se correspondía a la bandera de la tribu Elsipogtog que habitaba esa reserva, mientras el segundo, en el que convivían pintadas en rojo una media luna y una estrella, cada una a un lado de la parte superior de una cruz, era con él que se identificaba la nación Mi’kmaq a la que pertenecía la tribu. Sorprendida al encontrar una cruz y una media luna en una bandera perteneciente a una de las primeras naciones canadienses, Shania estuvo tentada de preguntar el porqué de la elección de esos símbolos y no otros por parte de los nativos, pero desistió en favor de la razón que les había llevado hasta allí: encontrarse con el Jefe Le Basque.

—Por la hora que es —contestó a la pregunta de Shania el agente de la Montada tras consultar el reloj— sé dónde buscar al Jefe Le Basque. Si me siguen —dijo señalando el coche patrulla—, les llevaré hasta allí.

Según avanzaban, a cada paso aparecían edificios de reciente construcción que, con sus formas, intentaban recrear la arquitectura tradicional de los nativos americanos pretendiendo, con poco éxito, asemejarse a gigantescos tipis. Menos de un minuto después y casi al final de la misma calle, se detuvo el vehículo policial frente a un gran tótem.

Los agentes Roy y Smith bajaron del coche nada más ver cómo el de la Montada lo hacía. Detrás del gran tótem, un edificio de la comunidad parecía el sitio más indicado para encontrar al Jefe Le Basque, pero los pasos del uniformado se dirigieron en dirección contraria al centro para jóvenes de la reserva, enfilando en su lugar hacia una construcción octogonal de color marrón oscuro terminada en piedra y ladrillo adornada por triángulos equiláteros en sus fachadas y coronada por un destacado pináculo blanco engalanado en su extremo con una cruz.

Si sus ojos no les engañaban, se trataba de una iglesia.

—Aquí es —señaló el policía mientras junto a la puerta les indicaba que entrasen en el templo cristiano.

Ya en su interior, frente a una imagen de la Virgen de Lourdes, dos varones conversaban junto al altar de aquella inusual iglesia octogonal de vigas vistas de madera y techos blancos que simulaba ser el interior de un tipi. El más joven de los dos, de raza caucásica, lucía una barba perfectamente arreglada y ropa actual, a diferencia de su acompañante, un nativo de mediana edad ataviado con la indumentaria tradicional de la tribu Mi’kmaq. Al escuchar abrirse la puerta, ambos habían detenido su charla, pero fue la llamada del agente de la Policía Montada la que dio definitivamente por finalizada la conversación.

—Discúlpenme, ¿en qué puedo ayudarles? —se interesó el nativo américano al llegar a la altura de los recién llegados.

—Queríamos hablar con el Jefe Le Basque —solicitó Smith, un tanto confuso.

—Pues aquí me tienen. Díganme.

—Perdone, supuse que, al indicarnos que buscásemos al Jefe La Basque en la comisaría, se trataba de un oficial de la Montada —intentó excusarse la agente Roy.

—Ya, y no de alguien así ataviado —dijo, echando un teatral vistazo a su vestimenta tradicional—. No tiene de qué preocuparse, me sucede a menudo. Pocos esperan encontrarse con un nativo americano tras un apellido como ese y mucho menos al «Gran Jefe». Algunos hasta me han propuesto adoptar un sobrenombre más acorde, tal vez algo así como «gran búho observador» o «alce pateador», pero yo prefiero mantener el apellido que identificó a mis ancestros desde que tuvieran contacto con los primeros balleneros vascos que visitaron estas tierras en el siglo XVI. Bueno, pero dudo mucho que sea esto lo que les ha traído hasta la Reserva. Díganme, ¿en qué puedo ayudarles?

—Somos los agentes Smith y Roy. Estamos realizando una investigación y pensamos que su colaboración podría sernos de gran ayuda.

—Que así sea —dijo, mostrándose colaborador—. No tienen de qué preocuparse; por desgracia, estoy acostumbrado a colaborar con la justicia. Ser Jefe conlleva esta responsabilidad. Por más que algunos crean que nos dedicamos únicamente a realizar ceremonias entorno al fuego sagrado y a preparar la danza de la serpiente, también tenemos que enfrentarnos a asuntos bastante más mundanos y desagradables. No siempre es fácil ser el encargado de enderezar al que se tuerce y, lamentablemente, aunque la reserva debería ser un remanso de paz y un lugar para la esperanza de todos sus habitantes, no siempre lo es. Pero bueno, dígame, ¿cuál de los chicos se ha metido esta vez en problemas?

—No, no es ninguno de los jóvenes de su comunidad.

—¿Entonces? —cuestionó, sorprendido.

—Es sobre alguien ajeno a la comunidad Mi’kmaq.

—Pues si es así, están buscando en el lugar equivocado. Aquí bastante tenemos con nuestros propios problemas.

—El agente David Gallant nos pidió que vinieramos a verle a usted para tratar el tema. Es un asunto de hace más de diez años. Tal vez lo recuerde, el señor James Steelman se reunió con usted: su hija, Céline, había desaparecido.

—Lo recuerdo, ¿cómo no recordarlo? ¡Aquel hombre! Pobre. Vino suplicándome que le ayudara. Me dijo que me daría lo que fuese con tal de que encontrara a su hija. Pero yo solo pude decirle que rezase, que confiase en Dios y que le pidiera a la Virgen que intercediera por él.

Smith no podía dar crédito a las palabras que salían de la boca del aborigen.

—Pero estaba destrozado —continuó el nativo—. Me dijo que lo había intentado todo. Y que yo era su última esperanza. Pero yo no podía ayudarle. Insistió en que me dirigiera a nuestros ancestrales dioses buscando ayuda. Que realizase una de nuestras ceremonias de purificación en una de nuestras saunas ceremoniales excavadas en la tierra para intentar contactar con ellos. Pero me negué, a pesar de que no paraba de insistirme en ello. Estaba fuera de sí. Creía que yo era el único que podría ayudarle. Entonces me enseñó unos dibujos en un papel. Alguien le había dicho que yo podría ayudarle. Pero lo que ponía en aquel recorte era ininteligible. Aquellos trazos parecían algo similar a antiguas runas, pero estaban lejos de ser nuestros jeroglíficos Mi’kmaq como él afirmaba que le habían dicho. He de confesar que me recordaron más bien a los signos tallados en la piedra Fletcher encontrada hace doscientos años en Yarmouth, con sus inscripciones rúnicas indescifrables, pero en ningún caso a una inscripción o petroglifo Mi’kmaq. Salvo uno. Uno solo de los dibujos me resultó evocador: representaba a una mujer o a una niña dibujada de manera tosca. Su cuerpo lo formaban dos triángulos con uno de sus picos superpuestos, dándole un gran parecido con… ¿cómo se llama ese juguete infantil? ¿El de la cuerda para lanzarlo al aire y recogerlo de nuevo?

—¿Un diábolo? —acertó a proponer, no sin esfuerzo, la agente Roy.

—Eso era. No me salía —se excusó—. El cuerpo era como un diábolo, sí, similar a un reloj de arena, y la cabeza la formaba otro triángulo más pequeño, como un cono, igual que el que siguen utilizando las mujeres de nuestra tribu. De los extremos libres de los dos triángulos mayores surgían las extremidades de la mujer. Lo había visto y sabía qué era. Se parecía mucho a una parte de un petroglifo Mi’kmaq de Nueva Escocia, el conocido como Sol, Serpiente y Mujer.

—¿Podría dibujarlo? —solicitó Smith ofreciéndole el boli y la libreta en la que, como siempre hacía, había ido tomando notas desde que empezase la conversación.

—Sí, claro. Pero no valoren mi capacidad artística por este dibujo, el original no es mucho mejor —se excusó al terminar el diseño.

—Así era el que me presentó él—afirmó al completar la primera parte del dibujo—. Igual que el de Nueva Escocia, pero el de allí tiene, como si del juego del diábolo se tratase, a la chica a media altura sobre una serpiente que avanza hacia el cielo describiendo como un siete que mira hacia el otro lado mientras se dirige a algo parecido a un gran ojo, pero que mis ancestros identificaron con el sol. Algo así —señaló mientras devolvía a Smith la libreta con aquel dibujo de trazos infantiles.

—¿Le dijo de dónde había sacado los dibujos o el porqué de su interés en ellos? —le preguntó el agente mientras observaba la reproducción que acaba de recibir de manos del nativo.

—No, no dijo nada al respecto, y mire que le insistí. Solo conseguí que terminase yéndose y no volver a verle nunca más. Al parecer, no debió hacerle mucha gracia que insistiese en ello. La verdad es que no sé si les estoy siendo de mucha ayuda.

—No se preocupe, Jefe Le Basque. Igualmente agradecemos su colaboración.

—Pues si no tienen ninguna pregunta más…

—Por el momento creo que esto es todo —afirmó la agente Roy, recibiendo de inmediato el apoyo de su compañero—. Si recuerda algo más que crea sea importante que conozcamos, o si por cualquier motivo James Steelman se pusiese de nuevo en contacto con usted, no dude en llamar a este número —le indicó mientras le entregaba una tarjeta de visita anodina en la que solo podía leerse el nombre de la agente y un número de teléfono. 

—Así haré, no lo dude. Pero dudo que vuelva por aquí; si está buscando reservas Mi’kmaq, tiene bastantes más donde elegir. Pero antes de irse, tengan —dijo el Jefe Le Basque a los agentes mientras les ofrecía un par de aquellas llamativas cuartillas que descansaban en una mesa junto a la entrada del templo y que estaban impresas con unos extraños motivos.

—¿Qué es esto?

—Perdonen, es la costumbre. Siempre que viene alguien a visitarnos le entregamos una —les explicó.

Shania seguía observando, sin entender muy bien qué hacían aquellos trazos con aspecto de jeroglíficos en un texto en el interior de un templo católico.

—En la parte trasera encontrarán el teléfono de la iglesia, por si la próxima vez no quieren tener que desplazarse hasta aquí para hablar conmigo. Si no estoy, el Padre Taylor se encargará de localizarme.

—¿No tiene usted móvil, Jefe Le Basque?

—Aún me resisto —respondió, ufano, sonriendo.

—Perdóneme, Jefe Le Basque, no llego a entender el porqué de estos… ¿«jeroglíficos»?

—No se confunda, agente. No son ningún oopart ni nos hemos vuelto todos locos. Si le da la vuelta, encontrará por la otra cara su significado.

Escrito en dos columnas aparecía la traducción al francés y al inglés de aquel texto jeroglífico que se correspondía con la tradicional oración del Ave María.

La cara de Shania, lejos de relajar el rictus de perplejidad, se hizo aún más notable.

—Insisto, no le dé demasiadas vueltas: no se trata de escritura egipcia, aunque lo parezca y nos toque explicárselo a todo aquel que lo ve por primera vez. Y por más que se empeñen algunos mormones en intentar utilizarlo para dar veracidad a sus textos, no es así. Se trata de nuestro sistema tradicional de escritura Mi’kmaq basado en pictogramas tradicionales y nada tiene que ver con los habitantes de las orillas del Nilo ni con los constructores de las pirámides, a pesar de que el parecido de sus símbolos sea notorio y su correspondencia en significado no se pueda negar.

—¡¿Pero se trata del Ave María?!

—¿Le sorprende? Está dentro de un templo cristiano católico, agente. 

—Pero…

—Nueve de cada diez de nosotros somos católicos.

—No entiendo.

—¡No esperaría que fuésemos mormones! Cuando los misioneros católicos iniciaron su labor evangelizadora por estas tierras hace cinco siglos fueron recibidos con los brazos abiertos por nuestra comunidad. Las enseñanzas encajaban perfectamente con nuestra creencia en un dios creador de todo, en el perdón, por lo que fue rápidamente asumida por nuestro pueblo.

—Pero pensé que seguirían con sus tradiciones religiosas…

—Y lo hacemos. Muchos de nosotros mantenemos ambas creencias.

—Agente Roy —interrumpió Smith mientras con su dedo índice señalaba la esfera de su reloj—, creo que por hoy es suficiente.

—Solo una pregunta más, si me permite. ¿Dónde estaba y qué hacía el jueves, once de diciembre entre las ocho y las diez de la mañana? —interrogó después de comprobar la fecha y hora exacta en su libretilla personal.

—Ese jueves supongo que, como todos, estaría en el centro para jóvenes de la reserva. Participo como monitor en el taller de fabricación de cestas Mi’kmaq tradicionales que se hace allí, justo aquí al lado, al otro lado de la calle, todos los jueves por la mañana. Es una actividad muy interesante, les ayudaría a sumergirse en la cultura tradicional Mi’kmaq mientras descubren los materiales y las técnicas que utilizamos para trenzar las cestas nido.

La cara del agente Smith mostraba que el único interés que podía encontrar en las palabras que salían de la boca de aquel nativo americano era la confirmación de que disponía de una férrea coartada para el día y la hora del asalto a la señorita Dolores Cruz.

—Por mi parte hemos terminado, gracias por su colaboración —se despidió la agente Shania Roy, a lo que el Jefe Le Basque respondió acompañando a los visitantes hasta la puerta del templo y deseándoles de manera sobreactuada que la próxima vez que visitasen sus tierras fuese en mejores circunstancias.

Los agentes Smith y Roy volvieron al coche con el convencimiento de que el Sr. James Steelman no había sido completamente sincero con ellos y temiendo que lo que necesitaban saber no iban a conseguirlo preguntándoselo.
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56. Pocas bromas







Madrid

España




—Tío, estoy superjodido —le confesó J. L. de la Fuente a su amigo Vicente Torres, alias Bites, nada más que este descolgó el teléfono.

—¿Qué te pasa, bro? —se interesó, sincero, Bites.

—Es una mierda, joder. Una mierda —gruñó sin ocultar su malestar el youtuber.

Bites continúo en silencio, dejándole tiempo a su amigo para que continuase desahogándose.

—No te imaginas lo que ha pasado, tío. No sé si te acuerdas de Lola Cruz, vino al último congreso en Madrid. Estuvimos cenando juntos.

—¡Cómo no me voy a acordar! —exclamó justo antes de emitir un sonoro silbido sensual—. Te ha mandado a la mierda, seguro. Por imbécil. No me extraña. A ver si aprendes de una vez.

—No, joder —se opuso, molesto—. Está en coma.

—Vaya mierda; lo siento, tío. No pensaba que…

—Eso es lo que te pasa siempre, que no piensas —reprochó, dolido, el youtuber—. Era, bueno, es una tía de puta madre. No se merece esto.

—Joder, pero ¿cómo ha sido? —se interesó el informático.

—Una historia muy rara. No lo sé muy bien. Alguien intentó estrangularla y la ha dejado en coma, según tengo entendido.

—La madre que lo parió. No me esperaba que hubiera sido así, pensé que habría sido un accidente.

—No nos lo esperábamos ni tú ni nadie. Nadie. Joder, estuve hablando con ella por Skype y le mandé el vídeo ese del tío en Suiza, Daniel Steelman y la tatuadora, Clara… Salvatierra en el que al final salen los putos hombres de negro, para que lo viera…

—¿Cómo has dicho? —le interrumpió Bites.

—Sí, joder. ¿No lo has visto? Hombres de negro. Al final del vídeo salen dos hombres de negro.

—No. ¿Cómo has dicho que se llamaba la tía? —Insistió, nervioso, Bites.

—Clara Salvatierra o algo así, creo. ¿Qué pasa? ¿La conoces? ¡No me jodas que la conoces!

—Sí, joder, sí. Claro que la conozco.

—¿Sí? Pues si puedes hablar con ella, dile que quiero que hablemos. Lo que han hecho es una pasada, cien veces mejor que El proyecto de la bruja de Blair.

—J. L., no sé lo que ha pasado, tío, pero te aseguro que ese vídeo tiene que ser real. Clara está en problemas serios y no bromearía con algo así —puntualizó, tajante, para acto seguido cuestionar alarmado—: ¿Has dicho hombres de negro?

—Bueno, sí. No eran Tommy Lee Jones y Will Smith pero…

—¿Crees que lo de tu amiga pueda tener algo que ver con ellos?

—No jodas. Ya sabes que todos los youtubers estamos un poco p’allá y los de misterio, más; ¿pero eso? Eso sí que me parece conspiranoia.

—Tú piensa lo que quieras, pero yo no voy a esperar a que aparezcan llamando a mi puerta. Cuídate.

—Tú también.
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57. Espera




Había pocas cosas que Shania Roy soportase menos que estar de vigilancia dentro de un coche, y una de ellas era verse obligada a hacerlo compartiendo habitáculo con Matheus Smith. Aquel grandullón calvo, sin cejas, de brazos poderosos, que recordaba a un nadador profesional, se contorsionaba en el asiento del conductor a cada momento como si aquel respaldo le propinase descargas eléctricas. Y no sería el único; Shania sabía que si seguían allí durante mucho más tiempo, no tardaría ella misma en sufrir también calambres en sus propias carnes.

Pero no era cuestión de quejarse. No ganaría nada con ello.

Lo más, una nueva charla por parte de Smith sobre los sacrificios que conllevaba estar en el lado correcto. Y por ahí sí que no pasaba. Prefería mil veces soportar los hormigueos en las piernas y las contracturas en la espalda a escuchar una vez más la chapa de aquel exmarine sobre lo que era patrullar por Basora y Fallujah dentro de aquellos tanques calientes como hornos, al borde de la deshidratación, y sabiendo que a cada paso podían caer en una emboscada. No dejaba de insistirla en que debía mantener los ojos bien abiertos, a pesar de que, en vigilancias como aquella en la que estaban, no se encontraban en zona de guerra.

Estaban vigilando al Sr. James Steelman, no a un terrorista de la talla de Osama Bin Laden, pero, aun así, si iban a pasarse las horas encerrados en aquel Dogde mientras controlaban los movimientos del padre de Céline, no quería que se les escapase por estar distraídos hablando entre ellos o escuchando la radio.

Un café caliente. O al menos salir un momento a estirar las piernas hubiera sido suficiente para hacer aquella espera más llevadera. Más aún cuando podía dilatarse durante toda la noche. Pero Shania estaba equivocada, como le demostró la puerta del garaje al abrirse. No tendrían que esperar mucho más para ver cómo James Steelman, el padre de Céline, se cubría con una parka para protegerse del frío y la lluvia, abría el maletero de aquel viejo Toyota y echaba algo en su interior. La elección de la posición del Dodge de Smith no había resultado tan acertada como habían anticipado; aunque veían la entrada principal de la vivienda y la puerta del garaje, desde ese lugar eran incapaces de ver qué había metido en el maletero, ya que el portón les tapaba la vista.

Un gesto de tristeza, abatimiento y desesperanza se dibujó en la cara de James al accionar el contacto y emprender la marcha.

Por un momento, Smith temió que aquel hombre pudiera haber iniciado un particular recorrido a ninguna parte circulando de manera automática en una conducción errante. Pero a los pocos metros se convenció de que no era así. Su ritmo de conducción, a pesar de ser tranquilo, resultaba fluido, tomaba los desvíos de forma natural y en ningún momento descubrió en él intención alguna de realizar algún tipo de maniobra evasiva para intentar darles esquinazo. Tal vez el señor Steelman no era consciente de que estaba siendo observado o, quizá, si lo sabía, no le importaba; o, más aún, también existía la posibilidad de que esa fuera su intención: hacer que, si los agentes estaban interesados en seguirle, lo hicieran y acabara llevándoles adonde él quería que fueran.

James estaba reduciendo la velocidad. Smith, a los mandos de su Charger, lo imitó, manteniéndose un tanto alejado hasta que no pudo por más que detenerse al ver cómo el coche al que seguía se paraba en el arcén de la carretera. Los warnings del viejo Toyota empezaron a parpadear mientras las luces de posición y freno traseras continuaban encendidas. El tiempo parecía pasar más lento que de costumbre mientras los agentes Roy y Smith esperaban el próximo movimiento del padre de Céline.

«¿Pero qué es lo que está haciendo?», se preguntó Shania Roy.

Nada. 

Las luces de freno, que aún seguían encendidas desde que detuviera el vehículo, se apagaron y el tubo de escape dejó de expulsar ese humo que se mezclaba con la neblina que cubría los márgenes de la carretera y se adentraba en la arboleda.

Despacio, la puerta del conductor se abrió. James estaba abandonando el vehículo y se dirigía hacia la parte trasera. Hacia el maletero. Un instante después, ya estaba abierto y de él sacaba algo. Una linterna de mano. Una vez encendida, se la lleva a la boca para sujetarla con los dientes mientras así mantiene las manos libres para seguir buscando en el interior del maletero.

—Ha sacado algo —verbalizó la agente Roy de manera inconsciente al ver la actuación del padre de Céline.

Dos objetos más.

Desde la posición alejada en la que se encontraban los agentes, no conseguían distinguirlos bien. Uno de ellos parecía un trozo de tubo de unos diez centímetros de diámetro por cinco o seis de ancho. Con un gesto diestro de su mano derecha, como si no fuera la primera vez que lo hacía, James Steelman lo lleva a su mano izquierda y lo desplaza rodeándola hasta que queda colocado más allá de su muñeca, casi a la altura de su codo flexionado, como si fuera una gruesa pulsera o un brazalete. Lo otro podría tratarse de un pequeño y estrecho teléfono móvil. La luz de la linterna ilumina el brazo izquierdo de James solo durante un instante. El tiempo justo para que Shania sea capaz de identificar el objeto que en un primer momento le resultó tan extraño y que ahora reconoce como muy familiar. No sabría decir si se trata de un grueso rollo de cinta de carrocero o de cinta de embalar, pero debe de ser una de esas. Un resplandor metálico capta la atención de Shania; acaba de identificar el objeto que James ha abierto entre sus manos. Ahora dobla su tamaño al desplegar la afilada hoja. En un acto instintivo, Shania se incorpora un poco más en su asiento y se acerca al cristal para intentar verlo mejor. Su mano se dirige hacia la manilla de la puerta y a punto está de abrirla cuando Smith, con una mano sobre su hombro la detiene.

—Tranquila, Shania. Espera.

—¡Tiene una navaja! Y va a utilizarla, no podemos permitir que haga daño a alguien.

—Espera. No podemos precipitarnos. Déjale actuar.

Shania sabía que Smith tenía razón. Actuar antes de tiempo tal vez no fuese la mejor opción, pero en el fondo de su ser llevaba grabado a fuego aquel lema: servir y proteger. Y era incapaz de pensar que alguien pudiera resultar herido porque ella no hubiera hecho nada. Con un gesto lento, retira la mano de Smith de su hombro mientras ve cómo James se aleja del coche y se dirige hacia el arcén para terminar adentrándose entre la vegetación de la cuneta.

—Tú quédate aquí si quieres, pero yo no voy a quedarme dentro del coche esperando a ver qué pasa —le anticipa Shania a su compañero justo antes de abandonar el coche y desaparecer por la arboleda, con cuidado de no ser descubierta por James.

A cubierto, escondida entre la vegetación, ve cómo el padre de Céline se detiene. Ha bajado la mirada hasta el suelo y lleva la mano izquierda al rostro, cubriendo su cara. Acto seguido, cierra la mano en un puño y muerde sus nudillos, intentando aplacar el sentimiento que embarga su corazón. En cuanto sus labios quedan libres, las palabras escapan de su boca en voz baja. Shania lo mira paralizada.

¿Qué hace allí?

¿Qué está sucediendo?

Acaba de perderlo de vista. Se ha agachado y ahora es incapaz de distinguirlo entre la maleza que cubre la cuneta a los lados del lecho húmedo. A punto está de salir corriendo hacia él cuando, aún agachada, es capaz de ver que sigue allí, no ha huido. Con su rodilla izquierda clavada en el suelo y la navaja en la mano, mueve su brazo hacia adelante y hacia atrás con fuerza. Se afana en cortar algo al borde de la arboleda.

Fijado a una estaca, un ramillete de flores marchitas es el destinatario de los cortes del afilado metal. De pie frente a aquel pequeño poste de madera, con el ramo en una mano y la navaja en la otra, la imagen de aquel hombre calado hasta los huesos, rodeado por la niebla, resultaba tan terrible como entristecedora.

Sin apasionamientos, se acerca al maletero aún abierto para sacar de él un manojo de florecillas que sustituirá al que acaba de retirar. Inmóvil, baja la mirada hacia el poste que soporta aquel íntimo altar de recuerdos insoportables. Sus labios parecen conjurar una plegaria, tal vez una maldición o quizá un juramento. La mirada retadora se dirige a ese cielo implacable que sigue descargando agua sobre él en un crudo turbión.

Shania lo mira expectante.

Más tranquila, ha decidido continuar observando desde la lejanía, ahora que considera que la alarma que le provocara verle con la navaja en la mano ha cesado. No ve peligro en la actitud del padre de Céline, que ya se dirige de nuevo al coche, pero sigue allí resguardada de la mirada del señor Steelman, esperando que este esté a una distancia prudencial antes de abandonar su posición.

La pena invade el corazón de Shania al encontrarse frente a aquel sencillo homenaje familiar en memoria de Céline. Le entristece comprobar cómo nada lo identifica. No hay ningún nombre, ninguna inscripción que lo relacione con la chiquilla. Por más que busque alrededor de aquella estaca, es incapaz de descubrir grabado alguno. Ni siquiera una fecha que haga entender lo que allí pasó. Solo puede identificar una marca tallada en la parte superior del pequeño poste. Un símbolo dentro de una circunferencia: una extraña estrella de ocho puntas grabada de un solo trazo con un gran círculo vaciado en el centro y, entre los huecos libres que dejan las puntas de esa estrella, otras ocho estrellas de menor tamaño.
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«¿Qué significa aquello?», se preguntaba Shania justo cuando, a su espalda, Smith detuvo el coche para indicarle que debían marcharse.

—¿Has visto hacia adónde ha ido? —se interesó Shania mientras se cobijaba dentro del vehículo.

—No lo sé. Lo más probable es que haya vuelto a casa, aunque nunca se sabe. Ahora ya no podemos estar seguros, le hemos perdido, ya que a alguien se le ocurrió la genial idea de jugar a los comandos, agazapada entre la vegetación —reprochó Smith a la joven agente—. Te prometo que la próxima vez que hagas una estupidez así, saldré detrás de quien estemos vigilando en cuanto abandone el lugar, aunque te quedes en mitad de un maldito bosque esperando que amaine el diluvio universal.

—Gracias por el detalle de esperar, por esta vez. ¿Sería posible que me acercase a casa para cambiarme de ropa y darme una buena ducha, o quizá al señor le parezca mucho pedir?

—Como usted mande, Miss Daisy.
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58. Siempre Céline







Instalaciones subterráneas de Per Aspera Ad Astra 

Canadá




Desde que le sacaran de aquella habitación blanca acolchada, las pesadillas no habían dejado de sucederse. Noche tras noche volvían a repetirse del mismo modo que lo habían hecho desde aquella primera madrugada en la que Céline ya no estaba y, agotado, cayó exhausto poco antes de despuntar el alba.

Daniel había conseguido doblegar el dolor y acabar con las pesadillas gracias a los medicamentos que tomaba antes de dormir y que le sumían en un sueño tan profundo que mantenía alejadas las pesadillas, pero desde que le habían llevado a esas instalaciones subterráneas no tenía acceso a los somníferos. Por más que se lo había pedido a la Dra. Melissa O’Reilly, esta se negaba a darle cualquier fármaco, y sin ellos se había desatado la actividad de su cerebro en la fase REM. Cada madrugada se despertaba gritando cuando revivía las visiones nocturnas. Por suerte, de inmediato, cada vez que reaparecían, siempre acudía la Dra. Melissa para tranquilizarle y explicarle que estaban trabajando para acabar con ellas. Pero no era fácil. Cada madrugada esas experiencias se volvían más insoportables.

—Daniel, tranquilo. Ya pasó. Solo ha sido una pesadilla. Tienes que tranquilizarte, aprender a manejarte con ellas. Lo estás haciendo muy bien. 

Pero Daniel Steelman era incapaz de encontrar consuelo. Se sentía como un niño de cinco años que ha sentido a alguien sentado a los pies de su cama y busca refugio en sus padres, pero, en su caso, sospechaba que no podrían protegerle del peligro que acechaba.

—De nuevo Céline, ¿verdad? —preguntó Melissa, comprensiva.

—Sí.

Siempre era Céline.

Siempre era la misma situación y siempre el mismo resultado. Por más que se esforzase en cumplir las indicaciones de la doctora, no podía soportarlo y acababa despertando cubierto de sudor, con el pulso acelerado, profiriendo gritos desgarradores.
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59. Círculos de las cosechas







Refugio del tío Ben

Nuevo Brunswick

Canadá




La agente Shania Roy no dejaba de darle vueltas al caso en su cabeza. Ni siquiera la ducha caliente para relajarse y entrar en calor tras el chaparrón sufrido durante el operativo de vigilancia a James Steelman habían logrado distraerla de sus preocupaciones. Tampoco lo había conseguido la improvisada cena de salmón ahumado. Ella no había querido darle nombre al caso, a pesar de que sabía que, como siempre acababa sucediendo, por desgracia, era inevitable que alguien terminase bautizándolo con uno que terminaría grabándose para siempre en la cabeza de todos.

Tumbada sobre la cama, con los ojos fijos en los dibujos geométricos de la pared, se preguntó cómo el tío Ben no había desarrollado ya tripofobia rodeado de aquellos horrendos diseños repetitivos tan psicodélicos. Concentrada en las ideas, que como en el bombo de una hormigonera no dejaban de rotar y rotar uniéndose unas con otras, sintió cómo de manera inconsciente sus ojos resecos dejaban de enfocar. Al instante, surgió un efecto similar a aquel con el que tanto disfrutaba de niña, ese en el que las ilusiones ópticas impresas en las láminas de su libro de El Ojo Mágico parecían escapar de él describiendo formas con volumen; pero, en esta ocasión, Shania no fue capaz de distinguir ningún autostereograma en aquellos diseños; no se formó ninguna imagen tridimensional oculta en ese patrón repetitivo bidimensional.

Nada.

Solo círculos y más círculos desdibujándose frente a ella.

Círculos como los que dibujan las aves rapaces para mantenerse en vuelo sin esfuerzo mientras esperan la ocasión para atacar a su próxima presa.

Círculos como los descritos por los buitres sobre la res moribunda, pacientes a la espera de poder alimentarse de la carroña. 

Círculos sin principio ni fin, que no llevan a ninguna parte, salvo a la muerte.

Shania maldijo al profesor de la Universidad de Liverpool, David Canter. La belleza de la teoría del Círculo que llevaba su apellido era innegable. Casi una genialidad proponer que era posible señalar un área en la que resultaba más que probable localizar al culpable de aquellos actos atroces, gracias al análisis realizado a través de un algoritmo que estudiara las características de los lugares en los que se producían los hechos criminales. 

Lo terrible era que, como bien había aprendido del Dr. Henry Walton Jones Jr., la equis rara vez marcaba el lugar. Y temía que en esta ocasión Indy también iba a tener razón.

Shania cerró los ojos intentando recordar la imagen que le había mostrado el agente Gallant del informe generado por el perfil geográfico; le pareció tan concluyente como intentar obtener cualquier información observando los diseños de un círculo de las cosechas.

Trató de simplificar al máximo.

Sabía que el programa informático utilizado para realizar aquel informe era potentísimo y tenía la capacidad de tener en cuenta factores que de manera objetiva eran difíciles de ponderar por parte de una mente humana. Pero había algo contra lo que aquella inteligencia artificial nunca podría competir, al menos de momento: la intuición de una persona.

Shania sabía que la potencia de computación de los ordenadores era insuperable, sí, pero también sabía que, como su madre se había encargado de recordarle una y otra vez, el diablo está en los detalles. Y, para desgracia de la agente Shania Roy, parecía que el demonio había decidido martirizarla con ello a falta de nada mejor que hacer. Así, el diablo no dejaba de hacer de las suyas y ella de sufrir su particular condena en aquel infierno en forma de obsesión que la llevaba a no poder evitar fijarse hasta en el más mínimo de los detalles e intentar buscarle relación a todo. Lo que al final resultaba ser odioso, además de agotador.

«Haz de tu debilidad tu mayor fortaleza», más allá de resultar una frase tan apropiada para aparecer en una taza de Mr. Wonderful como en el interior de una galleta de la fortuna, resumía a la perfección la actitud vital de la agente Shania Roy. No sin esfuerzo, había conseguido redirigir su TOC a una profesión en la que le daba sentido y la hacía ser una de las mejores agentes ViCLAS, pero en ocasiones como aquella noche hubiera preferido tener algún momento de descanso.

Cherryl Wilson, Madison Campbell, Mendy Williams, la Dra. Melissa O’Reilly, exmujer del Dr. Beickman y Dolores Cruz —Lola—, su actual pareja; sabía que el criterio geográfico no era definitorio en estos asaltos. El área señalada sobre el plano en el informe no resultaba concluyente, lo cual, lo único que hacía era reforzar la hipótesis más terrible: el único punto en común que relacionaba a algunos de los casos era el Dr. Beickman.

Shania se incorporó de repente de la cama con los ojos abiertos como nunca antes lo había hecho. Había sentido un nudo en el estómago. Como si una garra le apretase las tripas con todas sus fuerzas. Un escalofrío acababa de recorrer todo su cuerpo al ser consciente: ¿y si todo estaba relacionado con el Dr. Beickman?

Hasta ese momento había querido eliminar esa opción, ser racional y desechar esa posibilidad que ahora de nuevo se planteaba. Ella sabía que el Dr. Beickman estaba a cientos de kilómetros cuando asaltaron a Lola y, además, el psiquiatra podía demostrarlo no solo por su testimonio, sino también gracias al geoposicionamiento del teléfono móvil y a la triangulación de los repetidores a los que había estado conectado durante la llamada recibida cuando estaba en el motel. 

Sin embargo, eso no evitaba que él hubiera podido participar en ello. Tal vez no era el ejecutor del crimen, pero quizá sí el autor intelectual.

No había sido el primer caso y, por desgracia, tampoco sería el último en el que alguien, para encubrir un asesinato premeditado, había intentado asemejarlo al de algún criminal en serie que actuase en ese momento. E incluso, lo que era aún más grave, en algunos otros casos en los que la motivación del asesino era algún tipo de interés, este había cometido posteriormente otros crímenes en serie con la intención de confundir a los investigadores, intentando con ello alejarlos de los verdaderos motivos que le habían llevado a cometer el único de los crímenes que realmente interesaba al criminal.

Aquello no podía ser cierto, se repetía una y otra vez Shania.

Tenía que estar equivocada.

Solo una mente enferma afectada de un grado terrible de psicopatía podría haber sido capaz de imaginar siquiera un plan así. Y sin embargo, todo parecía encajar: había atacado a las suficientes víctimas como para que las fuerzas policiales pudieran considerarle un criminal en serie, pero, para sorpresa de los agentes, parecía no haber querido acabar con ellas. Algo tan extraño que casi lo convertía en un caso único. Cualquier perfilador criminal hubiera señalado aquello como una característica fundamental de su firma.

Pero no podía ser.

Si el criminal era el Dr. Allan Beickman, ¿cuál había sido el motivo que le había llevado a atacar a Lola?

Al parecer no lo había, o al menos, la agente Shania Roy no había dado con ello. No parecía que el psiquiatra tuviese motivos para hacerlo, salvo que fuese mejor actor que los que desfilaban por la alfombra roja frente al Dolby Theatre y fuera capaz de engañar a todos. 

Además, tendría que haber contado con la colaboración de un cómplice. Alguien que se ocupase de atacar a Lola mientras él estaba lo suficientemente lejos como para que su coartada fuera sólida.

Resultaba demasiado complejo, solo propio de una película de Hitchcock, como Extraños en un tren.

Además, si ya había conseguido lo que quería, ¿por qué hacer desaparecer también a su exmujer?

Solo podía deberse a que, conforme había tenido que enfrentarse una y otra vez durante la investigación a nuestras preguntas, había detectado fisuras en su plan que temía acabaran destapando el engaño.

Si el mensajero —tal vez un sicario— había ido a acabar con la vida de la señora Beickman, ¿por qué no había acabado el trabajo?

Shania se negaba a aceptar que el Dr. Allan Beickman fuese el culpable de tanta tragedia, y más aún que hubiera continuado con aquella vorágine secuestrando también a Melissa, su exmujer.

Una sensación de agobio insoportable crecía dentro de Shania. Lo notaba invadiendo poco a poco su ser. Sabía lo que era. Era capaz de identificarlo perfectamente. Era ese pálpito de que algo no iba bien.

Necesitaba salir fuera.

Oxigenarse. Cambiar de ambiente para hacerle creer a su cerebro que estaba haciendo algo que la dirigía en la dirección correcta. 

Avanzar, avanzar, avanzar.

Convencida de que era algo contra lo que no podía luchar, se vistió con sus mejores ropas de abrigo y salió fuera.

La temperatura en el exterior era muy baja, pero lo agradeció; eso haría descender algunos grados su calor corporal y, poco a poco, la ayudaría a tranquilizarse. Habría sido genial que el tío Ben hubiera estado allí para hablar de lo divino y de lo humano y hacer que su mente se alejase de esos pensamientos que estaban empezando a barrenar su cerebro. Pero no estaba. Ojalá estuviese de vuelta por el refugio antes de que ella tuviera que dirigirse a un nuevo destino lejos de allí.

En un suspiro, dejó salir su cálido aliento entre los labios. Una sonrisa brotó en su rostro al ver cómo el agua contenida en ese soplo se condensaba y flotaba en el aire frío, formando una leve neblina.

«El diablo está en los detalles», se repitió.

Solo la diferencia de temperatura entre los treinta y siete grados de su hálito y el gélido ambiente había hecho visible su respiración que, de otro modo, hubiera permanecido invisible.

Frotó las palmas de sus manos enguantadas frente a su cara y recogió en ellas la siguiente bocanada de aire mientras acercaba su rostro hasta colocarlo entre ellas. Una tibia caricia recorrió sus mejillas antes de sentir cómo se le congelaban de nuevo.

Un recuerdo infantil de su pasado se hizo presente provocando, que una sonrisa se le dibujara en los labios, para acto seguido borrársele fruto de la melancolía. Estaba sola. Sin nadie con quien compartir ese momento. Nadie que la abrazara y reconfortase diciéndole todo esto pasará. Nadie que la tranquilizara y la hiciera sentir segura. Ni siquiera el tío Ben, el único que le quedaba.

Un pensamiento afloró de su inconsciente para martirizar aún más su mente; pensó en lo que sería estar sola, perdida en la negrura de la noche, indefensa, como debió de estarlo Céline la noche de su desaparición. La agente no pudo evitar dirigir una mirada al firmamento y dedicar una oración muda a la joven desaparecida. Con todo su corazón, deseó que hubiera un cielo más allá del que pinteaban con su titilar esas lejanas estrellas y que si así era, la hija de los Steelman estuviese allí.

Shania sabía que hasta una niña responsable, como lo había sido ella o Céline, en un momento dado podía estar confundida, enfadada con el mundo y tomar una decisión equivocada, como salir de casa cuando ya había anochecido. Sabía que en la adolescencia era habitual cometer equivocaciones, pero ese, ese podía ser el mayor de los errores. Un error de consecuencias terribles.

Aun así, algo no le cuadraba a Shania.

Abrió Google Maps en su teléfono móvil e introdujo la dirección de la carretera secundaria en la que recordaba que había aparecido la zapatilla de la chica y en la que se encontraba colocado el íntimo memorial que la habían dedicado. Con leves pellizcos de sus dedos sobre la pantalla, fue alejando la vista de aquel mapa mientras con la mirada deshacía el camino recorrido para llegar hasta allí mientras seguían a James Steelman, el padre de Céline, desde el 37 Alley Cape Cove Ln de Shediac Bridge.

Había algo muy raro allí y no necesitaba que se lo confirmase ni Predator ni Crimestat ni Dragnet ni ningún otro software de análisis geográfico criminal. El lugar en el que había aparecido la zapatilla no resultaba consistente con la hipótesis de que ella se hubiera dirigido allí por su propia voluntad. Ese punto estaba en medio de la nada y demasiado alejado de la ruta natural esperable de alguien que hubiera huido del domicilio familiar de los Steelman, salvo que hubiese estado drogada o afectada por algún brote psicótico. Pero no recordaba ninguna reseña al respecto en el expediente. 

Shania abrió la primera nota policial correspondiente al informe en la aplicación de su móvil:




Steelman, Céline: Persona desaparecida - Archivo: 2004-Sept.




El 7 de septiembre de 2004 Céline Steelman, de 12 años, de Paper Road, en Moncton, dejó su residencia aproximadamente a las 7:30 p.m. Testigos informaron que la vieron por última vez caminando cerca del área de Lakeside Golf, dirección a Lakeville. No ha sido vista ni se ha puesto en contacto con nadie ni nadie ha tenido noticias suyas desde entonces. Solo varios días después fue encontrada una de sus zapatillas en la cuneta de la carretera vecinal del sitio de Black Fir, a unos 5 kilómetros al norte del último lugar en que fue vista. En el momento de su desaparición vestía pantalones largos de color azul oscuro, casi negros, zapatillas negras Converse sin calcetines y una camiseta lisa blanca de tirantes. Céline Steelman fue descrita como: 5 pies de altura, ojos marrones, esbelta y delgada, tez muy clara y cabello castaño claro largo.

Paper Road, en Moncton.

Debía de haber algún error en aquel informe.

Paper Road, en Moncton.

Introdujo en Google Maps la dirección que aparecía como domicilio de los Steelman en el informe que acababa de consultar.

Le sorprendió que esa dirección no coincidía con la que le dieran en la comisaría de Moncton y en la que les había recibido el padre de Céline. Podría haberse tratado de un error, pero era prácticamente imposible. Acto seguido, añadió el lugar en el que había sido vista la chica por última vez.

A diferencia de lo que sucedía cuando utilizaba como referencia la dirección en la que había visitado al padre de Céline, si la que utilizaba era la que aparecía en el informe, el recorrido parecía más coherente.

Pero, aun así, no alcanzaba a entender qué había llevado a la chica a dirigirse hacia allí. Siguió la senda que describían aquellos tres puntos y quiso descubrir adónde hubiera llegado si no se hubiera truncado su camino. No supo verlo.

Pero ¿cómo iba a hacerlo si seguía allí, a decenas de kilómetros, viéndolo todo solo como un mapa a través de su pantalla del móvil?

Con el pleno convencimiento de que, de seguir allí, pasaría también la noche en blanco dedicada a intentar darle una solución a aquella situación que le quitaba el sueño, decidió tomar una postura proactiva. Cogió las llaves del coche y se dirigió hacia la dirección que aparecía en el informe para confirmar o desechar la posibilidad de que se tratase de un error burocrático y para, si no lo era, desde allí reconstruir el recorrido que sospechaba podía haber hecho Céline antes de desaparecer.
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60. Mirada de hielo




Un leve sonido lejano llegó a los oídos del Dr. Allan Beickman. Al principio, casi imperceptible; después, algo más fuerte, aumentando su volumen hasta que pudo identificarlo como el producido por un timbre. Pero no cualquier timbre, sino el de la casa que compartía con Dolores Cruz. Lejos de despertarle, el tronar insistente del timbre que sonaba en series cada vez más largas, separadas por periodos de silencio cada vez más cortos, se convirtió en la señal de alarma que le confirmó que se encontraba de nuevo en un sueño compartido con su pareja.

Tomó aire y se preparó para afrontar aquello a lo que tuviera que enfrentarse, por más duro que pudiera resultarle. Esta vez estaba dispuesto a llegar hasta el final.

«¿Quién es? ¿A quién esperas, Lola?»

Allan vio su propio nombre dibujado en la pantalla del móvil. Un segundo después había desaparecido, igual que, también en ese mismo instante, lo hizo la posibilidad de evitar lo que pasaría después y a la vez ya había pasado. Allan sintió en sus propias carnes cómo Lola se tensaba con cada nuevo timbrazo que escuchaba.

Efervescente, con su sangre latina burbujeando, la mexicana giró la manilla de la puerta y tiró con fuerza hasta abrirla de par en par.

Aquel mensajero ni siquiera levantó la mirada del suelo al abrirse la puerta. El grito de Lola hizo que a Allan se le erizasen los pelos y una explosión de adrenalina recorriese su cuerpo al tiempo que observaba cómo el asaltante pretendía colarse en la casa.

Los empujones de Lola parecían insuficientes para mantener al intruso fuera de allí, pero incluso así se esforzaba por lograrlo. Sin éxito.

Ya estaba dentro.

Intentó defenderse en vano. Aquel hombre, con una llave de judo ejecutada desde su espalda y atacando sus rodillas, había conseguido derribarla, haciéndola caer a ella y a su móvil al suelo.

Allan sentía la presión en el cuello, le costaba respirar. Los movimientos de Lola por zafarse de la llave mataleón no surtían efecto. Por más que intentase librarse de su asaltante, le era imposible. Una última bocanada de aire llegó a sus pulmones justo antes de llenar su boca con la carne del brazo del agresor. 

El alarido de este fue impactante, tanto como los puñetazos que Lola, ya sobre él, conseguía propinarle y el rodillazo que, certero, le atizó en la entrepierna y que le permitieron liberarse del asaltante durante el tiempo suficiente como para zafarse de él y emprender la huida escaleras arriba.

Allan sentía cómo se mareaba, notaba la falta de oxígeno que empezaba a escasear en el cerebro de su pareja. Un fuerte dolor le invadía el cuello, a pesar de que sabía que a él nadie le agarraba. Maldecía mentalmente en silencio mientras pensaba que, ahora que Lola había conseguido liberarse del agresor, debía actuar rápido. Escapar de allí cuanto antes.

«¿Por qué subes las escaleras, Lola? Huye. Sal a la calle por cualquiera de las ventanas de la planta baja, pero no subas a la parte de arriba. ¡Por favor, no!»

Pero, ajenos a las plegarias de Allan, los pies de Lola ascendían, ya no sin dificultad, los peldaños de la escalera. Solo se detuvieron por un instante cuando, tras girarse a mirar, los ojos de Lola comprobaron que el agresor, algo más repuesto, se aproximaba a ella.

Un portazo, como nunca le había visto a Lola darlo, retumbó en los oídos del psiquiatra mientras notaba sus pulsaciones aumentar a un ritmo endiablado. Aquella era su habitación. Allí tampoco estaría segura. Allan notó cómo las manos de Lola recorrían su cuerpo comprobando cada bolsillo. No fue capaz de encontrar nada dentro de ellos. Estaban vacíos. Nada con lo que defenderse del atacante. Nada con lo que pedir ayuda.

Allan sintió su mandíbula tensarse y, acto seguido, aspirar una gran bocanada de aire que le llenó los pulmones más allá de lo que creía posible. No llegó a contar hasta tres. La espalda de Lola se había separado de la puerta que le sirviese como defensa y que, de inmediato, quedó abierta.

La mexicana, poseída por un ímpetu que el psiquiatra desconocía, no se había detenido a valorar más: en cuanto vio que el asaltante había empezado a subir los primeros peldaños, saltó sobre él, derribándolo. Los golpes, al rodar escalera abajo, se sucedían por todos lados, pero el agresor se resistía a soltar las piernas de la latina.

Allan escuchaba los gritos de auxilio de su pareja entre jadeos. 

Entonces lo vio. El teléfono móvil de Lola estaba a pocos centímetros. La mexicana se arrastraba, reptando aún sujeta a la altura de las rodillas, pero era incapaz de avanzar cargada con el peso de aquel hombre que, poco a poco, había conseguido colocarse a horcajadas sobre su espalda.

«Ya casi lo tienes, Lola. Ya casi está», se repetía el psiquiatra mentalmente mientras sus esperanzas se hacían realidad y veía cómo, con las yemas de los dedos, Lola conseguía traer hacia sí el terminal.

«Ya lo tienes, Lola».

Pero una mano, con la fuerza de una garra, atenazó su muñeca y la llevó hacia la espalda hasta colocarla bajo la rodilla del asaltante. La otra mano, asida también por la del agresor, no siguió mejor suerte.

Todo lo siguiente ocurrió muy rápido.

Con gesto decidido, el asaltante consiguió convertir la sudadera que vestía Lola en una improvisada camisa de fuerza a la que no tardaron en añadirse un cinturón y unas bridas en las muñecas para completar la inmovilización.

Inmóvil, callada, con los ojos cerrados, Allan era incapaz de ver nada a su alrededor. Solo escuchaba los pasos del agresor y ruido de cajones abriéndose y cerrándose.

«Lola, ¿por qué has dejado de gritar? ¡No te des por vencida!»

A Allan le dolía la espalda, le costaba respirar.

Los pasos se alejaban.

«Se marcha. Se está yendo».

Si conseguía aguantar, tal vez los sanitarios llegasen a tiempo.

«Un último esfuerzo, Lola. Si consigues activar a SIRI en el teléfono, podrás hacer una llamada de emergencia y pedir ayuda».

Como si la pareja del psiquiatra hubiera escuchado los pensamientos de este, abrió los ojos y se giró sobre sí misma para alcanzar el móvil. Pero de inmediato quedó paralizada por lo que vio.

Allí estaba, de pie, apoyado en el marco de la puerta de la cocina, clavándole sus ojos de hielo.

Y heló el corazón de Allan al instante al descubrir quién era; al descubrir a quién pertenecían aquellos iris de color azul grisáceo capaces de congelar la sangre de la persona más ardiente.

¡¿Cómo era posible que fuera él?!

«¡Hijo de puta! ¡¿Cómo has sido capaz?!», gritó Allan en un alarido mudo.

Una sonrisa se dibujaba en los labios del agente Smith.

Parecía disfrutar del momento mientras jugaba con algo escondido en su mano derecha.

Allan no tuvo duda de que era él; nunca lo había tenido tan cerca como esta vez. A escasos centímetros, casi piel con piel, cuando aquel canalla se había acercado a susurrarle algo al oído a Lola:

—Supongo que al gatito no le importará que cojamos su juguete —Pudo escucharle decir con total claridad.

El cabrón era un puto psicópata; se estaba recreando. Esa era la pelotita roja de gomaespuma de Capitán Spock, pero ¿qué pretendía hacer con ella?

Aunque Allan no lo sabía, Lola debió de anticiparlo, pues en un último esfuerzo consiguió emitir el más fuerte de los gritos. Uno tan desgarrador que, como una lanzada, partió el alma del psiquiatra en dos. A ese «no» le siguieron todos los postreros intentos de liberarse de las ataduras que la inmovilizaban.

Todos resultaban inútiles.

Allan sintió cómo el agente Smith rodeaba con su brazo la cabeza de Lola. Notaba cómo le faltaba el aire, pero esa sensación se acrecentó todavía más cuando el asaltante tapó la nariz de la mexicana impidiéndole coger aire por esta parte. Luchando a bocanadas por su vida, la youtuber abrió su boca tanto como le fue posible para intentar recuperar el resuello.

No lo logró.

En vez de oxígeno, lo que recibió fue la bola de Capitán Spock chocando contra su lengua y paladar.

—Así aprenderás a dejar de morder a la gente.

«¡Lola, Lola!».

Allan sentía que se ahogaba. La esfera de gomaespuma ocupando toda su cavidad bucal le impedía respirar. Solo un hilillo de aire parecía alcanzar sus pulmones. Pero no por mucho tiempo.

Aquel psicópata lo estaba haciendo de nuevo. Volvía a rodear con su brazo derecho el cuello de Lola. Pero ahora esta era incapaz de defenderse. Cada segundo que pasaba, la oposición de la pareja de Allan era menor.

Y el psiquiatra sabía por qué.

No podía respirar.

Aquel asesino no dejaba de apretarle el cuello. El pulso se le debilitaba, notaba cómo su frecuencia cardiaca descendía. Sentía su mente confusa, mientras las venas se le incendiaban, impotente, tras saber quién había sido el agresor de Lola.

Unos segundos después, una terrible sensación invadió todo su ser, sintió cómo su cuerpo se relajaba por completo, cómo carecía de tono muscular alguno.

Si aquello no le anticipaba el momento de morir, se le parecía demasiado.
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61. No puede hacerme daño




Al llegar frente a la casa que ocupaba la dirección que aparecía en el informe de Céline, Shania la comprobó de nuevo para garantizar que no se había equivocado al teclearla en el navegador.

Era correcta o, al menos, coincidía con la que mostraba el documento.

Un sentimiento de pena y amargura se apoderó de la agente al bajar del coche y acercarse hacia la vivienda. La desdicha que vivieran sus habitantes parecía haber invadido también el exterior, extendiéndose por toda la parcela como una marea de chapapote invisible. La estructura de los columpios del jardín, con sus asientos de madera podridos colgando de sus cadenas, se había transformado ya en patético patíbulo de una infancia perdida.

Shania dirigió sus pasos hacia la entrada. El antiguo hogar familiar de los Steelman la recibió transformado en una variante real de la Mansión del Terror. No era la falta de mantenimiento o el aspecto descuidado que mostraba lo que provocaba esa sensación; era el conocimiento de la desgracia que había afectado a esa familia la que lo había transformado en el edificio maldito del vecindario. Aquel que nadie quería comprar, a pesar del precio de derribo al que intentaba librarse de él el banco que se lo había tenido que acabar adjudicando. Tal vez no solo fuera el miedo o la superstición, sino el respeto hacia la fatalidad sufrida por esa familia la que llevaba a que nadie quisiera tener su posesión y pasar a formar parte de esa terrible historia.

Pero eso no impedía que otros antes que Shania también sintiesen esa incontrolable pulsión interna que les llevaba a entrar en casas como aquella en busca de descubrir sus secretos. Una vuelta alrededor le sirvió a la agente Roy para encontrar la entrada disimulada que los intrusos como ella utilizaban para colarse dentro de la vivienda. Siguió sus pasos.

Una capa de polvo cubría el suelo y los muebles abandonados en el interior. Las pisadas sobre la tarima se cruzaban unas con otras describiendo distintos itinerarios como si de los caminos recorridos por incansables hormigas se tratase. Unos se dirigían hacia la cocina y el baño de la parte baja; otros subían a la parte superior por las escaleras de madera. No parecía que quienes hubieran entrado allí antes que Shania hubieran sido rateros; al menos, no se habían comportado como tales. Parecía que todo seguía en su lugar, como si se tratase del decorado de una película que hubiera quedado para siempre sin terminar. Shania pensó que, de faltar algo, sería algún pequeño objeto, quizá sin valor aparente más allá del de servir de trofeo a quien allí había estado, para con él demostrar que no mentía al narrar su incursión en aquel lóbrego lugar.

La linterna de la agente Shania Roy iluminaba con su potente resplandor led el interior de las habitaciones a su paso. Una a una, fue recorriendo cada una de las estancias de la casa. Nada más entrar en una de ellas, en la que se marchitaban recuerdos infantiles junto a sueños de adolescente, supo que se trataba de la que solo podía ser la habitación de Céline. Un retrato a pastel de la joven se lo confirmó e hizo que un estremecimiento se apoderara de la agente al adivinar que, seguramente, todo en ese cuarto seguía igual que la desgraciada noche de la desaparición.

Shania sentía cómo la atmósfera deprimente del dormitorio se iba impregnando en ella, cómo la languidez la poseía. Hubiera deseado dedicarle el tiempo necesario a cada objeto, a cada recuerdo, a cada detalle allí preso, pero no pudo; quizá fruto de la sugestión, sentía cómo se debilitaba, cómo el cansancio se apoderaba de ella dentro de aquel dormitorio.

Movida por esa sensación de desasosiego, bajó las escaleras con cuidado. Notaba cómo las maderas que formaban los peldaños crujían con cada pisada. Ya en la planta baja, echó un último vistazo antes de salir al exterior. Como el ludópata incapaz de abandonar la sala de apuestas hasta que consigue que su mala suerte se vaya con él, algo en su interior la llevaba a querer escapar de allí, mientras otra fuerza la hacía resistirse a abandonar la casa. Fue esta última la que venció al descubrir una puerta disimulada en el tabique que sujetaba la escalera. Sin jambas que la delimitasen y decorada con el mismo papel pintado de la pared, se mimetizaba casi a la perfección con el muro. De este modo, resultaba poco menos que imperceptible, salvo por dos detalles que no habían pasado desapercibidos a la agente: un trozo del papel pintado se había despegado haciendo visible la tabla de la puerta y otro detalle, no menos importante, un pequeño cerrojo en la parte superior de la hoja junto a un disimulado asidero redondo.

Shania tiró de él para abrir la recién descubierta puerta. Esperaba encontrar un trastero o pequeña alacena que aprovechase el hueco bajo la escalera, pero no fue eso lo que halló. En su lugar, se sorprendió al comprobar cómo unas escaleras descendían a un sótano lúgubre de paredes oscuras y asfixiante aire viciado. Un intenso olor acre a humedad y moho hizo que la agente girase su rostro y cubriera su cara con la mano. Con cuidado de no perder el paso, bajó uno a uno los resbaladizos escalones. El firme suelo encharcado que encontró al llegar al sótano le devolvió a Shania la confianza de que, al menos, sobre aquella gran superficie formada por una única gran losa de piedra no tenía riesgo de hundirse. Quien había construido la casa había aprovechado la roca madre del terreno como suelo del subterráneo y base para los cimientos.

Un pavor infantil se apoderó de ella al notar cómo un escalofrío recorría su espalda hasta la coronilla.

Venció la tentación de girarse de inmediato para comprobar que nadie la observaba desde lo alto de la escalera, a pesar de que estaba sufriendo un claro episodio de escopaestesia y notaba, sin duda, cómo alguien clavaba su mirada en ella a su espalda. 

Poco a poco, se fue girando mientras con la mano izquierda sujetaba firmemente la linterna SureFire X300 Ultra LED Handgun y dirigía la derecha hasta empuñar su arma reglamentaria, una Sig Sauer P226 Tactical. En cuanto tuviera ocasión, la acoplaría al rail Picatinny situado bajo el cañón de la pistola para, de este modo, tener la mano izquierda libre.

Un vistazo a la parte superior donde acababan los escalones, le sirvió para confirmar que, al menos allí, no había nadie observándola. Con la agilidad propia de quien ha practicado la técnica en infinidad de ocasiones y es capaz de hacerlo hasta con los ojos cerrados, colocó el foco led en el carril inferior diseñado para montar el accesorio.

En un suspiro inconsciente, liberó el aire acumulado en sus pulmones justo antes de decidirse a avanzar hacia la parte más profunda del sótano. Cajas de cartón repletas de libros arruinados por la humedad y trastos viejos se derramaban por el suelo dificultándole el paso. Más allá, rodeada de estanterías metálicas repletas, una mesa de trabajo para bricolaje aún conservaba los útiles y herramientas dispuestos para completar esa labor que ya nadie se encargaría de terminar.

Shania estuvo a punto de caer cuando, en una mala pisada, su tobillo se dobló. Por suerte, se agarró a una de las estanterías metálicas que, vencida por el peso adicional, acabó por doblarse por completo y desparramar su contenido por el suelo con estruendo. Afortunadamente, la calidad de la linterna y de su fijación estaban más que contrastadas, ya que, de otro modo, hubieran resultado mal paradas por el traspié.

La agente Shania Roy se incorporó de inmediato y echó un vistazo a su alrededor. Desde donde se encontraba podía ver la pared opuesta a la entrada del sótano iluminada por su foco. Valoró que no tenía sentido adentrarse más allá, nada de interés se podría encontrar allí, salvo que uno fuera una rata. No merecía la pena arriesgarse a sufrir un nuevo tropezón y quedar atrapada. En un acto instintivo, con la mano izquierda, sacó su teléfono móvil del bolsillo para comprobar con decepción que las paredes de tierra de aquel subterráneo impedían que el terminal tuviera cobertura.

Shania puso más cuidado esta vez al avanzar hacia la salida, ahora que sabía que, si quedaba allí atrapada, no podría llamar pidiendo ayuda. Le dolía la mano izquierda. Se había hecho unos leves cortes en la palma de la mano al agarrarse a la cortante estructura metálica para evitar la caída y no quería que eso volviera a sucederle.

Estaba deseando salir de allí. El aire le resultaba cada vez más irrespirable. Ya había enfilado hacia la salida, cuando algo la hizo detenerse. Una librería vieja, antes apoyada contra el lienzo de sillería que hacía de muro de carga de la escalera, se había derrumbado hacia delante, dejando al descubierto una puerta disimulada que se ocultaba tras ella.

Con cuidado, se acercó a la puerta gemela a la de la planta baja por la que había accedido al nivel subterráneo. Como aquella, esta también tenía un pestillo en su parte exterior, pero más arriba, y de unas dimensiones considerables. A diferencia de la de la planta baja, la hoja de esta puerta no era de madera, sino metálica, y, al igual que el cerrojo, parecía mucho más antigua que el resto de la casa.

Fue el óxido acumulado en la pieza de hierro, y no un candado, el que impidió a Shania abrir el pasador con la mano que mantenía libre. Se le resistía tanto, que valoró que con una sola mano sería incapaz de abrirlo. Por eso se decidió a dejar su arma sobre el quinto de los escalones y a utilizar ambas manos para intentar desatorar el cierre y ver qué se ocultaba tras aquella puerta. No bastaron ni uno ni dos intentos para lograrlo; necesitó de un tercero para que el cerrojo liberase la hoja. Esta resultó mucho más pesada de lo esperado. Shania, no sin esfuerzo, consiguió abrirla lo suficiente como para poder deslizarse en su interior, tras mover un poco más allá la vieja librería que la atoraba. Pero antes de colarse dentro, cogió de nuevo el arma y, con la SureFire X300 Ultra LED Handgun todavía sujeta a su pistola, apuntó al interior del pequeño habitáculo que se abría ante ella.

El cubículo, de no más de metro y medio por metro y medio y solo unos pocos centímetros más de altura, se encontraba formado por tres grandes lascas de piedra coronadas por otra de las mismas características en la parte superior. En ellas no observó hueco alguno ni respiradero que permitiese mayor ventilación que el aire que pudiera entrar por las rendijas de la puerta.

Parecía tratarse de una antigua leñera, o tal vez una bodega o almacén muy antiguo; en cualquier caso, anterior a la construcción de la casa. Pero, si alguno de esos había sido su uso original, hacía tiempo que había dejado de serlo, como planteaban los vestigios que Shania acababa de observar.

Un mal pálpito se apoderó de la agente Roy.

No quería aceptar lo que estaba viendo.

La fría y dura roca estaba cubierta de marcas: profundos arañazos rascados en la pared, en los que, entre trazos más toscos y hondos, se distinguían otros más débiles.

Sobre la pared de piedra de la izquierda, la representación de una niña llorando, dibujada con trazos infantiles, llamó la atención de Shania. Aquel cuerpo, formado por dos triángulos que se unían por uno de los ángulos, lo había visto antes. Se parecía demasiado al que le mostrara el Jefe Le Basque en Elsipogtog.

Junto al dibujo de la niña, se distinguía la silueta deforme de un hombre horrible pegándola, algo parecido a un diablo. Junto a él, monstruos y más monstruos. 

Frente a ella, en la pared de la derecha, una niña feliz irradiando luz bajo un cielo en el que convivían el sol con una luna creciente casi llena, una única estrella y un gran planeta anillado.

Un poco más arriba, se distinguía otro diseño marcado con ahínco en la dura piedra. En él, la misma niña feliz, protegida por un ángel de grandes alas.




NO PUEDE HACERME DAÑO

NO PUEDE HACERME DAÑO

NO PUEDE HACERME DAÑO

NO PUEDE HACERME DAÑO

NO PUEDE HACERME DAÑO

«No puede hacerme daño», parecía escrito mil veces hasta media altura.

Y talladas en el suelo de piedra, cientos de estrellas de cinco puntas vaciadas sobre la roca en un único trazo a modo de pentáculos.

En la pared del fondo, dibujada a golpe de rascón, una pequeña puerta en la que alguien se había molestado en remarcar su hoja abierta, sin cerraduras. Junto a ella, una ventana abierta con vistas al mar. En el mismo paño de la ventana y la puerta, rayas verticales a modo de espeluznante código de barras, como arañazos de una bestia sobre esa pared que parecía intentar derribar.

Las estrellas del suelo convivían con lo que interpretó como trazos sin sentido similares a los que se suelen observar en la escritura automática y que complementaban el galimatías de símbolos que cubrían las paredes y se extendían por la otra pared, en este caso, en forma de algo semejante a runas irreconocibles como las que les comentó el Jefe Le Basque que había conocido de la mano de James Steelman. 

Un ruido a su espalda la sobresaltó.

Se giró de inmediato.

Un golpe seco. Un ruido metálico. Un chirrido.

Al iluminar con su linterna la zona desde donde creía identificar que venía el ruido, quiso vislumbrar algo moviéndose al otro extremo de aquel almacén de trastos. Pero no supo distinguir de qué se trataba. Tal vez había sido solo un juego de luces, que generaba extrañas sombras, provocado por los objetos que bloqueaban el foco de la linterna.

Otra estantería caía al suelo.

Un chillido agudo.

Algo correteaba por el suelo entre los cachivaches. 

Ratas. ¡Cómo las odiaba! Y esa, en la cabeza de Shania, por los chillidos que emitía debía de tener por lo menos el tamaño de un Cocker. 

Aquello había sido demasiado para la agente Roy. Salió de aquel lugar claustrofóbico, inquietante, propio de la peor de las pesadillas, con el pleno convencimiento de lo qué allí había sucedido y de que haría pagar al culpable por lo que había hecho.
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62. En la dirección correcta




—¡Smith! —exclamó la agente Roy nada más que su compañero descolgó el teléfono.

—Shania, ¿sabes qué hora es? Hay gente que duerme por las noches.

—¡Escúchame! Tienes que venir aquí ahora mismo. Estoy en la casa de los Steelman y no te imaginas lo que he encontrado. Necesito que vengas a verlo ahora mismo.

—Shania, ¿y no puedes esperar a mañana por la mañana?

—No, Smith. No. Este tío es peor que el monstruo de Amstetten. Te lo juro. Hay que pararlo ya. No te imaginas lo que hay en ese sótano. Por nada del mundo podríamos dejar que se nos escape.

—¿Quién, James Steelman? Lo dudo —señaló, incrédulo.

—Si hubieras visto lo mismo que yo, no dirías eso. Es un puto psicópata.

—Salgo para allá ahora mismo y me cuentas. Pero no vayas a hacer ninguna tontería antes de que llegue yo. No te pongas en peligro. ¡Quédate en el coche, es una orden!

Shania guardó el teléfono en el bolsillo y encendió el motor del coche. No sabía cuánto tendría que esperar hasta que llegara Smith y tomara el control de la situación, pero, por si acaso se retrasaba más de la cuenta, prefería hacerlo del modo más confortable posible y la calefacción ayudaría bastante a ello en esa noche heladora.

El ímpetu que la caracterizaba, unido a su todavía escasa experiencia, la habían llevado a pensar que lo mejor era actuar de la manera más rápida posible y proceder a la detención inmediata del sospechoso pero, al parecer, su superior, el agente Smith, mucho más formado y experimentado que ella, no compartía su manera de pensar. 

Shania notó cómo poco a poco iba recuperando la calma conforme sus pulsaciones se iban acompasando al ritmo de la música que reproducía su móvil. Su lista personal de Spotify, una selección de música country moderna, estaba obrando el milagro.

Ahora lo veía con más claridad. La rapidez es una virtud, pero la precipitación, un error. Smith le había insistido infinidad de veces sobre que de nada servía detener a los criminales si, luego, debido a irregularidades en el procedimiento, eran incapaces de hacerles pagar por todos los crímenes que habían cometido. 

Los cristales se habían ido cubriendo de vaho hasta el punto de que era incapaz de ver lo que sucedía en el exterior del coche. Retiró con la mano la condensación del interior del cristal del conductor y comprobó que el Dogde Charger de Smith no había llegado todavía. Band Perry, Lady Antebellum… ya habían desfilado por los altavoces. Comprobó la hora. Debía de haberse quedado dormida sin darse cuenta, ya que el reloj marcaba que hacía más de tres cuartos de hora de que llamase a su compañero. 

Shania luchaba por mantenerse despierta, a pesar del sopor. Por nada permitiría que el sueño la venciese de nuevo y que el incuestionable agente Matheus Smith la encontrase durmiendo.

Pero ¿dónde se había metido?

Como hubiera sido él quien se hubiera quedado dormido, iba a matarlo.

Uno, dos, tres tonos. De nuevo repitió la llamada sin éxito. Un nuevo intento también fallido. Shania lanzó el teléfono al asiento del acompañante. No sabía qué hacer. Quiso pensar que Smith no la contestaba porque iba de camino en el coche y estaba a punto de llegar. Pero si no era así, en solo unos minutos se dirigiría a la comisaría de Moncton y resolvería aquello ella misma con el Constable Stephen Davidson. 

La musiquilla del teléfono con aquella melodía alegre dio una breve tregua a Shania. Tan breve como el tiempo que tardó en descubrir quién era el que llamaba: «Esp. ViCLAS David Gallant RCMP MONCTON (NB-CA)».

—Shania, ¿estás bien? —se interesó el de la Montada, sinceramente preocupado.

—Sí, David, sí. ¿Qué quieres? —le cuestionó la agente Shania Roy, incómoda por la inesperada llamada.

—Disculpa. Estaba preocupado por ti, pero si no es buen momento y ya sabiendo que estás bien, te llamo en otro momento —dijo David, incómodo.

—Gracias, pero no entiendo.

—¿No estás con Smith? —preguntó, interesado.

—No.

—Menos mal, pensé que estabas con él.

—No. Estaba esperándole frente a la casa de los Steelman.

—Espera, espera. Shania, acabamos de mandar una ambulancia allí y se acaban de desplazar varias unidades a petición del agente Matheus Smith.

—Te puedo asegurar que aquí no hay nadie más que yo.

—No entiendo nada. Pensé que la asistencia médica era para ti.

Ante la mirada atónita de Shania, apareció al fondo de la calle un coche patrulla que, al parecer, realizaba su ronda nocturna.

—Luego te llamo, David. Estate tranquilo. Te prometo que te llamo —le despachó la agente justo antes de bajar del vehículo y dirigirse a pie al encuentro de los agentes recién llegados que habían detenido el coche patrulla solo uno metros más allá.

—Agente Shania Roy —se identificó de inmediato ante el uniformado.

Tras mostrarle la placa y después de explicarles lo allí sucedido, a petición de estos, se dirigió a la comisaría de Mon⁠cton.
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63. El diablo está en los detalles







Jefatura de Policía de Moncton

(Codiac detachment New Brunswick)

520 Main St 

Moncton, Nuevo Brunswick

Canadá




Shania salió de la comisaría de Policía de Moncton con el convencimiento de que, a partir de ese momento, iba a pasar más tiempo entre esas cuatro paredes que el que había pasado allí desde que saliese de la academia de Policía.

Y no se equivocaba; tanto al agente Smith como a ella les esperaban largas jornadas de trabajo en esos despachos. Ahora que James Steelman estaba en la sala de autopsias, pocas explicaciones podía dar sobre la celda que la agente Shania Roy había encontrado en el antiguo hogar de la familia Steelman. Tendrían que ser los agentes de la RCPM los encargados de dar solución a lo sucedido en aquella casa de los horrores.

Sin embargo, lo que el cuerpo de James Steelman sí que podría confirmar tras el análisis del forense, sería la versión del agente Matheus Smith respecto a las circunstancias en las que se había producido la muerte del principal sospechoso de «El Estrangulador de las Bellas Durmientes». Lo cual no era poco pedir. Nadie quería tener que explicar por qué uno de los agentes encargados de una investigación había tenido que terminar con la vida del presunto culpable; pero, menos aún, cuando esto se había producido en mitad de la noche y en una intervención un tanto irregular.

Por suerte, el testimonio de Shania resultaba imprescindible y reforzaba la versión dada por el agente Matheus Smith sobre lo sucedido.

En su primera declaración, el del FBI había manifestado que, tras recibir la llamada de su compañera en formación de ViCLAS, preocupado, el agente Smith se había dirigido al domicilio del Sr. James Steelman con la esperanza de reunirse con ella frente a la vivienda para proceder a comprobar el hallazgo que esta le había anticipado por teléfono. Al llegar a la casa, le sorprendió no ver ni a la agente Roy ni su vehículo, lo que le hizo pensar que esta podía encontrarse en peligro, razón por la que se decidió a entrar en la vivienda del sospechoso. Lo que no esperaba era la reacción de James Steelman al encontrarse con él: había tratado de quitarle la pistola al agente del FBI y, durante el forcejeo, el arma se había disparado por accidente alcanzando al sospechoso en el pecho y causándole una herida mortal de necesidad.

A pesar de la rápida reacción del agente Matheus Smith, que solicitó de inmediato una ambulancia e intentó mantener con vida al herido hasta que llegaron los sanitarios, estos solo pudieron certificar su muerte.

Shania miró su móvil nada más cruzar la puerta de la comisaría para comprobar la hora. Un sentimiento extraño se apoderó de ella; eran las 9:09, si hubiera esperado hasta por la mañana para, como le había pedido Smith, ocuparse de prepararlo todo para detener al padre de Céline, tal vez ahora James Steelman siguiese vivo. Y, lo que era más importante, podrían haberle interrogado y evitar que se llevase a la tumba lo que les hubiera podido contar.

De nuevo, la realidad se empeñaba en demostrarle que la precipitación era un error y que el diablo está en los detalles.
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64. El asesino




Un sudor gélido cubría el cuerpo del Dr. Allan Beickman. Tan frío como el hielo. Tan frío como el psicópata que había atacado a Lola y, aun así, había sido capaz de mirarle a los ojos frente a frente sin inmutarse.

Y que todavía andaba suelto.

Pero no sería por mucho tiempo, si él podía evitarlo.

Con el recuerdo aún vívido de aquellos iris grisáceos clavándose en sus pupilas, el psiquiatra abrió los párpados despertando así del mundo de los sueños, pero sin poder dar fin a la pesadilla.

Ahora que sabía quién era, no iba a permitir que se acercase de nuevo a Lola. Por eso corrió por los pasillos del hospital como alma que lleva el diablo, haciendo que a su paso todo aquel con el que se encontraba se apartarse dejándole vía libre para, acto seguido, girarse a mirarlo, temiéndose lo peor.

Ya habría tiempo de avisar a la Policía y dar todas las explicaciones necesarias para que no le tomaran por loco; ahora lo fundamental era la seguridad de Lola.

Al entrar en la zona de vigilancia intensiva en la que se encontraba hospitalizada, las enfermeras que la atendían le saludaron como de costumbre, ajenas a lo que estaba a punto de suceder; la respuesta que por parte del psiquiatra obtuvieron a esos saludos careció de cualquier rastro de cordialidad:

—¡Llamen de inmediato a seguridad! ¡Lola está en peligro! —ordenó el recién llegado a la responsable de planta, que parecía atrincherada tras el mostrador.

—Cálmese. Le aseguro que aquí no corre ningún riesgo —trató de sosegarle la jefa de enfermeras Lee mientras levantaba el auricular del teléfono y, con rapidez de mecanógrafa, marcaba el código de aviso en el terminal.

Allan, no conforme con esa valoración, miró a su alrededor intentando localizar por sí mismo a alguno de los empleados encargados de la seguridad del centro hospitalario.

No supo encontrarlo.

—¡¿El Dr. Wanderwitz?! ¡¿Dónde está?! —exigía saber a voz en grito el psiquiatra mientras dirigía sus pasos hacia la habitación donde mantenían ingresada a Lola.

Cuando llegó allí, trató de abrir la puerta, pero la encontró cerrada con llave. Por más que tiraba del pomo y empujaba, la hoja no cedía a sus envites.

Una puerta golpeando contra la pared al fondo del pasillo llamó la atención del psiquiatra que, de inmediato, se giró hacia el lugar de donde provenía el ruido. Vio aparecer con paso acelerado y gesto serio al Dr. Eric Wanderwitz acompañado por un enfermero al que no tardaría en unirse desde otra puerta al extremo contrario del pasillo, una pareja de vigilantes de seguridad. Su andar era rápido, decidido.

—¡Dr. Wanderwitz, gracias a Dios que lo encuentro! Tenemos que establecer un protocolo de seguridad de inmediato; Lola está en peligro —indicó el psiquiatra en cuanto el especialista estuvo suficientemente cerca.

—Tranquilícese.

Allan no era capaz siquiera de intentarlo. Le hervía la sangre por la tensión acumulada. Necesitaba poner a salvo a su pareja como fuera. Y no se separaría de ella hasta que no tuviera la certeza de que estaba libre de todo peligro.

Un leve gesto de la cabeza del médico de Lola fue suficiente para que uno de los enfermeros se retirase hacia una habitación mientras los dos miembros de la seguridad del hospital se colocaban uno a cada lado de Allan Beickman para custodiar la puerta de la UVI.

 El Dr. Wanderwitz agarró con firmeza las muñecas del psiquiatra mientras trataba de tranquilizarle pero parecía que cualquier palabra que pudiera pronunciar el facultativo fuera a ser inútil.

La puerta por la que entraron los responsables de la seguridad del centro hospitalario se abrió de nuevo, esta vez para ser atravesada por el agente Smith.

El psiquiatra lo miró y, al cruzarse sus miradas, algo se rompió en su interior. Todos los músculos de Allan se tensaron en un arrebato de furia que solo pudo ser aplacado por los vigilantes de seguridad, que le retuvieron sujetándole por los brazos.

—¡Asesino, ven aquí! —le increpó, enajenado, al recién llegado.

Este no entró en la provocación y, con paso tranquilo, se acercó a él tomándose su tiempo.

—¡Es él! ¡Él! —insistió el psiquiatra.

Pero el efecto logrado no fue el esperado por el Dr. Beickman. Alertado por el griterío, el enfermero que se había retirado volvió al pasillo, ahora acompañado por la enfermera Lee que sujetaba algo en su mano. No pudo distinguirlo bien.

—Pero ¿qué hacen? ¡Deténganle! —apremió el psiquiatra, incapaz de liberarse de quien le sujetaba.

El agente Smith se detuvo impasible a unos metros de distancia de aquel que le desafiaba acusador. Parecía disfrutar de la escena.

Allan se sintió espoleado por la actitud del agente del FBI para redoblar sus esfuerzos por liberarse y darle su merecido con sus propias manos.

Pero no pudo lograrlo.

Menos aún ahora que se habían sumado al forcejeo las de un enfermero más que agarraba firmemente el brazo del psiquiatra con la intención de que su compañera, armada con la jeringuilla que acababa de preparar, administrase la inyección. En cuanto tuvo clara la ocasión, esta no dudó en apretar el émbolo hasta que el contenido del cilindro entró por completo dentro del cuerpo de Allan.

Aquello no podía estar pasando. No podía ser real, intentaba convencerse el psiquiatra.

Y sin embargo, lo era.
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65. Despertar




Sus párpados pesados se resistían a abrirse. La luz de las lámparas iluminaba la habitación cegándole mientras, confuso, a través de sus ojos entreabiertos, se esforzaba por identificar aquel lugar desconocido. La inyección de haloperidol o quizá midazolam que le administrase la enfermera había disminuido sus efectos, pero no el dolor del pinchazo. Incapaz de incorporarse por completo, elevó su tronco apoyándose sobre los codos con las manos agarradas a las barras de la cama. Un vistazo a su alrededor le hizo tomar conciencia de su nueva situación. Aún aturdido, con la vista borrosa, se descubrió rodeado de aparatos de monitorización que controlaban sus constantes vitales y con sus muñecas firmemente sujetas por cinchas de tela para inmovilización.

La habitación de hospital le resultaba en cierto modo familiar, aunque juraría que nunca había estado en esa estancia. Un gran cristal polarizado justo enfrente de la cama reflejaba el interior de la habitación. Aquella debía de ser una sala de control similar a las que él mismo utilizaba cuando realizaba los proyectos e investigaciones y los tratamientos en su instituto de estudios sobre el sueño.

Sabía para qué servía aquel cristal. Al otro lado, siempre había alguien atento al paciente; en este caso no sería diferente.

Dos fuertes tirones de sus brazos hacia su pecho sirvieron para demostrarle que cualquier intento de librarse por la fuerza de aquellas cinchas resultaría inútil, al tiempo que provocaron que la puerta de la sala de observación se abriera de inmediato. Una enfermera la atravesó decidida, dispuesta a resolver la situación.

La mente del Dr. Beickman, ofuscada, se negó a aceptar lo que su visión borrosa le mostraba.

No podía ser ella.

Debía de ser un efecto secundario de la sedación con el medicamento hipnótico que le habían inyectado.

—¿Qué está pasando aquí? —cuestionó a la recién llegada.

—Estoy aquí para cuidarte —le susurró, serena, la enfermera—. Tienes que estar tranquilo.

Su voz intentando calmarle no hizo sino reforzar su idea de que se trataba de ella.

—¿Qué hago aquí?

—No queremos que vuelvas a sufrir otro… Podrías hacerte daño. Si te portas bien, quizá más tarde pueda quitarte esto —le expuso, tratándole como a un niño pequeño enfadado, mientras le ajustaba de nuevo las cinchas que le mantenían sujeto a la cama.

—Melissa, pero ¿realmente eres tú?

—¿Quién si no? ¿O acaso ya no me reconoces?

—¿Qué haces aquí? Estaba muy preocupado. Fui a tu casa y encontré todo manga por hombro. Me dio la sensación de que te había tenido que pasar algo, algo grave, que te hubiera obligado a salir tan rápido.

—Y así fue, Allan. Así fue. Pero ya puedes estar tranquilo: estoy bien. 

—¿Qué pasó, Mel?

—Sería demasiado largo y difícil de explicar. Y, además, tienes que recuperarte del sedante. Tienes que descansar.

—¿Qué me ha pasado? ¿Qué me han hecho?

—No te preocupes, sigues entero —sonrió—. ¿Quién iba a querer tus órganos? ¿Qué iban a hacer con ese hígado? ¿Paté? Como mucho, las córneas, pero sería una pena estropear esos ojos azules tan bonitos.

—Gracias —contestó Allan sin saber muy bien por qué; tal vez fruto de la confusión o de los medicamentos.

—Te pusiste demasiado nervioso. Todos sabíamos, bueno, algunos confiábamos en que ese momento no tardaría en llegar. Era cuestión de tiempo. Pero no sabíamos cómo lo encajarías cuando lo supieras.

—¿A qué te refieres?

—Allan, yo tenía plena confianza en ti. Sabía que serías capaz de eso y de mucho más, pero tenías que demostrarlo.

»¿Por qué tuviste que hacerlo todo tan difícil? —suspiró—. Tenías que demostrar que tus capacidades eran reales. Solo eso; colaborar. ¡Pero te negabas! Me dijeron que habían intentado convencerte, por activa y por pasiva, para que colaborases con ellos. Una y otra vez. Maldito cabezota. Pero siempre les habías dado un no por respuesta. Cuando vinieron a buscarme, exigiéndome ayuda, me dijeron que en este caso, esta vez, no admitirían una nueva negativa. Costase lo que costase. 

—Pero ¿quiénes?

—Ellos —contestó, lacónica—. No me dieron opción. No había opción posible. No tenía alternativa. ¡Perdóname, Allan! Pero esta vez no. Era una cuestión que estaba por encima de nosotros, no dependía de nuestra voluntad. ¡No podíamos negarnos! No era una cuestión de ideales. No supe los detalles del proyecto Tántalo hasta que ya fue demasiado tarde y ya no había vuelta atrás. Pensé que cuando me decían que se trataba de un asunto de vida o muerte hablaban de forma figurada. Pero, lamentablemente, no era así. ¡Allan, lo siento! ¡Me pidieron nombres! Y les di nombres: todos los nombres que me pidieron. Querían saber quiénes me habían acompañado en los trabajos de búsqueda de Céline Steelman. No sabía qué pretendían y tampoco sabía lo que pasaría después, ¡te lo juro!

—¿Cómo pudiste? —le reprochó, retirándole la mirada.

—No sabía que harían daño a nadie. ¿Cómo querías que lo supiera? Ellos me lo ocultaron.

—Melissa, Lola está en coma. Tiene una criaturita en su vientre ¡y está en coma! ¡Por tu culpa! Y no es la única, incluso otras sufrieron peor suerte y ahora están muertas. ¡Muertas! ¿Te das cuenta? ¿Eres consciente de ello? —Solo las cinchas pudieron contener su ira desatada.

—Lo sé, no pude hacer nada. Y lo peor de todo es que hemos empezado un camino sin retorno. Hemos entrado juntos en un laberinto del que nunca podremos salir.

—No me toques los cojones, Mel. ¡Tienes que ayudarme a salir de aquí! Mira lo que le han hecho a Lola. Tienes que ayudarme a sacarla de ahí y a poner a esos psicópatas entre rejas. ¡Pagarán por lo que han hecho! Me da igual quienes sean. Nada los va a librar del corredor de la muerte. ¡Te lo juro!

—No lo pienses. No pienses en eso. No conseguirías poner un pie fuera de aquí. No te dejarán volver al hospital. Te lo garantizo. Y, mucho menos, llevar a nadie ante el juez. No hay nadie a quien llevar; ellos, a ojos de todos, sencillamente no existen. Conseguirían hacer que pases internado en un hospital psiquiátrico los años que te queden de vida, si no deciden acabar antes contigo.

—Melissa, suéltame por favor —le pidió con firmeza.

—Allan, no bromeo —le susurró muy seria, con lágrimas en los ojos—. No sabes de lo que son capaces. Ahora no estamos en Fort Meade ni esto es el proyecto Stargate. No te equivoques. Aquello fue poco más que un juego de niños, una diversión para quienes podíamos tener capacidades especiales. Para tenernos entretenidos, controlados y saber de qué podíamos ser capaces y de qué podían ser capaces nuestros equivalentes del otro lado del muro. Pero ahora no; ahora se acabaron las bromas. No quieren que nos dediquemos a ver qué hay dentro de una caja cerrada cuyo contenido se puede saber con solo abrirla. No necesitan que les informemos de lo que vemos en el interior de hangares subterráneos al otro lado del telón de acero. No quieren que colaboremos en la búsqueda de militares y civiles secuestrados y asesinados. Esto no es la guerra fría, Allan. Esto está a años luz.

—Mel, ¿de qué me estás hablando?

—Te hablo de algo mucho más importante. Algo que hace que tu vida o la mía dejen de tener importancia. Han encontrado algo que podría cambiar la historia de la humanidad como la entendemos y, lo que es aún más importante: cambiar nuestro destino. Allan, he estado allí y lo he visto. Y es real. Y si saliese de aquí y lo contase, quizá nadie me creería; pero si esto saliese de aquí, sería terrible.
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66. Nothing Else Matters







Refugio del tío Ben

Nuevo Brunswick

Canadá




Shania recorrió despacio el refugio, quería ser consciente de que estaba allí. Que sus sentidos se impregnasen de las sensaciones que le transmitía aquella cabaña. El calor de la chimenea prendida, el olor a madera y resina de la leña seca antes de arder y a humo ardiendo al fuego, la suave luz de las llamas iluminando cada rincón y su impredecible crepitar mezclándose con la música de fondo sonando desde el altavoz de su móvil.

Subió el volumen un poco más cuando escuchó las primeras notas de la siguiente canción de su lista de reproducción: Nothing Else Matters, de Metallica. Se abrió el botellín de Moosehead que acababa de sacar del frigorífico y, repanchingada en el sillón preferido del tío Ben, sintió que esa cabaña prestada era lo más parecido a un hogar que había tenido en mucho tiempo. Después de que muriesen sus padres y ella entrase a formar parte del programa ViCLAS, no había vuelto a su antigua casa. Aunque dolorosa, en el fondo la decisión de alquilarla había sido la mejor de las opciones posibles. Se sentía incapaz de venderla, pero tampoco podía vivir en ella. Al menos, durante el tiempo que durase su formación, no podría hacerlo de continuo; sabía que tenía que seguir yendo de centro regional ViCLAS a centro regional ViCLAS siguiendo la estela del agente Matheus Smith, sin un destino concreto hasta que fuera una agente de pleno derecho.

Shania puso los pies sobre la mesita cubierta de revistas, sin poder evitar que un montón de ellas cayera al suelo. Despreocupada por lo sucedido, llevó el botellín a sus labios y dejó caer la cabeza hacia atrás tras el siguiente trago. Y así se quedó, con los ojos cerrados disfrutando de la música mientras pensaba en que, después de tantas jornadas de investigación, se había ganado su particular descanso del guerrero. And nothing else matters. «Y nada más importa», se dijo mientras empezaba a canturrear a duo con James Hetfield los siguientes versos:




…and nothing else matters

Trust I seek and I find in you

Open mind for a different view




And nothing else matters

Never cared for what they say

Never cared for games they play

Never cared for what they do

Never cared for what they know

And I know, ooh, yeah.

Nothing else matters, sí, pero también sabía que los días en Nuevo Brunswick no tardarían en llegar a su fin. Desconocía cuál sería su próximo destino. En un inconsciente signo de respeto y agradecimiento, levantó el botellín y le brindó el siguiente trago a su familiar preparacionista. No podía estarle más agradecida: incluso sin estar allí, había cumplido su promesa de que siempre, siempre, sería bienvenida en su refugio.

Aun así, estaba deseando verlo. Probablemente no tardaría mucho en regresar de alguno de los cursos de supervivencia extrema en montaña que impartía o quizá de alguna de las rutas con trineo de perros en las que solía participar y que probablemente fueran la causa de que no hubiera vuelto todavía a casa. Pero, por si acaso, Shania no quería quedarse sin agradecerle que siempre hubiera estado ahí incluso cuando no estaba a su lado. Cogió el teléfono y le llamó. Como el resto de veces que lo había intentado localizar, no obtuvo respuesta. Su móvil estaba apagado. No le extrañó.

Tomó una hoja de la libreta que siempre llevaba consigo y en ella escribió con todo su cariño:

«Ben, ya sabía que eras experto en supervivencia,

pero escondiéndote debes de ser el puto amo.

Gracias por todo…

En especial por las cervezas. 

Tu sobrina preferida, 

SHANIA.

PD: Cuando vuelvas de allá donde te hayas metido,

llámame.

Tenemos que vernos. Y pronto».

Shania miró alrededor buscando el lugar más adecuado para dejar la nota. De inmediato lo tuvo claro. Abrió el frigorífico y la apoyó sobre las dos últimas Moosehead que quedaban.

«No sé si allá donde estés hay alces, pero estoy segura de que lo primero que vas a venir a buscar nada más que llegues, va a ser tu particular trofeo», aventuró justo antes de cerrar el frigorífico mientras miraba por última vez la cabeza del animal dibujada en la etiqueta.

Acto seguido, un subidón se apoderó de Shania al escuchar retumbar la batería de Lars Ulrich rompiendo los primeros compases de Enter Sandman.




Say your prayers little one

Don't forget, my son

To include everyone

I tuck you in, warm within

Keep you free from sin

Cogió la cerveza a medias que descansaba sobre la mesa y le dio un buen trago antes de ponerse a recoger las revistas llenas de pósits, anotaciones y subrayados fluorescentes que seguían esparcidas por el suelo. Patagonia, Ushuaia, Antártida, eran las protagonistas de aquellos especiales. En sus portadas, fotografías increíbles de paisajes de intensos tonos azules mezclados con inmaculados blancos la invitaban a viajar con la imaginación al otro lado del globo. No le costó imaginarse al tío Ben aceptando la propuesta e intentando emular a Amundsen por aquellas tierras mientras guiaba a sus intrépidos acompañantes de carteras más forradas que sus ropas de abrigo. Y es que si para cualquiera aquello podía ser un sueño, para él, que llevaba desde que le conocía preparándose para las condiciones más duras, era el paraíso. Y si además le pagaban lo que le pagaban a él, mejor que mejor.

Shania giró la hoja de la revista. Una foto de una pareja de piragüistas surcando las heladas aguas de la península Antártica la hicieron ser consciente de que, probablemente, no vería a su tío hasta dentro de algún tiempo. No había duda posible si, como temía, él también había quedado prendado como ella por esa imagen en la que se podía ver a los remeros cortar la superficie cristalina de las gélidas aguas entre enormes icebergs de brillantes tonalidades mientras las focas y los pingüinos observaban a los intrusos a la espera de que se fueran para darse un chapuzón.

Una sonrisita pícara se dibujó en la cara de la agente Roy al darse cuenta de que la Antártida tal vez fuese el mejor lugar de la Tierra para ser poli. Se acomodó en el sillón cubierta con una suave manta y pensó que, incluso, aunque no estuviese en el continente helado, podía dejar que Sandman⁠ entrase y por fin, descansar un poco. Bajó el volumen hasta hacerlo casi inaudible. 




Something’s wrong, shut the light

Heavy thoughts tonight

And they aren't of Snow White

Dreams of war, dreams of liars

De inmediato, aquel gesto feliz que iluminase su cara y le invitase a dormir se tornó en preocupación. Tal vez en la Antártida hubiera podido relajarse un poco, pero estaba a doce mil kilómetros de allí y los últimos versos pronunciados por James Hetfield en un leve susurro, le habían helado la sangre:




«Algo va mal, apaga la luz. 

Pensamientos pesados esta noche

y no son de Blancanieves.

Sueños de guerra, sueños de mentirosos».

Y es que el pensamiento que aquellas palabras habían provocado que acabaran por ocupar su mente no era otro que el recuerdo de Melissa O’Reilly.

Smith le había informado a Shania de que se iba a cerrar el caso de «El Estrangulador de las Bellas Durmientes», de «El Monstruo de Blancanieves». Dead dogs don’t bite, «muerto el perro, se acabó la rabia» en las propias palabras del agente Matheus Smith. Pero, aunque ese perro no volviera a morder jamás, tampoco iban a conseguir que ladrase ni una palabra.

Y tal vez James Steelman tuviera la clave para encontrar a Melissa O’Reilly, la única de las víctimas que no sabían si se había convertido en otra Blancanieves más. La única que aún seguía desaparecida.

Y como los muertos no podían ser interrogados, si querían encontrar a la exmujer del Dr. Beickman, su trabajo en Nuevo Brunswick no había terminado.
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67. MK Ultra




Aquella habitación de escasos cinco metros cuadrados de la parte inferior del búnker a la que le habían trasladado había sido su calabozo durante las últimas horas. Sentado en el suelo de ese cuarto reconvertido en celda, el Dr. Allan Beickman observaba en silencio a su carcelero. ¿Qué clase de mente perturbada podía mantenerle allí maniatado sobre el frío suelo bajo la atenta mirada de quien había estado a punto de terminar con la vida de Lola?

Si pretendían acabar con su cordura, no lo iban a conseguir; sabía cómo funcionaba aquello y sabía cómo defenderse.

Aunque siempre le hubieran dicho que uno era el peor paciente de uno mismo, al menos sus conocimientos de psiquiatría podrían ayudarle a mantenerse cuerdo. Por ello, intentó que su cabeza estuviera ocupada, pero no consiguió sino que su mente se centrase una y otra vez en buscar una explicación a cómo era posible que aquel que estaba sentado al otro extremo del cuarto hubiera cometido tales atrocidades.

En ese momento, fue consciente de que ya había superado las dos primeras etapas del duelo: la negación y la ira habían quedado atrás. Ahora, se encontraba inmerso de lleno en una tercera etapa, la racionalización. El Dr. Beickman no pudo resistirse más y acabó disparándole aquella pregunta que le estaba martirizando, como si de un arma arrojadiza se tratara. 

—¿Pero qué es lo que le han hecho, Smith? Le han convertido en un monstruo. En una abominación. ¿Cómo es posible que haya hecho algo así?

—¿A qué se refiere? —dijo el agente, sin mostrar la menor muestra de empatía.

—¿Cómo que a qué me refiero? ¡¿A cómo pudo tener la sangre fría para atacar a esas mujeres?! ¡¿Cómo tuvo el valor de estrangularlas con sus propias manos?!

—No me culpe.

—¡Cómo no hacerlo!

—No soy culpable de nada de eso.

—Ahora no trate de engañarme, sé que fue usted quien lo hizo. No busque más culpables.

—No intento excusarme. No intento negar que fuera yo quien lo hizo. Lo que hice, lo hice, sí, pero no soy culpable de ello.

—No le servirá de nada hacerse el loco conmigo —avisó el doctor Beickman—. Como psiquiatra sé diferenciar perfectamente a un enfermo mental de un psicópata. Y usted es uno de los últimos. Usted sabe perfectamente lo que hace, ¡y aun así, lo hace!

Smith, confirmando el diagnóstico que el doctor acababa de verbalizar, no mostró ningún tipo de reacción ante esa acusación; al contrario, mantuvo la calma hasta que sorprendió al psiquiatra con una pregunta: 

—¿Y por eso me considera responsable de mis actos? Por eso deberían freírme en la silla eléctrica o acabar conmigo con una buena inyección letal, ¿no?

Smith negó con la cabeza respondiendo así a sus propias preguntas retóricas.

—Se equivoca, doctor —continuó—. Su carrera no le enseñó nada en realidad. Poco más que una clasificación de locos y unas directrices para organizarnos. Porque está convencido de que actuamos de forma consciente, independientemente de que estemos inclinados al bien o al mal, solo por eso cree que ya somos nosotros los que decidimos la dirección de nuestros actos. Pero eso no es así. Estoy seguro de que si ahora acercase una vela a su mano, al notar el calor de la llama, la retiraría de inmediato sin valorar más consecuencias. Estoy seguro de que, por más que intentase mantener la respiración, acabaría tomando una bocanada de aire antes de caer redondo al suelo, asfixiado.

—Esos son actos naturales —se opuso el Dr. Beickman—. Pero lo que usted hizo, ¡eso es contra natura!

—No lo es. Actué, actúo y actuaré como me es propio según mi naturaleza.

—¿Propio? ¡Propio de un asesino!

—Tal vez, pero, como me explicaron el Dr. Gustav Maier y Mr. Oldman, solo cumplo mi papel.

—¿Su papel? ¡Que esté a las órdenes de dos locos no significa que le exima de culpabilidad!

—Ellos fueron capaces de hacerme entender lo que, por lo que veo, usted todavía no comprende. Por más que intentemos resistirnos a ello, todos acabamos interpretando el papel que nos corresponde. Aquel llamado a ser rey acabará interpretando su papel de rey, eso sí, en la variante que le sea apropiada. Quien haya sido llamado a ser villano, sicario o criminal, lo será, por más que se empeñe en no serlo, salvo que su verdadero papel fuera otro; aquel papel que acabará interpretando finalmente.

—No admito que se refugie en un destino ineludible para evitar su responsabilidad. Cada uno elige su destino. Por más que la vida le dé unas cartas, cada cual decide cómo jugarlas e incluso cuándo abandonar la partida.

—Se equivoca, doctor. Por más que usted crea que es libre, por más que crea que sus actos son fruto de su voluntad, no lo son. Por mucho que piense que está en el bando correcto por decisión propia, no lo es. Aunque intente engañarse, su comportamiento, ya sea egoísta o altruista, elogiable o deleznable, no depende de usted como voluntad individual e independiente; lo tiene escrito en los genes, por sus instintos, por sus experiencias previas, por sus destrezas. Y en ninguna de ellas usted tiene capacidad de actuación más allá de la que viene como consecuencia de todo ello. 

»No se engañe, doctor: usted no es libre.

El Dr. Beickman, esposado en el suelo, bajo la atenta mirada de su captor, encajó aquel comentario de la peor de las maneras posibles.

—Casi podría decirle que usted no es usted —continuó Smith—. Usted es poco más que una máquina biológica consciente de sí misma que interactúa con el ambiente según las instrucciones con las que fue programada de antemano.

—No diga estupideces. Somos capaces de cambiar nuestras actuaciones, no somos máquinas inmutables.

—Es cierto, somos capaces de reprogramarnos o, si lo prefiere, somos capaces de cambiar los esquemas mentales que guían nuestro comportamiento. Pero eso no hace que la capacidad de reprogramarnos y actuar en base a esas nuevas directrices suponga en ningún caso libre albedrío. Hasta que el Dr. Gustav Maier y Mr. Oldman me lo explicaron, yo también pensaba que era libre; que hacía lo que quería, pero ellos me hicieron consciente de que no era así. Y entonces lo entendí. Hasta ese momento, lo que sucedía era que ignoraba por qué lo hacía, las verdaderas causas de esos anhelos, voluntades y deseos. Y las causas de las causas de esas causas, y así hasta el principio de los tiempos.

El Dr. Beickman no ocultó su enojo al dirigirse a Smith:

—No me venga ahora con que usted es el fruto de las circunstancias, de su ambiente, de esta sociedad. No culpe a los demás de la vileza de sus actos.

—No podría hacerlo. La sociedad en sí no es más que el fruto de nuestros acuerdos, de nuestra forma de comportarnos, casi una abstracción. Al revés, nosotros somos los que creamos esta sociedad, los responsables de ella en último término. ¿Cómo se puede condenar a alguien por hacer lo que le es propio? ¿Acaso podemos condenar al torrente por, cuando llegue la riada, arrasar las casas que fueron construidas sobre él cuando el suelo estaba seco? Después de todo, parece imposible que uno pueda llamar a alguien responsable por una acción que podía predecirse desde antes, e incluso evitarse.

—Y por eso se siente libre de cometer cualquier atrocidad con el convencimiento de que no debería ser ajusticiado, ¿me equivoco? ¿Qué pretende? ¿Acusar a los demás de no haber sido capaces de detenerlo?

—Ni mucho menos. No me interesa ese juego. Sé que yo, yo soy el escorpión. Sí, como en la fábula del escorpión y el sapo, no puedo evitar hacer daño y sufriré las consecuencias de ese acto. Lo entiendo y lo acepto. Que una persona con el carácter de un asesino no tenga otra alternativa que matar no implica que la sociedad deba renunciar al derecho, casi obligación, de castigarlo. Y lo asumo. La sociedad no puede negarse a aplicar justicia para reconducir ese comportamiento y evitar que suceda. Sin duda, la sociedad, de todas las formas posibles que tenga, debería evitar que ese asesino cometa el crimen; a veces, frustrando el intento; otras, castigando el hecho para quitarle las ganas al resto de cometer esos crímenes.

El doctor Beickman, sentado en el suelo con las muñecas esposadas, no paraba de moverse como un tentetieso. Se le notaba que estaba incómodo, pero no solo por la postura que le estaban obligando a mantener allí tirado, sino por la que Smith mantenía en aquella discusión respecto al tema tratado. 

—No se engañe, doctor. A pesar de que, a ojos del resto, un criminal parece actuar libremente, en realidad no lo hace: está sujeto a lo que lleva escrito en sus genes y a todo lo que ha vivido, que ha formado sus esquemas mentales. Si conociéramos a la perfección toda su vida previa, si supiéramos cómo le afecta su genética, podríamos predecir a la perfección sus reacciones; al igual que hacemos al realizar experimentos en un laboratorio.

—La vida real no es un laboratorio —se opuso el psiquiatra.

—¡Claro que no! Y ese es el problema: no ser capaces de recolectar y procesar correctamente, no la suficiente, sino toda la información necesaria para poder predecir los eventos futuros a la perfección, como si de un experimento se tratase.

—Cualquiera que sepa algo de física cuántica sabe que ni siquiera el resultado de los experimentos en un laboratorio es predecible, ¡cómo va a serlo la conducta humana!

—Lo es. La conducta humana es tan predecible como el resultado de cualquier experimento, por más que sea de física cuántica. Esa incapacidad de predecir el resultado solo se debe a nuestra incompetencia para conocer todos los factores que intervienen en el resultado final. Si hasta Albert Einstein creía en la teoría de la variable escondida. Por debajo de la incapacidad de los físicos de concretar sus resultados más allá de un conjunto de probabilidades, lo que sucede es que hay más variables ocultas.

»Nuestra consciencia se parece demasiado a un dejá vu del que no somos realmente conscientes. Las decisiones tomadas por una persona son primero procesadas en un universo inconsciente y, después, traducidas a una decisión consciente. Y la creencia de la persona de que esto ocurrió solo bajo su voluntad se debe únicamente a que no es consciente del primer proceso. Y le puedo asegurar que eso es cierto.

»No me cree, ¿verdad, Dr. Beickman?

El psiquiatra, de manera casi automática, levantó la mirada de nuevo al escuchar su nombre, hasta encontrarse con la del agente Smith.

—¿Por qué iba a creer a un criminal? —prosiguió Smith—. Pues debería hacerlo. El Dr. Gustav Maier me demostró cómo, en contra de lo que creía, mis decisiones no eran mías. Estimuló alternativamente mis hemisferios del cerebro usando campos magnéticos mientras me pedía que «libremente» escogiera la mano que quería levantar. Pude comprobar en mis propias carnes cómo, a pesar de que yo seguía sintiendo que la elección había sido únicamente mía, coincidía con la manipulación que el doctor había hecho sobre mi cerebro.

—¿Acaso me está hablando de zombificación, de procedimientos MK Ultra?

—Llámelo como quiera. Lo que está claro es que la libre voluntad no existe.

—¡Por favor! —se opuso el doctor.

—Dr. Beickman, usted es psiquiatra y debería conocerlo mejor que yo, pero parece que se le olvida. ¿Dónde queda la libre voluntad en un paciente de TOC? Alguien que sufre un trastorno obsesivo-compulsivo siente la irremediable necesidad de hacer algo en contra de su propia voluntad. No es que quiera hacerlo, ¡lo necesita! Muchos de ellos definen que les posee una fuerza irrefrenable que les lleva a cumplir sus rituales TOC. Y no son un caso aislado. Usted seguro que también conoce el síndrome de Tourette, en el que el enfermo no puede evitar hacer movimientos, tics, incluso exclamar palabras obscenas y realiza comentarios despectivos y socialmente inapropiados. ¡Dígale a alguien que sufre esos problemas que son fruto de su libre albedrío!

—Usted no sufre ninguno de esos trastornos. ¡Usted es solo un asesino! —sentenció el psiquiatra. 

—¿Un asesino? Tal vez lo sea. Pero nunca solo un asesino. Eso sería como decir que Judas Iscariote fue solamente un traidor. Sería relegar al papel de un vil delator a alguien que hizo que, gracias a su traición, se cumpliese el plan divino de salvación del mundo concretado en el sacrificio de Jesús. ¡Qué más hubiera querido el Diablo que que Judas no hubiera entregado a Cristo! Así, el Mal habría acabado de un solo golpe maestro con la posibilidad de que toda la humanidad se salvase del pecado. Y no lo consiguió porque sencillamente era imposible. No era posible, no. Judas nunca hubiera hecho lo que a nuestros ojos parecería lo correcto. Dios sabe con toda exactitud lo que pasará, sabe todas las acciones que cada uno de nosotros llevaremos a cabo desde el principio de los tiempos hasta el último día. Dios, en su omniscencia, es capaz de saber por anticipado todas las opciones y cuál será la tomada, y, por ello, pudo llevar a cabo su plan y cumplir las profecías. ¿Quién puede creerse por encima de Dios? ¿Quién podría pretender doblar las líneas de ese destino que ya está escrito? No se esfuerce en luchar contra ello, doctor. Su papel en esta película que llamamos vida ya está escrito. Incluso si lo interpretara bien o mal, ya está prefijado.

—¡Con cuánta locura le han corrompido su mente! Acabará como Judas, quitándose usted mismo la vida, cuando sea consciente de lo que han hecho de usted y de lo que usted ha hecho por ellos.

—Sí, no dudo de que acabaré como Judas —Aceptó, inmutable, el agente Smith—. Como él, llegará el día en el que haya cumplido mi papel aquí y yo mismo ponga punto final a mi vida como está previsto.

—Podría haberlo hecho antes y habernos ahorrado todo este horror.

—No era el plan. Y el plan ha de cumplirse.

—Pues no piense que yo haga lo mismo. No renunciaré a ser el último y único responsable de mis actos.

—Lo entiendo. Que no sea libre no hará que deje de comportarse como lo hace. Crea o no que está predeterminado, acabará comportándose de igual modo. Si estaba predeterminado para no creer en la predestinación, seguirá sin creer; y si sí lo estaba, lo hará, incluso, aunque antes de esta conversación no estuviese convencido de ello. Y el día que asuma esa nueva realidad, su enfoque vital cambiará por completo. Se sentirá más alineado con la vida.

—¿Alineado con la vida? ¡Lo que sucede es que usted está alienado! Le han convertido en otro que ya no es usted.

—Tal vez ahora yo sea más yo que nunca. Ser consciente de mi predestinación, solo es una variable más que ya existía, aunque yo no lo supiera y que hace que me comporte como me es propio al saber que estoy predestinado.

El Dr. Allan Beickman desconocía a qué tipo de condicionamiento le habían sometido, pero estaba claro que sobre el agente Matheus Smith había resultado cien por cien efectivo. Las ideas que le habían inducido habían penetrado tan dentro de él que no solo las había hecho propias —aunque sonasen a ecos de otras voces— sino que le habían reprogramado de un modo tan profundo que habían desbaratado las más mínimas reglas éticas de cualquier hombre.

Allan era incapaz de sacar de su mente la argumentación sobre Judas que acababa de escuchar. Si Dios sabía por adelantado la verdad sobre las opciones de cada uno y era capaz de anticipar las conductas, eso anulaba la libertad humana. Nos convertía en marionetas en manos de los dioses; aunque temía que quienes habían movido los hilos del agente Smith nada tenían de divino y tampoco quedaba mucho de humano en ellos. La imagen del Dr. Gustav Maier y Mr. Oldman argumentando y reargumentando a Smith hasta llevarle al agotamiento mental y utilizando razonamientos que, finalmente, para Smith fueran incontestables, le recordó la cita de Steven Weinberg: «Sin religión habría gente buena haciendo el bien y gente mala haciendo el mal; pero, para que gente buena haga el mal, se necesita la religión». Y aquellos dos canallas parecían también conocerla, porque habían encontrado en ella la forma de derribar las últimas defensas del agente: hacerle creer que en el fondo era algo así como un enviado de Dios, alguien que debía de cumplir una función en cierto modo elevada. Habían conseguido con ello darle un sentido a su vida y un motivo para someterse a las órdenes, por más descabelladas que pudieran ser, del Dr. Gustav Maier y Mr. Oldman.

Allan Beickman desconocía el resto de condicionamientos al que pudieran haberle sometido, pero, viniendo del Dr. Gustav Maier, no desechaba la idea de que le hubieran aplicado todos y cada uno de los métodos necesarios, por más ilegales e inmorales que fueran, con tal de convertir a aquel agente en el candidato manchuriano perfecto en el que le habían convertido y que ahora tenía enfrente.
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68. Arcanos
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Clara sintió que no podía más. Estaba agotada. Necesitaba descansar. Los kilómetros recorridos se acumulaban a sus espaldas. Avanzaría solo hasta la siguiente área de servicio e intentaría aparcar en algún lugar discreto para echar una cabezadita. 

Así lo hizo en cuanto se le presentó la oportunidad, unos kilómetros más adelante. Con el respaldo reclinado por completo y los ojos cerrados, intentó relajarse, pero no pudo. Su mente lo único que hacía era rememorar y rememorar una y otra vez todo lo que había vivido desde que su sobrina María desapareciese y, a causa de ello, conociera a Daniel Steelman y todo se desbaratase desdibujando su destino.

Qué ingrata había sido la rueda de la fortuna con ella, pensó. Qué cruel había sido la suerte al repartirle las cartas.

Clara siempre había pensado que, más allá de lo que pudieran decir los arcanos del tarot, cada cual forjaba su propio destino. Cada uno jugaba sus cartas. Pero ahora tenía dudas. 

Mătuşa Raluca había movido los cimientos personales de Clara. Sabía que la probabilidad de que la bruja rumana hubiera sacado las mismas cartas y en el mismo orden que las que vio en la Quinta del Amo era escasísima. Pero lo que más le inquietaba no era aquello, sino el significado que se podía encontrar tras las mismas.

Sabía que normalmente una tirada de cuatro cartas se interpretaba como pasado, presente, futuro próximo y futuro lejano, por ese orden.

Y la primera no había sido otra que El Universo que, en el tarot de Thoth diseñado por Aleister Crowley, coincidía con el arcano mayor XXI, y representaba al espíritu dejando atrás el mundo material. Su interpretación era clara: la conclusión, el éxito, el logro. El final de un ciclo o de una situación personal. Y aquello ya había quedado atrás. Era su pasado.

La segunda, La Sacerdotisa, era su presente y con ella se identificaba. Representaba la intuición y el misterio de la lucha con lo desconocido. El camino doloroso al conocimiento esotérico. Era el símbolo de la iniciación más alta. Y también podía indicar capacidades intuitivas tales como clarividencia, telepatía y cura.

Clara sabía que esa intuición podía sugerir nuevas soluciones a viejos problemas. Se solía asociar a situaciones en las que las cosas salían bien, pero diferentes a como se habían imaginado.

Pero las que realmente la inquietaban eran las cartas que representaban su futuro.

La tercera, El Emperador, su futuro próximo, representaba la energía y el logro mundano, a expensas de la individualidad. La ley y el orden, la autoridad en sentido de autoritarismo. Representaba una misión muy definida para construir para la sociedad. Energía, autoridad, Gobiernos y corporaciones.

Pero, sin duda, la que ahora llevaba a Clara Salvatierra de cabeza era la que representaba su futuro más lejano, pero que, al parecer, ya se estaba manifestando: el arcano mayor X, La Rueda de la Fortuna.

Clara sabía que uno de los principales significados de aquella carta era que lo único constante en la vida era el cambio y que los acontecimientos pasaban más allá de nuestro control, como impulsados por una ley del karma ganada durante eones de vidas pasadas. Clara quiso ver en ella un cambio de fortuna. El comienzo de un nuevo ciclo para bien, pero entonces recordó que aquellas cuatro cartas también habían marcado el destino de la familia del Amo. Y no de cualquier manera, sino que estaban pintadas en unas grandes tablas en el palacete familiar. El mismo palacete que ahora estaba en ruinas.
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69. Grandeza




Al sentir cómo se abría la puerta de la habitación en la que estaba encerrado, el doctor Beickman levantó la mirada del suelo. Con un leve gesto de asentimiento dirigido a los dos individuos vestidos con uniformes negros que acaban de entrar, el agente Smith les autorizó a que hicieran lo que venían a hacer. Ambos cogieron al psiquiatra por debajo de las axilas y le obligaron a levantarse del suelo. A empujones, le hicieron recorrer los pasillos y subir las escaleras que le separaban del lugar al que le llevaban. Todos se detuvieron al llegar frente a una puerta de doble hoja de metal. A una señal de Smith, los dos uniformados se retiraron, colocándose uno a cada lado. Beickman sintió alivio al comprobar cómo, tras perderle de vista unos segundos a su espalda, Smith le soltaba los grilletes. Entonces, mientras el psiquiatra frotaba sus muñecas ahora libres de ataduras, Matheus Smith abrió la puerta y con el brazo le indicó que debía entrar.

Una gran mesa ocupaba el centro de aquella amplia sala sin ventanas. Alrededor de ella, suficientes sillones como para congregar a todos los participantes en una reunión clandestina del club Bildenberg. En todo caso, excesiva para la racionalidad que se le supondría a una instalación secreta como aquella, aparentemente planteada como refugio en caso de que se produjese algún tipo de ataque a gran escala.

Los sistemas de ventilación forzada del complejo debían de estar funcionando al nivel mínimo, ya que, nada más entrar, se hizo patente un fuerte olor a tabaco y un ambiente demasiado cargado de humo como para que el aire se estuviese filtrando con esmero.

Sentados a uno de los extremos de la mesa, alrededor de un cenicero repleto de colillas y una caja de madera, esperaban un cincuentón de pelo cano, bien parecido, de penetrantes ojos grises, y un septuagenario de apariencia frágil.

El resplandor de la tea de un cigarrillo descubrió la posición de alguien más; un fumador que se ocultaba entre la negrura de uno de los rincones menos iluminados de la sala. Nada más retirar el cigarrillo de los labios, Mr. Oldman, carraspeó intentando aclarar su garganta sin mucho éxito. Su voz ahogada rompió el silencio:

—Ya estamos todos —expuso mientras miraba a los allí congregados—. Siento que esta reunión no se haya podido celebrar en algún lugar más apropiado, como un hotel en los Alpes con vistas a un gran lago. Tal vez en mejor ocasión.

Con paso lento, Mr. Oldman se dirigió a la mesa mientras su resuello cavernoso invitaba a pensar que tal vez ya no le quedasen demasiados días por tachar en su agenda personal. Aun así, no tomó asiento, sino que decidió mantenerse de pie y apoyar sus brazos sobre la parte más alta de uno de los sillones, a modo de atril.

—Profesor, este es el Dr. Allan Beickman del que tanto le he hablado —continuó dirigiéndose al cincuentón canoso mientras señalaba al recién llegado—. Doctor, este es el profesor Barnard Decker. Aunque ya tendrá tiempo para conocerle mejor, solo voy a anticiparle que, probablemente, sea una de las personas más capacitadas en cuanto al estudio de las civilizaciones antiguas, al menos de los que no hayan vivido en esa época. Y, bueno, al Dr. Gustav Maier ya le conoce.

Mr. Oldman no se equivocaba. Aquel sesentón machacado de delgadez extrema y marcadas ojeras que estaba sentado a la derecha del arqueólogo alemán era un viejo conocido del psiquiatra. Y por ello, no ocultó su hastío. Era uno de sus compañeros de profesión, pero también uno de los pocos con los que no solo nunca hubiera aceptado voluntariamente compartir investigación de nuevo, sino que se hubiera negado incluso a tomar una taza de café en caso de ser invitado.

—Doctor Beickman, se peguntará qué hace aquí —aventuró Mr. Oldman.

Allan retiró la mirada, pero no pudo evitar que su lenguaje no verbal le delatase: estar allí le incomodaba, pero le incomodaba aún más ser consciente de que, en esas circunstancias, no era dueño de su destino y tenía pocas posibilidades de cambiarlo.

—Entiendo que en su fuero interno exija una explicación. Y por ello se la voy a dar. Solo puedo decirle que su colaboración es fundamental para el Proyecto Tántalo. Nos hubiera gustado que todo se hubiera desarrollado de otro modo, pero ha resultado imposible; en gran parte, debido a su falta de colaboración —señaló el millonario anciano, dejando patente un claro reproche.

—¿Dónde está Lola? —interrogó Allan Beickman.

—No se preocupe. Está con la Dra. Melissa O’Reilly. Compartirá conmigo que no podría estar en mejores manos —apuntó, reprimiendo una sonrisa el viejo fumador.

—Necesito verla.

—Todo a su debido tiempo.

—¡Exijo verla ahora!

—Cálmese, doctor. Me temo que no se encuentra en posición de exigir. Nadie de los que nos encontramos en esta sala estamos en posición de hacerlo. Nuestra misión aquí sobrepasa los límites de nuestra voluntad. Todos hemos sido llamados a cumplir nuestra función dentro del proyecto.

—Creo que no me ha entendido bien o tal vez no me he explicado. Nunca acepté participar en el proyecto.

—¡Ya nadie le está pidiendo que acepte! Hay quienes estamos llamados a tomar duras decisiones que cambiarán la historia y quienes, como usted, se niegan a aceptar su papel en ella. Haga como yo, ¡acéptelo de una vez y cumpla con su destino! Entiendo que para usted no sea fácil, para nadie lo es. Incluso para mí, que debo actuar —aunque a ojos de algunos no sea bien entendido lo que hago— como lo hizo Harry Truman el día que ordenó que se lanzase Little Boy y Fatman sobre Japón. Igual que él, lo haré; aunque sea con la oposición de aquellos que se niegan a utilizar sus conocimientos a nuestro favor.

—¡Cómo se atreve a defender algo así!

—No estamos hablando del Proyecto Manhattan ni del desarrollo de un arma nuclear; estamos hablando de algo mucho más grande —dijo, henchido de orgullo, Mr. Oldman—. Algo que supera con creces aquello. Y su negativa a colaborar, Dr. Beickman, ahora ya no detendrá el proyecto. Como diría Truman: «sé lo que estoy haciendo… no me arrepiento y, bajo las mismas circunstancias, lo volvería a hacer».

—¡Está loco! —estalló Allan.

—Loco estaría de no hacerlo.

Allan Beickman no dejaba de dar vueltas como una fiera enjaulada esperando que se abriese la portezuela para huir de su cautiverio entre barrotes. Si hubiera tenido la más mínima oportunidad de hacerlo, al menos lo habría intentado; pero la imagen del agente Matheus Smith custodiando la puerta como un estricto gorila de discoteca le quitó las ganas. No sin dificultad, consiguió calmar sus ansias de acabar con todo aquello en un arrebato de violencia.

—¡Ni siquiera son conscientes del daño que han hecho! Han matado a esas mujeres, Lola está en coma. ¿Saben cuántas vidas han destrozado?

—Nadie debería haber muerto; han sido víctimas accidentales.

—Cuando estrangulas a alguien y muere, ¡eso no es un accidente! ¡Es un asesinato! ¡Un asesinato, joder!

—Las personas asaltadas no debían en ningún caso perder la vida —puntualizó Mr. Oldman.

—¡Pero están muertas y Lola en coma!

—Esas muertes han sido un desenlace fatal, un generoso sacrificio para salvar a la humanidad.

—¡¿Un generoso sacrificio?! Creo que ninguna de ellas decidió voluntariamente convertirse en mártir.

—Allan, a veces hay que realizar esos sacrificios: una vida respecto al conjunto de la existencia humana no tiene comparación.

—¡¿De verdad me está planteando eso?! ¿Que una vida vale menos que las del resto de la humanidad? Tal vez la perspectiva cambie cuando uno se plantea que es uno mismo quien tiene que morir o uno de sus seres queridos, ¿no, Mr. Oldman?

—Dr. Beickman, puedo asegurarle que yo sería el primero en sacrificarme si no fuera porque en este momento tengo presente que soy más útil vivo que muerto. No se confunda, no encontrará en mí egoísmo: estoy dispuesto a aceptar mi destino final en el caso de que con ello consiga el bien supremo.

—¡Bien supremo! Usted puede llevar tan lejos como quiera el lema «servir y proteger» mientras la decisión la tome sobre usted mismo. Pero a ellas… A ellas no les dejó elección. No les dio la posibilidad de elegir si estaban dispuestas a sacrificarse por el resto o no. No es ético decidir por ellas.

—Doctor, tal vez lo que no sea realmente ético por su parte sea no estar dispuesto a entregar su vida por los demás cuando tantos otros, desde el principio de los tiempos, lo hicieron llegado el momento, y eso supuso que todos nosotros, incluidas ella y usted mismo, pudiéramos estar aquí.

—Mr. Oldman, ¡está enfermo de megalomanía! Está dispuesto a sacrificar a cualquiera que se interponga en su camino solo por pretender salvar a una humanidad que no le ha pedido su ayuda.

—Doctor, no es consciente de lo que está hablando. Algo así no puede someterse a votación popular. No se puede presentar en el Congreso para ser sometido al voto. El pueblo no está preparado para tomar decisiones de este calibre. La mayoría de nosotros ni siquiera lo está.

—Pero usted sí. Usted está llamado a ocupar un lugar predominante en los libros de Historia como aquel que salvó a la Humanidad frente a la pasividad del resto —reprochó el Dr. Beickman, exaltado.

—Llegará un día en el que todos digan «se tomó la única decisión que se podía tomar», y entonces, no le quedarán dudas de haber estado en el lado de los que se convirtieron en héroes, a pesar de las dificultades.

Las palabras de Mr. Oldman resonaban en los oídos del psiquiatra como argumentos de telepredicador trasnochado, como enseñanzas de gurú motivacional de una convención de ventas de empresa multinivel. Pero lo que allí se trataba era bastante más grave que un diezmo trapacero o el enésimo caso de estafa piramidal de Ponzi. Por eso, Allan sentía que le hervía la sangre que corría por sus venas. Pero sabía que no podía hacer nada.

Al menos, aún no podía hacer nada.
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70. Suicidio cuántico




No sería capaz de contener muchos segundos más su lengua. Lo había hecho durante demasiado tiempo. Tanto, que había perdido la cuenta de cuánto llevaba ya escuchando desvariar a Mr. Oldman dentro de la sala de juntas. Una y otra vez había desplegado todos sus argumentos con la intención de convencerle de lo real de sus razonamientos. Pero no lo había conseguido. Menos aún cuando empezó a aplicar las teorías cuánticas para apoyar en ellas sus razonamientos. Aquello empezaba a ser demencial. Si ya resultaba excesivo tener que plantearse aceptar que el famoso gato de Schrödinger pudiera estar vivo y muerto a la vez hasta que se abriese la caja, el siguiente paso propuesto por Mr. Oldman le resultaba inasumible.

El Dr. Beickman sabía que era bastante común la creencia en la existencia de multiversos, universos paralelos y realidades alternativas, pero lo que proponía Mr. Oldman era delirante. ¿Cómo podía siquiera plantear que un hombre disparándose en su propia sien fuera capaz de desdoblar el universo?

La frase que resumía los pensamientos del psiquiatra acabó brotando de su boca como un diagnóstico inevitable:

—¡Usted está loco!

Mr. Oldman no se sorprendió al escuchar esas palabras; tal vez no eran nuevas para él.

—Puede que lo esté. Existe un cincuenta por ciento de probabilidades de que sea así, pero también puede que no lo esté. Puede que esté equivocado, y lo asumo. ¿Qué es lo peor que podría pasar? ¿Que muriese? ¿Que muriésemos todos? Creo que, una vez muerto, poco me importaría que me hubiera equivocado. Dudo mucho que me lo recriminase a mí mismo en esas circunstancias. Pero ¿y si es cierta la teoría de los universos múltiples de Hugh Everett? ¿Y si es cierta la variación de los experimentos del gato de Schrödinger?

—Piénselo. Si eso fuera así, si los grandes defensores de la teoría cuántica creyeran realmente en las teorías que defienden, amaneceríamos todos los días con la noticia en los periódicos de suicidios en masa de físicos cuánticos —se opuso Beickman.

—Y tal vez lo hacemos. Lo que sucede es que este universo en el que habitamos es solo aquel en el que el experimento salió bien y siguen vivos.

—Si fuera de ese modo, si habitásemos todos uno de esos universos cuánticos en el que todo funciona así, en el que los científicos han salvado su vida, ¿por qué no saldrían a contarlo a los cuatro vientos? ¿Por qué no hacer público el experimento? ¡Seguro que con ello ganarían el Nobel! —cuestionó el psiquiatra.

—Dudo mucho que cualquiera con el suficiente valor e inteligencia como para lograr llevar a cabo un experimento como este fuera incapaz de anticipar las consecuencias directas que tendría de inmediato la demostración de la veracidad de algo así. Piénselo —argumentó Mr. Oldman—. Además, cualquiera que albergase la más mínima duda en su interior de que el experimento pudiera acabar mal y que pudiera poner con ello, no solo fin a su carrera investigadora, sino a su vida, tendría suficiente motivo para evitar poner ese broche final a su existencia.

—Lo que plantea es una estupidez —sentenció el Dr. Beickman —; entre los científicos, como en cualquier otra profesión, por más elevada que sea y extraño que nos parezca, hay gente que se deprime, gente que llega hasta plantearse seriamente acabar con su vida, e incluso que llega a intentarlo y hasta lo consigue.

—Por supuesto que en la comunidad científica también hay suicidas, pero también dudo mucho que en ese momento estén como para plantearse el suicidio cuántico como una posibilidad real. Sería como si ante esa tesitura alguien se plantease, «pues me suicido: si me sale mal, game over, y si me sale bien, vida extra» —planteó Mr. Oldman.

Allan se mantuvo en silencio, mientras observaba cómo el anciano encendía un nuevo cigarrillo.

—Sin embargo —continúo Mr. Oldman tras darle la primera calada—, ¿por qué no podemos pensar en que la teoría propuesta sea cierta? ¿Cuántas veces no nos planteamos que es sorprendente lo que acaba de suceder, que había una probabilidad entre miles o millones de que pasase y, sin embargo, ha pasado? No podría ser que este fuese el único universo en el que eso hubiera sucedido, en el que hubiera salido bien. Ahora pensemos en ese científico dispuesto a llegar hasta el final porque está convenido de que, al menos en un universo, el experimento saldrá bien. Pensemos en que consigue vencer el instinto de conservación, ese instinto de supervivencia que todo ser humano tiene marcado en lo más profundo de su ser, y que al final ejecuta con éxito la prueba. ¿Qué podríamos suponer? ¿Que, como usted ha propuesto, se dirigiría corriendo a la Academia de Estocolmo a exigir el mayor de los galardones?

»No, en ningún caso lo haría, no podría ser tan estúpido. Pensemos en las consecuencias que tendría que algo como eso fuese de conocimiento común entre todo el mundo. ¿Se imagina? Los suicidios y los asesinatos estarían a la orden del día. ¿Quién no cruzaría la raya incluso arriesgando su propia vida por mejorar la suya propia o la de aquellos que quiere? Bien es cierto que también las conductas heroicas se multiplicarían por miles, tal vez millones. Pero por otro lado, ¿cuál sería su valor si quien las hace tiene garantizado que si todo sale mal en este universo habrá al menos otro en el que todo saldrá bien? Y en el fondo, ¿acaso eso no se parece demasiado a lo que nos ofrecen las religiones? ¿Algo así como lo que podríamos esperar del cielo?

—Todo eso es una estupidez —estalló el psiquiatra—, la locura megalómana de alguien incapaz de aceptar que nunca llegará a ser admirado.

—Se equivoca. Se equivoca hasta tal punto de estarme recriminando las muertes de personas que aún siguen vivas. De recriminarme que Lola se encuentre en un coma del que no confía que salga. De pensar que todo lo que hago está equivocado y no tiene sentido.

»Todas ellas siguen vivas. No sufrieron ningún daño. Ni siquiera Lola fue asaltada.

—Me trata por imbécil.

—No. Todas ellas están bien… en algún otro universo —añadió, intentando encajar las muestras de incredulidad del médico—. Pero eso no las coloca en mejor posición.

Mr. Oldman le dio una nueva calada a su cigarrillo antes de continuar:

—No, no las mantiene a salvo, porque en todos aquellos universos algo salió mal; sucedió algo que dio al traste con todo lo que yo he planteado, haciendo que salvasen la vida, pero también que nada funcione, provocando que el mal que pretendo evitar no pueda ser obstaculizado.

»Ellas seguirán vivas. En alguno de esos universos lo estarán todas; en otros, no. Pero al final, en último término, en esos universos ni usted ni yo mantendremos esta conversación y el más trágico de los finales será inevitable.

—Todo lo que plantea no es más que una estupidez.

—Yo en su caso no estaría tan seguro. De cualquier modo, es este, y no otro, el universo que ahora nos ocupa. El que preocupa a nuestra conciencia. El universo en el que se cumplen estas reglas, mis reglas, y le aseguro que se seguirán cumpliendo, por más que su único pensamiento ahora mismo sea acabar con mi vida.

Mr. Oldman apagó su cigarrillo a medio consumir en el cenicero repleto de colillas. Abrió la caja de madera que descansaba sobre la mesa junto a él, y de su interior sacó un reluciente revólver antiguo. Ante la atónita mirada del Dr. Beickman, abrió el tambor y cargó una bala en su interior.

—Doctor Beickman, no sé si entiende de armas. Pero esta no es una cualquiera. Es un Colt 45, un Peacemaker, el pacificador, lo llamaban. Theodore Roosevelt tuvo uno igual con las cachas de la empuñadura de marfil y sus iniciales grabadas —Sus palabras destilaban orgullo por ser el poseedor de aquella pieza. 

No esperó respuesta. Otra bala ocupó el siguiente lugar vacío. Y luego otra y otra, hasta que solo el último de los seis agujeros del tambor quedó libre.

—¿Sabe cuál es la probabilidad de que el percutor avance hacia el único de los agujeros del tambor que ha quedado vacío? —preguntó Mr. Oldman justo antes de que, con la mano izquierda, hiciese girar el tambor y, de inmediato, llevase el cañón hacia su propia sien—. Una entre seis ¿le parece demasiada o demasiado poca?

La agotada voz de aquel anciano le pareció más firme que nunca, sin el más leve atisbo de debilidad. Con la boca del cañón apoyada en su sien, agarraba con firmeza la empuñadura del revólver mientras clavaba sus ojos en los del psiquiatra. Aquella mirada no era la de un loco; no era la de alguien que hubiera perdido la cordura. Era la de alguien convencido de que había encontrado la verdad. Una verdad difícil de asumir, pero aún más difícil de demostrar.

El índice de su mano derecha se contraía poco a poco, apenas unas micras. Avanzaba de manera casi imperceptible. No cerró los ojos cuando, llegado el momento, el gatillo retrocedió rápido hasta su posición final e hizo que el martillo buscase golpear con el percutor el fulminante del casquillo. El Dr. Beickman mantuvo la respiración; sus pupilas se contrajeron de manera instintiva y sus músculos se tensaron.

Solo habían sido escasas milésimas de segundo. Unas eternas milésimas de segundo, pero que ya habían pasado.

El revólver, solo sujeto por el índice trabado entre el gatillo y el guardamonte, seguía en la mano de Mr. Oldman que, sentado en su gran sillón con la cabeza apoyada en el reposacabezas, miraba con los ojos entornados al psiquiatra con gesto impertérrito.

—Al menos una —sentenció Mr. Oldman paladeando cada una de aquellas palabras—. Al menos una posibilidad de que la cámara del tambor que quedase frente al percutor estuviese vacía. Esta posibilidad.

Allan Beickman, atónito, seguía mirándole, incapaz de decir una sola palabra.

—¿Se convence ahora? Sé que en otro universo usted está ahora ahí, de pie, viendo mis sesos esparcidos por la pared y el suelo, mientras se felicita por lo sucedido y porque yo no tuviera razón; sin darse cuenta de que ese no será el mejor de los mundos. Se lo aseguro; no lo será. Pero ese no es el universo que nos ocupa.

Mr. Oldman cruzó una última mirada con el Dr. Beickman, justo antes de levantarse del sillón y abandonar el revólver sobre la mesa con gesto displicente.

Se acercó a la puerta con paso tranquilo mientras buscaba algo en el interior de su chaqueta. Con cuidado lo sacó de un bolsillo interior; era una pitillera de plata. Tras colocar entre sus labios otro de los cigarrillos que en ella guardaba y devolverla a su lugar, lo encendió con su mechero de gasolina. Acto seguido, con una serenidad pasmosa y sin necesidad de girarse para comprobar cómo Allan le apuntaba junto a la mesa de la que este acababa de coger el pacificador, le recriminó:

—Pensaba que era más listo o, al menos, menos terco de lo que parece. Pero, por lo que veo, me equivocaba. Sé que a esa distancia las posibilidades de que yerre el disparo son mínimas, casi nulas diría yo. Y, sin embargo, de manera consciente, he dejado un arma al alcance de alguien que no dudaría en usarla si se le presentase la posibilidad.

Allan se humedeció los labios y tragó saliva. El doctor nunca antes había empuñado un arma. Nunca antes se había planteado siquiera que pudiera llegar a disparar a alguien. Y ahora estaba a punto de quitarle la vida a quien había hecho que la de Lola se estuviese apagando.

Tomó aire y lo retuvo en sus pulmones.

Sentía cómo el pulso se le aceleraba. Aquella arma le pareció casi tan pesada como los principios que le impedían apretar el gatillo y acabar con todo de una vez.

—¡Dispara! ¡¿A qué esperas?! —le apremió Mr. Oldman mientras, todavía de espaldas, se llevaba las manos hacia la cabeza para acabar señalando con los índices un punto en su nuca.

La provocación surtió efecto.
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71. Solo un loco




No podía creer lo que había hecho. Acababa de disparar a un hombre por la espalda. ¡Le había disparado a la cabeza!

Todavía le temblaban las manos.

Sintió cómo las fuerzas le abandonaban, cómo los brazos, vencidos por el lastre de aquella arma, le pesaban demasiado. Bajó la cabeza y cerró los ojos. De manera inconsciente, negaba mientras se esforzaba por intentar entender lo que acababa de suceder. De rodillas, cayó derrotado al suelo junto al revólver encasquillado que, como una pastilla de jabón húmeda, acababa de deslizarse de entre sus manos.

¿Qué sería lo siguiente que podía esperar?

Frente a él, de pie, le miraba por encima del hombro aquel anciano que parecía confabulado con la suerte. Un mohín de desprecio se dibujó en aquel rostro antes de retirarse de la sala.

Dos miembros del equipo de seguridad entraron de inmediato a la señal de Mr. Oldman.

Beickman no opuso resistencia. Solo se dejó llevar.

Su mente no estaba preparada para encajar lo sucedido. No era capaz de entender todo aquello. Solo pensó en que, si todo aquello era real, si todo aquello había pasado, tal vez Mr. Oldman no fuera un loco.

Tal vez no fuera solo un loco.

Y también que, según el planteamiento de Mr. Oldman, en al menos otro universo, por suerte, ya estaría muerto.
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72. Hazlo por ellas




Dos uniformados de Per Aspera Ad Astra entraron en la sala de reuniones nada más salir de ella Mr. Oldman. En esta ocasión no precisaron esposar al doctor Beickman; todavía aturdido por lo sucedido con el revólver, no había opuesto resistencia a que le llevaran de regreso a su agujero.

Allan notaba cómo su ritmo cardíaco y la frecuencia de su respiración se iban normalizando progresivamente conforme avanzaban los minutos, y el enfrentamiento con Mr. Oldman pasaba a formar parte de su memoria como uno más de sus recuerdos. Pero todavía necesitaría horas para encajar, aunque solo fuera en parte, todo lo sucedido en aquella sala de reuniones.

Tumbado sobre la cama, el psiquiatra seguía dándole vueltas a la cabeza buscando una solución. Las horas pasadas en el interior del búnker le habían servido al Dr. Allan Beickman para convencerse de que su situación allí corría el riesgo de tornarse desesperada. Era consciente de que, en ese momento y lugar, Mr. Oldman era amo y señor de su destino y él, poco más que un prisionero, como se había encargado de demostrarle encerrándole en una pequeña habitación gris con aspecto de celda en la que solo había encontrado un viejo colchón y una taquilla.

Sin previo aviso, se abrió la puerta. Era Melissa O’Reilly.

—¿Allan, cómo te encuentras? —preguntó a modo de saludo.

—Melissa, esto es una locura —respondió, inquieto, mientras se incorporaba para quedar sentado en el borde la cama. 

—Tranquilo.

—No. No alcanzas a entender. Creo que voy a volverme loco. No sabes lo que ha pasado.

Melissa tomó las manos de Allan entre las suyas y, con un gesto de asentimiento, le indicó que continuara explicándole qué era aquello que tanto le afectaba.

—Si no hubiera sido yo quien lo ha vivido, pensaría que es mentira. No sé ni cómo explicarlo. Mr. Oldman, la pistola, la bala en el cargador, el disparo en la sien… nada tiene sentido. ¡Tendría que estar muerto! Yo mismo le disparé. Y sin embargo, sigue vivo. 

—¿Llegaste a dispararle? Todos lo hemos vivido, Allan. Todos. Pero creo que eres el primero que ha llegado tan lejos. Dudo que ninguno de los demás hayamos necesitado más prueba que ver cómo desafiaba su destino disparándose en la sien para convencernos de que lo que nos decía era cierto.

La doctora Mellisa O’Reilly buscó algo dentro del bolsillo de su bata:

—La verdad es que, después de lo que me has dicho, no sé si debería de entregarte esto.

—¿Qué es?

—Una identificación para que puedas salir de este cubículo —le explicó mientras dejaba sobre la cama una tarjeta identificativa de Per Aspera Ad Astra con el nombre de Allan.

—¿Entonces vas a ayudarme a salir de aquí? —preguntó Allan, esperanzado.

—No, Allan, no. Te he dicho que lo olvides. Esta tarjeta solo te permite moverte por el búnker acompañado de otra persona de autorización superior. En ningún caso, salir fuera.

—Pero tú puedes sacarme de aquí. Ese viejo loco me dijo que cuidabas de Lola. Y si tú puedes salir, también sabes cómo ayudarme a escapar.

—Olvídate. No insistas en ello, por favor —aquellas palabras dinamitaron las últimas esperanzas del Dr. Beickman—. Colaborar es la única opción. Y tal vez así, si lo haces, algún día podrás salir de aquí y visitar a Lola.

—¡¿Colaborar?! ¡¿Con ellos?! Tú también debes de estar loca.

—Sí, Allan, colaborar —dijo la doctora manteniendo la calma. 

—Has perdido la cabeza por completo. ¿Colaborar después de lo que le han hecho a Lola?

—Para bien y para mal, te conozco más de lo que tú crees. No olvides que estuvimos casados. Sé que eres inteligente y que, aunque te niegues a admitirlo, ahí dentro tienes un gran corazón —En las palabras de Melissa se traslucía cierta melancolía—. No te pido que lo hagas por mí, si no quieres; pero, por favor, sé racional, no tienes opción. Y si no quieres hacerlo por mí, hazlo al menos por Lola y el bebé. No renuncies a esta oportunidad. Si intentas escapar de aquí, acabarás muerto.

—Si no puedo ayudar a Lola, entonces no merece la pena seguir vivo.

—Allan, lo que tengo claro es que muerto no podrás ayudarlas. Colabora, por favor. Al menos, gana tiempo para ellas. Te aseguro que, cuando todo acabe, me lo agradecerás.

Melissa salió del cuartucho dejando la identificación sobre la cama y a Allan luchando entre las ansías desatadas de venganza que le pedía su corazón y la racionalidad que le exigía su cerebro.
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73. Descanso







Refugio del tío Ben

Nuevo Brunswick

Canadá




Una cucharada de mantequilla, otra de harina, medio litro de caldo de pollo, una cucharada de jugo de carne, pimienta, unas patatas ya sin piel, un cuchillo y una tabla de cortar. Una olla para preparar la salsa de carne y una buena sartén bien honda para freír las patatas. Y un bol. Un bol bien grande para servirlo todo una vez preparado. Shania miró la encimera de la cocina del refugio y recordó por qué prefería comer fuera siempre que le era posible. No podía entender cómo se le podía ir tanto de las manos la cocina. Estaba preparándose un plato de poutine, pero por el barullo montado, cualquiera hubiera dicho que iba a dar de comer a un regimiento. Por suerte, la salsa de carne estaba a punto de terminar la reducción. La retiró del fuego. No quería que se le espesase demasiado mientras se terminaban de freír las patatas.

Buscó un lugar donde dejar la cazuela. Cacharros y más cacharros ocupaban la encimera. Con cuidado, los apartó empujándolos con la misma cazuela, para así hacerle un sitio. Sonrió. Tenía que hacer algo si no quería que su cocina acabase como la del difunto James Steelman, pensó. Uno a uno, fue recogiendo los cachivaches que había utilizado para preparar la poutine. En un acto reflejo, al recordar al padre de Céline y sus mugrientas manos, sintió la necesidad ineludible de limpiárselas. No quería imaginar lo que podía ser tenerlas cubiertas por esa capa de suciedad de manera perenne. Una sensación desagradable le recorrió el cuerpo. ¿Cómo era posible que alguien pudiera vivir de continuo con las manos destrozadas por la pintura y el aguarrás?

Las patatas estaban listas. Solo le faltaba repartir el queso cheddar sobre ellas y bañarlas con mucha salsa de carne. Sus manos estaban limpias, pero, aun así, se las limpió de nuevo con un trapo de cocina y cogió una. Si aquellas no eran las mejores patatas que había preparado nunca, estaban cerca de serlo. Mientras miraba por la ventana, pensó que al tío Ben le habría encantado probarlas si hubiera estado allí.

Un coche paró frente al camino que llegaba a la puerta del refugio. Un Dodge Charger negro. Shania sonrió; sabía quién era el conductor, pero desconocía el motivo de su visita. Dejó el bol en la encimera y, antes de que nadie llamase a la puerta, se acercó a abrir.

—Adelante, Smith. No te esperaba por aquí. ¿A qué se debe el honor? —preguntó la agente Roy, fingiendo sorpresa al ver a su instructor del programa ViCLAS en la puerta del refugio, mientras se limpiaba las manos de nuevo en el delantal.

—Si te digo que pasaba por aquí, no te lo vas a creer, ¿no?

—Salvo que me digas que estabas huyendo de un oso negro —señaló Shania Roy—. Aunque creo que tampoco; con esos zapatos no hubieras sido capaz de correr ni treinta metros. Anda, pasa, no vaya a ser que todavía te encuentre alguno y tengamos un disgusto —bromeó—. ¿Te apetece tomar algo?

—No, gracias.

—Acabo de prepararme un bol de poutine; si te apetece, podemos compartir. 

—No es necesario, gracias.

—Tú te lo pierdes.

De pie, apoyada en la encimera, Shania empezó a dar cuenta de las patatas con queso cheddar y salsa de carne. 

—Shania, he estado pensándolo y creo que te vendrían bien unos días de vacaciones —aquel ofrecimiento sonó como una orden camuflada—. Soy consciente de lo duros que han sido estos últimos días de trabajo. Y el desgaste psíquico que te han supuesto. A partir de ahora lo que queda aquí es papeleo. Descansa, recupérate. Olvídate de este caso por unos días.

—Smith, no puedo. No hay tiempo para el descanso, hay que revisar todo el caso. 

—Tranquila. Dejámelo a mí.

—No —se opuso Shania con firmeza.

—No hay discusión posible —se impuso el instructor—. Ya lo he estado hablando con el agente David Gallant y con el oficial Stephen David. Nosotros nos encargaremos de todo; tú tienes que descansar. Entiendo que te cueste aceptarlo. Tu cerebro todavía no se ha acostumbrado a ello. Aún tienes que aprender que, cuando un caso se acaba, se acaba. Incluso aunque sea de esta forma.

—Eso no puede ser.

—Se acabó, Shania, se acabó —insistió, rotundo, el agente Smith—. Tienes que mirar hacia adelante.

—Pero no puedo.

Shania no quiso hablarle de ella. De esa garra que le apretaba las tripas con todas sus fuerzas y que había anidado en su estómago en forma de nudo gordiano. Estaba empezando a sentir de nuevo esa sensación de agobio insoportable. Sabía lo que era, algo no iba bien. Era capaz de identificarlo perfectamente. De nuevo ese fatídico pálpito. Cogió el delantal y se limpió las manos de nuevo.

—Smith, sé que no te va a gustar lo que te voy a decir…

Una inesperada expresión de sorpresa se dibujo en el extraño rostro ausente de cejas de Smith.

—¿Por qué dices eso?

—No creo que James Steelman fuera el culpable de las agresiones.

Smith se levantó de la silla y se acercó hacia la cocina mientras la agente Roy hablaba con él de espaldas tras girarse hacia la encimera para empezar a recoger. Los trastos utilizados para preparar su poutine todavía seguían desparramados y, si ella no lo hacía, no se iban a recoger solos.

—¿No? —preguntó Smith intentando disimular su interés.

—No, he estado pensándolo desde hace un rato y no tiene sentido —planteó Shania mientras gesticulaba con el cuchillo con el que había cortado las patatas en la mano.

El del FBI permaneció en silencio mientras esperaba que Shania continuase.

—Supongamos que, como me dijiste, el padre de Céline ha sido el culpable de todo. No me cuadra. Te compro lo de Melissa O’Reilly y Allan Beickman. Vale, acepto que James Steelman también quisiese vengarse, hacerle daño a Beickman a través de su actual pareja, la señorita Lola Cruz, pero ¿y las demás?

—Shania, déjalo. Estás cansada y te estás empezando a obsesionar.

—No le veo sentido.

—Por eso debes dejárnoslo a nosotros. Ahora que tenemos un sospechoso, ViCLAS ha encontrado la solución. David Gallant me lo explicó antes de venir: todas las víctimas de una u otra manera, directa o indirectamente, estaban relacionadas con la búsqueda de Céline. Shania, acepta que James Steelman era el culpable, aunque te duela.

—No lo creo —se mostró incrédula Shania—. Por más que os empeñéis, no me detendré hasta demostraros que estáis equivocados. James Steelman tenía las manos manchadas de muchas cosas, pero no de sangre. ¿O no te acuerdas de sus manos llenas de mugre? Y el agresor no había dejado ni rastro en ninguno de los asaltos. Smith, no es él. No es él. Tenemos que encontrar a quien lo hizo. En cualquier parte que James hubiera puesto sus manos, hubiéramos encontrado mucho más que huellas. Smith, no podemos parar hasta que se conozca la verdad.

Shania cogió el platillo manchado de poutine y lo dejó en el fregadero a remojo. Entonces lo vio: el rostro de su compañero reflejado en el cristal de la ventana.

Pero ya no era él.

Su mirada se había tornado heladora. Quiso girarse, pero no pudo. 

Era demasiado tarde. 

Smith, con su brazo derecho, le rodeaba con fuerza el cuello formando una uve con un ángulo muy cerrado. Shania notó cómo, tras anclar la mano derecha en la sangradura de su brazo izquierdo, el del FBI hacía palanca sobre la coronilla de Shania con la mano izquierda para con ese gesto aumentar la presión sobre el cuello aprisionado. La maniobra había sido casi perfecta, mucho mejor en cualquier caso que en el ataque a Lola. Sin duda, el factor sorpresa esta vez había sido decisivo.

La fuerte pinza estaba empezando a asfixiarla. Notaba la respiración de Smith junto a su oído como la de una bestia resoplando. Shania estaba viviendo en sus propias carnes lo mismo que habían sufrido Cherryl Wilson, Madison Campbell, Mendy Williams y Lola Cruz. Si no actuaba pronto, sabía que su destino sería unirse al de ellas como una víctima más. Por eso, desesperada, trató de zafarse de él. El instinto de supervivencia de Shania le hacía resistirse, luchar. Pero todo intento resultaba inútil. Hacerse con el cuchillo de cocina que aún descansaba sobre la tabla de cortar en la encimera tal vez fuese la única forma de librarse de él. Alargó la mano tanto como pudo en un vano intento por alcanzarlo. Casi lo tenía. Lo tocaba con las yemas de los dedos cuando, con un movimiento rápido, al descubrir Smith sus intenciones, este retrocedió un par de pasos para intentar separarla de la improvisada arma. En el último momento, Shania había sido incapaz de agarrar la empuñadura del cuchillo con la suficiente firmeza como para evitar que este terminara cayendo al suelo. Shania debía actuar rápido; notaba cómo le faltaba el aire. Con ambas manos se aferró con fuerza al brazo del agente del FBI, pero no logró separarlo ni un milímetro de su garganta. Solo se le planteaba una opción posible: desequilibrarlo, hacerlo caer al suelo proyectándolo por encima de ella con la intención de, una vez en el suelo, librarse de él.

No pudo conseguirlo. Smith había descubierto la treta y, con un golpe con su rodilla en la corva derecha de la agente, a punto estuvo de hacerla caer al suelo. Pero no lo hizo. La sujetaba firme con aquella presa. En poco tiempo, si nada cambiaba, estaría vencida.

O eso pensaba él. Sin embargo, ella no pensaba lo mismo. No estaba dispuesta a aceptar la derrota. Se defendía una y otra vez. Le golpeaba con los codos en las costillas, pero aquello tampoco parecía funcionar. Los talonazos que le propinaba en las espinillas eran tan inútiles como los codazos. Entonces, intentó atacar sus rodillas, sin éxito. Si conseguía derribarle, si lograba que los dos cayeran al suelo, quizá pudiera hacerse con el cuchillo y defenderse con él.

Una idea fugaz pasó por su mente. Si conseguía hacerle creer que había vencido y ya se encontraba inconsciente, tal vez la soltase.

Pero ya no quedaba tiempo.

No podía respirar y notaba cómo su corazón se iba ralentizando. Las fuerzas se le iban, se le desenfocaba la visión, sus músculos ya no le respondían. Y a sus pies, el cuchillo.

Los rostros de Cherryl Wilson, Madison Campbell, Mendy Williams y Lola Cruz acudieron a su mente por última vez.

Había descubierto al criminal que las había atacado, pero lo había hecho de la peor de las maneras posibles: convirtiéndose en su más reciente víctima. Ahora no tenía ninguna duda de que había sido él, pero había sido demasiado tarde para todas.
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74. En la sala de al lado




Allan se sobresaltó al escuchar abrirse la puerta de nuevo. Tras la visita de la doctora Melissa O’Reilly, no había podido resistir más el sueño y se había quedado traspuesto. Tal vez fuera ella de nuevo. No tardó mucho en descubrir que se equivocaba. El que atravesaba la puerta en esta ocasión no era otro sino el profesor Barnard Decker. Pero ¿qué hacía en su cuartucho? ¿Qué quería de él?

—Siento lo sucedido —dijo el profesor, sin recibir respuesta por parte del Dr. Beickman mientras este se incorporaba— Sé que no es fácil enfrentarse a algo así. Yo mismo he tenido que pasar por ello. También pensé que era una locura cuando me lo plantearon. «Proyecto Tántalo». «Proyecto Tántalo». ¿A quién podía habérsele ocurrido algo así? ¿Quién podía escoger ese nombre para un proyecto? Tántalo, aquel que había sido invitado a la mesa de los dioses y robado sus secretos para jactarse de ello entre los mortales. Solo un loco podría.

El Dr. Allan Beickman parecía ausente, a pesar de que estaba escuchando las palabras del arqueólogo experto en civilizaciones antiguas.

—Me negué a aceptar lo que me planteaban. «Intentar robar los secretos a los dioses», sonaba tan descabellado que parecía hasta infantil. Ridículo. Hasta que hablé con el Dr. Gustav Maier, si no me equivoco, psiquiatra especializado en el estudio de la mente y el sueño, como usted.

Allan, sentado al borde de la cama, giró la cabeza levemente hasta mirar de reojo a quien le había comparado con un individuo semejante.

—Su punto de partida era correcto, como les confirmé. He estudiado en profundidad los textos religiosos y constantemente he encontrado referencias a que lo que proponían en sus estudios podría funcionar.

El doctor se giró por completo y miró fijamente a los ojos al arqueólogo. Empezaba a entender cuáles habían sido las intenciones que le habían llevado al profesor hasta allí.

—Doctor, no comparto los métodos llevados a cabo para convencerle, pero si es cierto lo que el Dr. Maier me ha dicho sobre usted, si es cierto que tiene ese don, no puede negarlo.

Barnard Decker buscaba una señal de asentimiento en Beickman. No la encontró.

—Sé que puede parecer descabellado, pero tenemos claros antecedentes: desde el mismísimo Génesis era habitual que el dios hebraico se comunicase a través de los sueños y las visiones. Así lo hizo con Abraham, Jacob, Daniel… Los sueños eran un medio constante de contacto con la divinidad, aunque fueran pocos los elegidos para tener esos sueños y visiones. Y, según tengo entendido, usted también es uno de ellos.

—¡Déjelo ya! No necesito que me hable de carros de fuego, zarzas en llamas, ni visiones celestiales, ¡de un dios en el que no puedo creer!

El arqueólogo resopló antes de tomar fuerzas para retomar la conversación con un nuevo embate:

—No es cuestión de poder creer en un dios, o de creer en él o no. No importa que no crea en la fuerza de la gravedad o que la niegue: si suelta un vaso, caerá al suelo. Eso es así y es indiscutible. Independientemente de que lo llamemos fuerza de la gravedad, ya sea por su propio peso o lo atribuyamos a un dios, sencillamente, sucede. Si usted tiene las capacidades que tiene, da igual de dónde provengan o qué explicación les dé, están ahí y no puede negarlas.

Beickman se llevó las manos a la cara y, tras retirarlas de nuevo, hastiado, le contestó:

—Creo que el Dr. Gustav Maier no le explicó por qué abandoné el último proyecto en el que trabajamos juntos.

—No. No lo hizo —contestó el experto en civilizaciones antiguas.

—¡Pues debería haberlo hecho! Así nos habríamos ahorrado todo esto y no se habría molestado usted en explicarme las grandezas de la propuesta de ese miserable.

—Sólo me explicó que en su último trabajo habían conseguido unos avances excepcionales en el área de la visión remota, las experiencias extracorporales en estados alterados de conciencia y con los sueños lúcidos.

—¡¿Estados alterados de conciencia…?! —resopló mientras entornaba los ojos y se mordía el labio—. ¿Y no le extraña que, siendo así, me decidiera a abandonar en vez de seguir con las investigaciones?

El arqueólogo se mantuvo en silencio a la espera de que el psiquiatra le diera una explicación a aquel sinsentido:

—No había razón para continuar allí, al lado de un tipo como él. Nadie en su sano juicio hubiera aceptado los resultados de esas investigaciones. No le ha dicho lo que vimos, ¿verdad? No se lo ha dicho, ¿cierto? No. ¿Cómo iba a hacerlo? ¿Sabe cómo se consiguieron aquellos resultados? No, claro que no. Tampoco se lo ha dicho.

—Pero…

—Aquellos resultados carecían de toda validez científica. Durante meses estuvimos trabajando engañados. Bueno, todos menos él, que se encargaba de provocar aquellos «estados alterados de conciencia» mediante drogas. Drogas administradas sin consentimiento. Y con ello invalidó todos los resultados. Nunca sabremos si lo que vimos era real o solo consecuencia de aquellas malditas drogas experimentales.

—Doctor, era real —afirmó, rotundo, el profesor Decker.

—¿Cómo lo sabe? —cuestionó aún más firme el psiquiatra—. Nadie podría validarlo.

—Yo sí. Yo también lo he visto.

—Eso no demuestra nada, usted es una víctima más de ese desaprensivo. ¿Quién sabe qué drogas le habrá administrado a usted?

—Se equivoca, doctor. Eso lo demuestra todo. Yo también lo he visto y es real: está en la sala de al lado.
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75. El precio a pagar




La sala de al lado a la que se había referido el profesor Barnard Decker se encontraba, a ojos de Allan, bastante más alejada de lo que se podría desprender de las palabras pronunciadas por el profesor en la habitación del doctor Beickman. En silencio recorrieron pasillos y bajaron escaleras hasta detenerse frente a una firme puerta metálica acompañada por una botonera de seguridad.

—Aquí es —señaló el arqueólogo.

—¿Y bien? —cuestionó el psiquiatra—. Entremos.

—Doctor, si fuese por mí, lo tendría custodiado por varios hombres, cerrado a cal y canto, guardado tras siete sellos, pero ellos prefieren confiar en eso —expuso, señalando con el dedo un sistema de seguridad electrónico, en apariencia inexpugnable, como los que limitaban el acceso a otras estancias de la instalación.

—¿Y no tiene forma de abrirlo? ¿Alguna identificación? ¿Algún código personal?

—¿Esto? —preguntó, levantando con dos dedos la tarjeta que colgaba de su pechera—. Esto solo sirve para que los responsables de la seguridad interna no me den la lata cuando me ven pasar por los pasillos y para conseguir la comida en el comedor. Para nada más. Piénselo, ¿para qué querrían que entrase yo solo en esa habitación? Siempre que he entrado, lo he hecho acompañado de alguno de los miembros del Proyecto Tántalo para colaborar con ellos.

—Entonces, ¿para qué me ha traído aquí?

—Para que se convenza de que aquello que vio es real, que el Proyecto Tántalo no es una locura y que debemos estar preparados.

—Hasta ahora lo más que he visto es una puerta cerrada.

—Sé quién puede abrirla y sé cuál es el precio a pagar. Lo que no sé es si usted está dispuesto a pagarlo.
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76. Lo mismo




Tras dos pitidos de confirmación, la puerta del laboratorio quedó cerrada de forma hermética. Nada ni nadie saldría de la sala salvo que alguno de los autorizados para ello utilizase su identificación y su código de acceso personales para desbloquearla. Allí estaba, junto al profesor Decker y la Dra. O’Reilly, el Dr. Beickman encerrado en ese laboratorio futurista que contrastaba con el estado anticuado de la mayor parte del búnker que había sido su prisión durante los últimos días. La estancia transmitía un minimalismo inquietante. Todas las superficies, de un blanco brillante inmaculado, irradiaban una sensación de limpieza casi quirúrgica. Solamente unos contadores Geiger de llamativo color amarillo, acompañados por su cadencioso ruido de aleteo de polilla moribunda, rompían la atmósfera de irrealidad.

En el centro de la sala se hallaba una de las razones que le habían llevado hasta allí. No necesitó acercarse más para confirmar el peor de sus augurios. Sabía lo que era y por eso lo temía. Ya lo había visto, pero no allí. Aquel laboratorio en el que ahora se encontraba, nada tenía que ver con la sala circular de grandes piedras que viera en sus visiones. Aquella especie de cápsula de hibernación recubierta por un extraño material dorado era la misma que había descubierto a través de sus sesiones de visión remota mientras trabajaba con el Dr. Maier hacía más de una treintena de años, y que había querido creer falsas.

Los pasos del Dr. Beickman se dirigieron hacia el extraño contenedor. Nadie le detuvo cuando, como hubiera hecho en el funeral de una persona querida, con un gesto que no ocultaba cierta tristeza colocó, su mano izquierda sobre el cristal que le separaba de aquel rostro que, con los ojos abiertos, clavaba en él su mirada, helándole la sangre.

Lo reconoció de inmediato como hubiera hecho con un viejo amigo con el que no hubiera coincidido desde hacía décadas. A pesar de que el recuerdo que tenía se había vuelto borroso, la sensación que había sentido aquel día al percibirlo por primera vez en aquella sesión durante el proyecto con el Dr. Maier, había dejado una impronta indeleble inconfundible; la misma que acababa de rememorar en ese momento con una intensidad que nunca antes había sentido.

Todos los detalles que no había sabido interpretar, que se desdibujaron en la nebulosa propia de la visión remota, ahora podía observarlos con toda claridad. Bajo el largo pelo oscuro descubrió marcas en la frente y sienes que tal vez se extendiesen por el resto del cuero cabelludo de aquel hombre. En ese momento comprendió que, en gran medida, el rostro que había anticipado a través de sus visiones no había sido sino uno compuesto por todas las imágenes previas que había conocido y que, sin duda, le habían permitido a su cerebro formar una imagen de aquel individuo que le permitiese asegurar que era Él.

El Dr. Beickman cerró los ojos y permaneció en silencio. Nadie se atrevió a interrumpir aquel aparente momento de oración. Se equivocaban. En él no había sitio para ningún dios. En su interior seguía librándose la peor de las batallas, aquella de la que un hombre difícilmente puede salir victorioso.

La Dra. Melissa O’Reilly se acercó a su exmarido y, pasando un brazo por encima de sus hombros, le separó del contenedor metálico dorado y le acompañó hasta una silla para que tomase asiento.

—Entiendo lo que te pasa, Allan —señaló la doctora con tono maternal en un susurró—. Todos hemos sentido algo parecido. Pero sé que te recuperarás.
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77. Mordiscos




Desde que Clara Salvatierra entrase en España por la frontera de Irún, no había hecho otra cosa que pensar en si lo que pretendía hacer era lo correcto. Sabía que intentar localizar a sus sobrinas podía acabar poniéndolas en peligro. Pero, por otro lado, ahora que disponía de la documentación falsa e iba a empezar una nueva vida, pensaba que hacerlo junto a ellas sería más fácil para las tres y una forma de no renunciar a todo. Empezarían de cero muy lejos de allí, pero se tendrían las unas a las otras.

La decisión estaba tomada.

Bajó del Touareg y, en un acto instintivo provocado por el estado de alerta continuo en el que vivía, miró a su alrededor buscando a alguien sospechoso. Cualquiera que la viera pensaría que sufría de manía persecutoria, pero ella sabía que tenía motivos para ello. Un barrendero al fondo de la calle vaciaba una papelera, mientras unos metros más allá un joven con una sudadera gris oscura y un gran pañuelo alrededor del cuello salía de un viejo portal.

No había duda; era allí.

El ruido de una moto de gran cilindrada entrando a la calle despidió a Clara justo antes de colarse en el interior de la vieja casa okupa.

Con su mochila a la espalda, Clara subió las escaleras a la carrera. Bajo sus pies, los escalones de madera se quejaban en un constante crujido. Al girar en el rellano descubrió la puerta entreabierta del piso al que se dirigía. Hincó la rodilla y, con cuidado de no hacer ruido, abrió la cremallera de la mochila. Sin sacarla de la bolsa, agarró con firmeza la pistola. Apoyada contra la hoja de la puerta, intentó escuchar lo que sucedía dentro. No se oían voces, solo el ruido de pasos ajetreados moviéndose con rapidez de un lado a otro. No podía valorar cuántas personas había dentro. A través de la rendija que dejaba la hoja de la puerta entreabierta, era incapaz de ver más allá del pasillo. Con el hombro fue empujándola poco a poco para ver más.

Entonces lo vio. Un joven vestido todo de negro, con una mochila a la espalda, se afanaba por llenar la que tenía frente a él. A su alrededor, todo estaba revuelto. No sabía lo que era aquello, pero por el suelo había una fila de aparatos unidos por una maraña de cables a algo parecido a cartones de tabaco metálicos. Otra bolsa de deporte negra descansaba en el suelo junto a él. Clara se esforzó en escuchar. Al parecer no había nadie más allí. Ni rastro de sus sobrinas.

Un golpe seco sonó con estruendo al cerrarse la puerta del portal de la vivienda okupa. El chico de la sudadera negra con capucha se sobresaltó al oírlo y, de inmediato, se giró hacia la puerta de la vivienda en la que se encontraba y que todavía seguía abierta. Ahora fue él el que la vio a ella. Clara agarraba con la mano izquierda la mochila por los tirantes mientras con la derecha sujetaba la pistola, aún oculta en su interior, pero lista para ser usada.

El joven de mirada asustada paró de inmediato de recoger y se quedó mirando fijamente a la recién llegada. Clara no dudó ni un momento y se dirigió a su encuentro apresurada. Le separaban solo unos metros que volaron bajo sus pies.

—¿Qué está pasando aquí? ¿Dónde están Raquel y María? —le exigió saber en cuanto estuvo a su lado.

—Llegas tarde, Clara. Tú también deberías marcharte. No puedes quedarte aquí. Este lugar ya no es seguro —le informó el informático mientras recogía el portátil, la cámara y un disco duro y los echaba dentro de la mochila que, con ello, acababa de llenar por completo.

—¿Dónde están mis sobrinas? ¡Te dije que cuidaras de ellas! ¡Joder!

—Estarán bien. Las ayudé a que hicieran lo que les dijiste: irse al puto culo del mundo. Adonde no hubiera nadie que pudiera encontrarlas.

—Bien, joder. Pero ¿dónde están?

—He hecho lo que he podido —se excusó—. ¡Joder, no había tiempo! Conseguí que Raquel se fuera con un grupo de cooperantes conocidos míos a un pueblo perdido de África. Y María… María, si todo está bien, debe de estar camino de Ushuaia.

—Bites, no sé si eres un puto genio o un imbécil. ¿Cómo se te pudo ocurrir hacer eso?

La puerta principal de la vivienda se movió levemente emitiendo un sonoro chirrido que puso a Clara Salvatierra y a Vicente Torres, Bites, en estado de alerta. Clara creyó oír a alguien al otro lado de la puerta. Con la pistola ya fuera de la mochila, se dirigió al lugar de donde había venido el sonido mientras bajo sus pies la madera reseca del parqué se resquebrajaba a su paso. Un empujón de su pierna le bastó para abrir por completo la puerta mientras apuntaba con el arma sujeta con ambas manos. No descubrió a nadie al otro lado. Solo unos pies volando sobre los escalones escaleras abajo y la puerta del portal resonando al cerrarse de nuevo con estrépito.

—Bites, ¿hay otra forma de salir de aquí que no sea por el portal?

—Sí, cruzando por el patio y luego por la vieja zapatería abandonada.

—Pues vamos, te sigo. Cuando estemos fuera, no preguntes y sígueme corriendo. Tengo el coche a dos calles de aquí; espero que lleguemos —deseó en voz alta Clara mientras guardaba la pistola de nuevo en la mochila—. ¿Tienes algún sitio al que ir?

—Clara, joder, sí. Tengo un amigo en Valladolid, pero me cago en la puta, ¡¿qué cojones está pasando aquí?!
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78. Intentos fallidos




Allan Beickman sabía que era probable que las respuestas que recibiese a las preguntas que iba a plantear no le gustasen, pero, aún así, no pudo evitar dar rienda suelta a la serie de preguntas que ocupaban su mente:

—¿Desde cuándo?

No necesitó especificar más. La respuesta de Melissa llegó de inmediato.

—Un par de semanas.

—¿Quién ha sido el responsable de la investigación?

—El Dr. Gustav Maier, pero siempre con el asesoramiento del profesor Decker y con mi participación.

—¿Se ha logrado algún avance?

Melissa había anticipado que aquella pregunta surgiría tarde o temprano; por ello, previsora, había recapitulado toda la documentación generada durante la investigación hasta componer el completo expediente que ahora ofrecía al psiquiatra. Allan lo recibió sin mayor entusiasmo. Hoja por hoja e informe por informe, empezó a hincarle el diente a aquella documentación mientras trataba de alejar de sus pensamientos la sombra de la traición del Dr. Gustav Maier y la sed de la venganza.




Intento fallido.

Intento fallido.

«Intento fallido». Una y otra vez, se repetía escrito en grandes letras rojas en las cabeceras de cada uno de esos informes.

—¿En qué condiciones se han llevado a cabo estas sesiones? —preguntó el psiquiatra.

—En todas las condiciones imaginables posibles; lo hemos intentado todo, incluso privación sensorial.

—¿Todo? —cuestionó Allan, inquisitivo.

Melissa retiró la mirada, incapaz de darle una negativa.

—Todas estas sesiones de visión remota no han dado resultado alguno, ¿me equivoco? ¿A pesar de los métodos usados? —Allan no ocultó el reproche.

—Dr. Beickman, siento tener que oponerme a lo que insinúa —declaró el profesor Barnard Decker—. El Dr. Gustav Maier no ha hecho más que volver a nuestros orígenes. Retomar la tradición de los chamanes y hechiceros de la tribu que se remontan hasta el principio de los tiempos en la que, gracias al uso correcto de ciertas sustancias, eran capaces de traspasar los límites de lo que habitualmente se considera la realidad. Esas drogas son la llave para abrir las puertas de la mente que el hombre occidental moderno se ha ido cerrando a base de autosuficiencia y negación de la esfera espiritual y la trascendencia.

»¡No me negará que parece un regalo de los dioses! —continuó el profesor Barnard Decker—. Como ya sabe, la psilocibina, tomada por vía oral, no se degrada y la absorbe el organismo. Pero la DMT, si se toma sola, incluso en cantidades de gramos, se degrada totalmente y no llega a la sangre, con lo que no hace efecto. Pero lo curioso del caso es que los principios activos de la liana con la que la mezclan bloquean la degradación de la DMT. ¿Y te preguntas cómo puede ser que los aborígenes de esa zona del planeta decidieran combinar en concreto esa liana con las hojas de otra planta, teniendo en cuenta la cantidad tan enorme de ellas que había a su alrededor y el trabajo que supone su preparación? Eso no pudo ser casual.

—Profesor, me da lo mismo que lo llame MDMA, LSD, psilocibina, dimetiltriptamina, ayahuasca o hierba de los dioses. Poco importa que lo atribuya a un regalo de entidades superiores o a una farmáceutica⁠2. Lo único que interesa aquí es que el resultado que así se obtenga pueda ser real, y no alucinaciones propias de una mente drogada.

—Lo entiendo. Entiendo su preocupación. Hasta ahora no hemos contado con la persona adecuada, pero eso ha cambiado, Dr. Beickman. Ahora contamos con el candidato ideal para ello.

—¿De quién se trata? ¿No me vendrá a decir ahora que contamos con McMoneagle, Edgar Mitchel o Uri Geller? ¿Quién va a ser ahora la estrellita?

—Por favor, doctor. Le estoy hablando muy en serio. Tenemos la persona idónea para conseguir llevar a cabo la comunicación.

—Dígame a quién han elegido, entonces —apremió sin entusiasmo.

—Aunque tal vez le sorprenda, no hemos sido nosotros quienes lo hemos escogido. No ha sido desde el Proyecto Tántalo desde donde se ha propuesto al señor Daniel Steelman como interlocutor; ha sido desde la otra parte.

—¡¿Cómo dice?! —cuestionó el doctor Beickman, mostrando su estupor—. Según sus informes, no han tenido éxito en ninguno de los intentos de comunicación, ¿cómo pretende decirme que ellos le han escogido a él como interlocutor?

—Lo han dejado claro. Lo han hecho de la única manera posible que no daría lugar a dudas: haciendo que sea él, Daniel Steelman, quien nos guiase hacia ellos. Tras siglos oculto esperando la llegada de la persona correcta, fue él el elegido para encontrar al encapsulado. Y, lo que es aún más importante, es muy activo en el mundo onírico y tiene un bagaje personal muy especial.

—¿Bagaje personal muy especial? No llego a entender. ¿A qué se refiere?

—Sería muy largo de explicar, pero solo puedo decirle que nos ha demostrado tener una fortaleza mental fuera de toda duda y ciertas capacidades innatas imprescindibles. Lástima que hasta ahora se haya negado a desarrollarlas. Y ahí es donde entra usted.

—Al menos dígame que contamos con su colaboración —presionó el Dr. Beickman.

—Dudo mucho que sepa realmente qué es a lo que se enfrenta.

—Eso es un no, ¿cierto?

—Nunca nadie en un caso como este podría dar un sí por completo, ninguno de nosotros sabemos tampoco a qué nos enfrentamos, pero no dude que colaborará —aseguró el profesor.

—¿Se encuentra en estas instalaciones?

—Sí, ya está aquí —contestó la doctora Melissa O’Reilly.

—¿Cuándo podré hablar con él?

—En breve. No te preocupes. En cuanto esté todo preparado.
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79. Elegido




—Cuando me dijeron su nombre, no me lo podía creer —confesó el profesor Barnard Decker al psiquiatra—. No podía ser casual. Daniel Steelman. ¡Daniel! Como el antiguo profeta. Como aquel que recibió, a través de una visión en la noche, una revelación que le permitió interpretar el sueño de Nabucodonosor y salvarse de ser ejecutado. Sí, como el profeta Daniel, aquel que fue arrojado al pozo de los leones sin ser devorado. El mismo que, siglos antes de que Juan escribiese su Apocalipsis, recibió las visiones que señalaban el final de los tiempos y la instauración del Reino de Dios en la tierra. Por fin habíamos encontrado a nuestro profeta.

El Dr. Beickman escuchó las palabras del experto en historia antigua sin poder creer lo que oía.

—Discúlpeme, Profesor Decker, entiendo que usted es un ferviente investigador y estudioso de las antiguas escrituras, pero me da exactamente igual que se llame Daniel, Caín o Mefistófeles. Me da igual que lo considere una reencarnación, un nuevo enviado, un profeta o lo que usted quiera creer. No se olvide que está hablando con un científico y aquí lo único que importa es que sea el sujeto adecuado para realizar el experimento.

—Y lo es, Allan, lo es —resolvió la Dra. O’Reilly—. De todos los que estamos aquí, soy la que mejor lo conoce y puedo aseguraros que él es la mejor opción posible. Es una persona con una actividad cerebral durante la fase REM fuera de lo normal. Tiene sueños especialmente vívidos en los que ahora es completamente consciente de lo que sucede pero, por suerte para nosotros, nunca ha tenido experiencias con el sueño lúcido.

—Lo que dices me alegra en cierta medida, pero a la vez me inquieta. Estaba preocupado con la posibilidad de que en este caso la conexión la realizase alguien con gran experiencia en la práctica de los sueños lúcidos.

—No lo entiendo —confesó el profesor Decker—. Suponía que contar con alguien que dominase esas técnicas sería una ventaja a la hora de desarrollar el experimento.

—No lo crea. Podría incluso imposibilitar darle validez. Podría suceder que el soñador lúcido muy experimentado deformase, incluso de manera inconsciente, lo que sucediese en el sueño, adaptándolo a las expectativas que tuviese de lo que debería vivir en el mismo.

—Por suerte —aclaró Melissa—, este no es el caso. He trabajado lo suficiente con Daniel como para poder asegurar que hemos conseguido que sea consciente de que está soñando mucho antes de que despierte de las pesadillas. Casi ha resultado tan difícil como explicarle a Sartre que no era imposible darse cuenta de que se está en un sueño mientras se sigue en él, pero lo hemos conseguido —señaló, satisfecha, sonriendo.

—¿Entonces hablamos de un sujeto que no ha desarrollado esta capacidad desde su infancia? —preguntó, sorprendido, el experto en historia antigua, el profesor Barnard Decker—. Pensé que capacidades como estas eran algo así como un don, algo parecido a la clarividencia, que se poseían o no, y que no se podían aprender o desarrollar.

—Y en cierto modo es así. Es un don que la mayoría de nosotros tenemos y que se da con más frecuencia de lo que creemos en la infancia. Pero también es cierto que, si no se desarrolla, se puede llegar a perder casi por completo a partir de la pubertad, aunque algunos adultos sean capaces de mantener esa capacidad, redescubrirla o desarrollarla más adelante.

—Allan, pero ese no es nuestro caso —destacó la Dra. Mellisa O’Reilly—. Por suerte, no estamos ante un niño que descubre por azar que posee estas facultades cuando comprueba que puede, de esta nueva forma, librarse del peligro que le acecha en las pesadillas y que sigue practicándolo en la madurez, sino que se trata de una persona que desconocía hasta ahora que poseía esta capacidad. Con la excusa de acabar con sus recurrentes pesadillas, hemos tenido que ser nosotros los que, ahora, le explicásemos cómo funciona. 

—Entonces debemos alegrarnos por ello. En casos como esos —añadió Allan—, en los que el niño ha descubierto que ante las pesadillas tiene una nueva arma para enfrentarlas, es común que acaben convertidos en soñadores voraces. Imagínense descubrir una capacidad que les convierte en superhéroes en sus sueños, conocer que ya no tienen por qué despertarse asustados para evitar lo que les provoca tanto miedo, sino que pueden cambiar lo que sucede en ellos para dominar las pesadillas y que el temor pase; puede ser francamente adictivo. Pero, no obstante, en nuestro caso me preocupa aún lo que has comentado. ¿Antes de que empezases a trabajar con él en el desarrollo de esta capacidad, no la había utilizado nunca?

—Lo sé, podría ser un handicap, pero los resultados obtenidos son magníficos —señaló, orgullosa, la Dra. O’Reilly—. Tiene una gran capacidad para detectar cuándo está soñando y ya hemos conseguido con éxito que realice las señales oculares y motrices escogidas que nos indican que es consciente de que está teniendo un sueño lúcido.

—Perfecto, entonces llevamos mucho camino avanzado. Es imprescindible que podamos disponer de esos gestos para saber cuándo es el mejor momento para que el sujeto sea despertado. Si no lo hacemos así, corremos el riesgo de que el soñador lúcido no recuerde lo soñado y todo lo experimentado no haya servido para nada. Y no sabríamos de cuánto tiempo disponemos, ni cuantas veces podríamos conseguirlo.

Pi, pi, pi, pi.

La Dra. Melissa O’Reilly se apresuró a detener el recordatorio que le indicaba que era el momento de ir a descansar si querían mantenerse alerta durante las pruebas de la noche. A todos les hubiera gustado continuar la conversación, pero el único que debía dormir mientras estuviese en el laboratorio era Daniel Steelman, y la mejor forma de garantizar que eso fuese así era que el resto hubiera dormido lo suficiente antes de que empezase el experimento.
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80. Peores







Instalaciones subterráneas Per Aspera Ad Astra

Canadá




La Dra. Melissa O’Reilly cerró la puerta de la habitación de Daniel y ahogó un suspiro. Estaba convencida de que no podían ser lo más indicado para él las rutinas casi castrenses a las que le estaban sometiendo, y mucho menos mantenerlo encerrado durante tanto tiempo dentro de aquel búnker de la guerra fría, sin ningún contacto con el exterior. Más aún sabiendo que hacía tan poco tiempo que lo habían liberado de su anterior cautiverio.

Pero ella no sería quien hiciese ningún comentario al respecto. No, no lo haría.

Intentaría ayudarle en todo lo que estuviese en su mano, eso sí, pero no daría un paso más allá.

«Además, tampoco está tan mal, hay otros que están peor», trató de convencerse la doctora en un inconsciente mecanismo de autodefensa.

Y no se equivocaba.

Había que reconocer que, a pesar de su renovado encierro en aquellas antiguas instalaciones militares, Daniel Steelman disponía de muchas más comodidades de las que se podrían haber esperado en un edificio como ese, diseñado, en origen, para poder soportar un ataque del bando comunista. Y todas ellas se las tenía que agradecer a la Organización Per Aspera Ad Astra y, en especial, a Mr. Oldman, rico heredero de la industria petrolera que había sabido cómo invertir los millones de dólares que manaban a espuertas de sus yacimientos en forma de barriles de petróleo en el sur de Estados Unidos, de oro en Alaska y de bitcoines. Así, había decidido adaptar el edificio de tal manera que, manteniendo las características estructurales propias que le hacían cumplir la función para la que fue diseñado, estas habían sido mejoradas hasta permitir que, en vez de acoger en su interior a una treintena larga de ocupantes durante dos semanas, ahora, gracias a reducir el número de plazas a menos de la mitad, era posible acogerlos durante varios meses.

El trabajo realizado no había sido sencillo, ni tampoco económico, pero eso no había sido problema. Cuando alguien tiene el suficiente dinero y los contactos precisos, puede permitirse comprar casi cualquier cosa, más aún si lo que se compra tiene poca recolocabilidad, y ese refugio no era una perita en dulce; por su tamaño, los costes operativos y de mantenimiento no debían de ser reducidos.

 Sin embargo, que hubiera sido finalmente uno de los elegidos por la Organización Per Aspera Ad Astra no había sido algo casual. Tenía una característica que lo hacía especialmente interesante: aunque estaba próximo a la ciudad de Saint John, nadie que pasase por delante de la finca en la que se encontraba excavado hubiera podido sospechar lo que se ocultaba bajo la superficie. La entrada estaba disimulada en una insulsa construcción cúbica de color blanco semejante a otras cientos de ellas encargadas de albergar estaciones meteorológicas y de medición de contaminantes colocadas por los organismos públicos. Pero al atravesar aquella puerta de seguridad y la siguiente cortafuegos, una escalera descendía media docena de metros hasta el nivel superior del refugio donde, tras recorrer decenas de metros por un túnel cilíndrico, una gran compuerta de acero limitaba el acceso al interior. Una vez franqueado este acceso, las sensaciones que transmitía el recinto eran contradictorias. Las paredes habían sido repintadas con pintura plástica para mejorar su limpieza y buena parte del equipamiento parecía recién instalado pero, no obstante, no resultaba difícil identificar parte de la dotación inicial de los años cincuenta que se había mantenido en su lugar.

Melissa se cruzó con uno de los encargados de velar por la seguridad de las instalaciones. Un leve movimiento de la cabeza fue toda la respuesta que recibió la doctora por parte de aquel que cubría su cabeza con una gorra a juego con su uniforme completamente negro en el que solo destacaban un escudo con un sol, una estrella, un planeta y una luna incompleta. No necesitaba mayor confirmación que aquella para saber que seguía estando autorizada a permanecer en la parte de las instalaciones de acceso restringido. Allí se encontraban la parte del laboratorio, la enfermería y la zona privada de Mr. Oldman.








[image: ]




81. Acolchado no significa cómodo




Shania había oído hablar sobre habitaciones como esa. Pero nunca había querido creer que fueran reales. Encerrada en aquella sala acolchada, pensó que solo le faltaba la camisa de fuerza para estar viviendo la peor de sus pesadillas.

Junto a ella, sobre el suelo mullido de escay, descansaba la bolsa de tela negra que le había cubierto la cabeza durante todo el trayecto desde el refugio del tío Ben hasta acabar en esa celda. En aquel habitáculo sin ventanas, solo la luz de un antiguo fluorescente estropeado y su zumbido llenaban aquel espacio casi vacío. Un extraño reloj analógico en lo alto de la pared marcaba la hora con su única manecilla.

 No sabía cómo había llegado hasta allí. Solo recordaba, tras el desvanecimiento, haber despertado dentro de un coche con la cabeza cubierta por la bolsa de tela y las muñecas atadas firmemente por unas bridas. Cuando este se detuvo, dos personas la sacaron agarrada por los brazos y la obligaron a recorrer lo que ella creía cientos de metros, y a descender decenas de escalones, hasta que, justo antes de empujarla dentro de la celda, escuchó el clic de unos alicates que cortaban las bridas. En ese momento, trató de quitarse la tela que le cubría la cabeza para ver quién la había llevado hasta allí. No tuvo tiempo. Al girarse solo vio cómo la puerta se cerraba frente a ella.

Todavía se notaban las marcas que habían dejado las ataduras de plástico en sus muñecas. Las frotó con insistencia intentando reducir las señales. 

«Al menos sigo viva», pensó.

Y si ella seguía viva, todavía tenía la esperanza de que Melissa O’Reilly también lo estuviera; quizá en una habitación como esa. Tenía que salir de allí. Si conseguía encontrarla, tal vez la pudiera salvar. Quizá se encontrase en una habitación no muy lejos de aquella, quiso creer para motivarse. Ahora tenía una razón más para no darse por vencida y se aferraría a ella como lo había hecho a la vida.

Shania no se equivocaba. Solo una planta por encima, en aquel mismo búnker reacondicionado de la guerra fría, dormía Melissa O’Reilly, ajena a los pensamientos de la agente Roy.

 Shania se convenció a sí misma de que si seguía viva, no podía ser casual.
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82. Hopewell Rocks




Nada más llegar a su pequeña habitación gris, el doctor Allan Beickman cerró la puerta. A pesar de que ahora era él quien decidía si se quedaba abierta o cerrada, seguía sintiéndose preso. Sabía que, gracias a haber tomado la dura decisión de colaborar con Mr. Oldman y a la intercesión de Melissa, había logrado un poco más de libertad. Podía recorrer algunos de los pasillos de las instalaciones, pero también había descubierto que otras zonas le estaban vetadas. No le preocupaba. Él lo que quería era salir de allí. Pero hasta que pudiera lograrlo, lo único que podía hacer era cooperar, contribuir en todo lo posible en el éxito de las investigaciones que allí se realizaban.

Solo hacía unos minutos que Melissa le había insistido en que debía dormir; si quería mantenerse despierto, no podía deberle horas al sueño. Pero, desde que entrase en aquel búnker, Allan había perdido por completo la referencia temporal. Daba igual lo que pusiera en su reloj, sufría un extraño jet lag. No obstante, cerró los ojos y se propuso relajarse. Empezó por unos ejercicios de inspiraciones y espiraciones. Siempre que los hacía, manteniendo durante breves periodos de tiempo la respiración, acababa venciéndole el sueño. Pero esta vez parecía costarle más de lo normal. Por eso se decidió a seguir con otra técnica. Empezó a relajarse poco a poco, primero uno a uno todos los músculos de la cara, luego los de los hombros, los brazos, hasta acabar con las piernas. Cuando creía que nada le iba a funcionar, decidió relajarse imaginando una isla paradisíaca. No tuvo tiempo de imaginar mucho. Antes de ser consciente de ello, su mente se desconectaba y se entregaba al mundo de los sueños.

Aquella playa le resultaba conocida. Le recordaba vagamente a la de las Hopewell Rocks, con sus impresionantes farallones alzándose sobre el mar como grandes conos de helado con topping de vegetación y grandes arcos de piedra que parecían tallados por gigantes.

Pero lucía diferente, con otra luz.

Los rayos de sol, tamizados entre las nubes, parecían zigzaguear entre la bruma. Un incipiente arcoíris brotaba en la orilla y, al momento, se ahogaba de nuevo, cada vez que las olas chocaban impetuosas contra las rocas del acantilado. El ruido del batir del mar rivalizaba con el ruido lejano de la tormenta que, domando vientos, adelantaba la tempestad.

Un escalofrío le recorrió la espalda cuando notó cómo una ola, más osada que las demás, abandonaba el mar para adentrarse en la playa y acabar mojándole los pies. Si no buscaba pronto un refugio a cubierto, no serían solo sus pies descalzos los que acabasen calados.

 Miró a su alrededor buscando cobijo. No lo halló. Solo vio una niña pequeña jugando con un vaso junto a la orilla. ¿Cómo era posible? Cuando solo unos segundos antes había pasado por aquel punto, no la había visto. ¿Qué hacía una niña sola allí jugando en la orilla? ¿Dónde estaba su familia?

Se acercó con cuidado de no asustarla, mientras la pequeña seguía cogiendo agua de la orilla y echándola en el agujero que había excavado un poco más allá en la arena de la playa.

El Dr. Beickman le sonrió. Como respuesta, una fugaz sonrisa se dibujó en el tierno rostro angelical de aquella niñita de largos tirabuzones negros y ojos dorados, justo antes de que, con un gesto de asentimiento y llevando el vaso a sus labios, le indicase al psiquiatra que bebiera. El doctor no pudo disimular un mohín de asombro ante ese ofrecimiento. Con un gesto firme, tomó el vaso en una mano y con la otra señaló lo incorrecto de aquella propuesta.

La pequeña bajó el rostro hasta que su barbilla quedó apoyada contra su pecho y dibujó un puchero en sus labios. Solo derramó una lágrima antes de retirarle la mirada y quebrarse entre sollozos.

Beickman, en un gesto casi paternal, quiso consolarla. Apoyó la rodilla en la arena y dejó el vaso de agua salada sobre el suelo. Para cuando quiso levantar la mirada y agarrar a la niña por los hombros, la pequeña ya no estaba. Solo pudo verla correr hacia el mar con las olas cubriéndola ya por la cintura.

El psiquiatra apuró el esprint, pero fue inútil: el agua helada le cubría más allá de las rodillas y no veía ni rastro de la cría. No podía ser que el mar se la hubiera tragado. Siguió adentrándose un poco más. El agua le cubría por la cintura.

No podía haber llegado tan lejos.

Saltó sobre las olas mientras giraba sobre sí mismo en un intento de otear más allá. Trató, desesperado, de descubrir su cuerpecito flotando. ¡No, no estaba! Se sumergió bajo la superficie en otro intento estéril de encontrar a aquel angelito, en esta ocasión bajo el agua.

Nada.

Un nuevo intento.

Mismo resultado.

No podía ser.

No podía haberla perdido en un solo segundo.

Las manos le temblaban, cerró los ojos un instante y colocó sus puños contra sus cejas como el boxeador que pretende protegerse del próximo golpe.

No podía dejar que aquello sucediese.

No podía perderla.

Concentró todas sus fuerzas, todos sus pensamientos y lanzó un grito desgarrador que reverberó por toda la bahía. Entonces, abrió los ojos y lo vio, bastantes metros más adentro. Su cuerpecito flotaba boca arriba como la Ofelia del cuadro de John Everett, pero con una expresión de paz incluso más profunda. Las olas pasaban cubriéndola una y otra vez, pero ella parecía no reaccionar. Beickman corrió hacia allí luchando contra la fuerza del océano con el mismo ahínco con que lo hacía contra su desesperanza. Tenía que sacarla de allí. Tenía que reanimarla en tierra firme cuanto antes. Perdió el paso. Aquella zona era más profunda: solo podría alcanzarla nadando.

La resaca de las olas lo alejaba de la orilla y a la niña con ellas.

Empezaba a sentirse agotado de luchar contra ese mar que lo separaba de la playa en la que se sentía seguro. Un nuevo envite hizo que tragara su primer sorbo de agua en vez de bocanada de aire. No sería la última, pero tampoco tardaría en llegar. Lo haría al tiempo que Beickman conseguía por fin agarrar a la pequeña y sacar aquel angelical rostro fuera del agua, incluso a costa de que el suyo se sumergiera por última vez, haciéndole sentir que se ahogaba y que el fin estaba cerca.

Una bocanada de aire llenó sus pulmones, pero no fue capaz de devolverle el aliento. Aún confuso, saltó de la cama con la sábana aún apretada entre sus dedos y se dirigió hacia el único lugar en el que creía que podría encontrar consuelo.

A pesar de la hora y de los fuertes golpes propinados en la puerta, Melissa no dudó en dejar que su exmarido entrase en la habitación.
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83. Sed




El profesor Decker comprobó la hora en su reloj de pulsera. Al parecer, no había sido el único que se había levantado antes de tiempo, alguien se le había adelantado y ya estaba en el laboratorio. 

—Buenas noches —saludó el profesor.

—Buenas noches —respondió la doctora Melissa O’Reilly mientras continuaba con los preparativos para la prueba.

El profesor Decker se sintió incómodo y quiso ayudar, pero no supo cómo.

—¿Qué tal todo? —preguntó a modo de cortesía. 

—No tan bien como me gustaría. Estoy preocupada; hará una media hora, Allan pasó por mi habitación. Estaba nervioso, intranquilo —confesó la Dra. O’Reilly—. No creo que pueda participar en la prueba de esta noche.

—¿Le pasa algo? ¿Se encuentra enfermo?

La doctora dejó lo que tenía entre manos antes de continuar explicándole.

—Serían casi las tres de la mañana cuando apareció por sorpresa en mi cuarto, jadeando. Parecía que fuera a echar el corazón y los pulmones por la boca. Pensé que todos estábamos en peligro. Me costó tranquilizarle y hacerme entender con él. Estaba fuera de sí, enajenado. Lívido como si hubiera visto un fantasma. Lo senté en mi cama y le agarré de las manos como habría hecho con un niño pequeño, y una vez entendí lo que le había sucedido, le expliqué que todo había sido solo una pesadilla.

—¿Por una pesadilla? —cuestionó el profesor Decker, incrédulo.

—Para él había sido mucho más que eso.

—Lo entiendo, algunas pueden ser tan vívidas que llegan a dejarnos afectados incluso algún tiempo después de salir de ellas. Más aún, nada más abandonarlas, cuando todavía no somos capaces de distinguir los límites de lo que sucedió en la vigilia y en el sueño. Pero en un caso como el del Dr. Beickman, un experto en la materia, debería de tenerlo más que superado.

—Nada más lejos. No hacía más que repetirme y repetirme lo que había sucedido en el sueño. No quería olvidarlo. No quería volver a dormirse por si el sueño desaparecía. Notaba que recordaba cada vez menos detalles según pasaba el tiempo. ¡Hasta me pidió que apuntase lo que me decía en una libreta!

Y sacando de uno de los bolsillos de su bata la libreta a la que se refería, se la entregó al profesor abierta justo por donde se encontraba el dictado de las palabras del psiquiatra.

—Me recuerda a la tradición medieval que cuenta la anécdota de San Agustín —comentó el experto en religiones antiguas tras leer las anotaciones y devolvérsela a la doctora—. Esa en la que el santo paseaba por la orilla del mar, inmerso en sus pensamientos teológicos, cuando se encontró con un niño —otros van más allá y afirman que un ángel— que con una concha trataba de sacar todo el agua del mar para meterla, así, en un pequeño hoyo excavado en la arena.

—A mí también me la recordó en cuanto Allan empezó a explicarme el sueño, pero lo que más le inquietó fue lo que sucedió después.

—Lo de que el angelito le dijera que, si su labor de vaciar el mar era irrealizable, más aún lo era tratar de comprender el misterio de Dios, ¿no? —se aventuró a decir el profesor Decker.

—Eso mismo pensé yo —confesó la Dra. Melissa O’Reilly—. Pero no era eso. Allan no podía quitarse de la cabeza que aquella niñita de rostro angelical que cada vez le resultaba más familiar le había ofrecido beber ese agua y él la había rechazado. ¿Entiendes? Solo al despertar del sueño lo había entendido. Había rechazado ese agua que representaba el conocimiento de Dios.

—Sí, el paralelismo está claro, pero no llego a entender —reconoció el profesor.

—Barnard, alguien al otro lado le había ofrecido la posibilidad de beber de ese conocimiento y él lo había rechazado. ¡Lo había rechazado! ¡¿Comprendes?! Tal vez nunca más tenga una nueva oportunidad. Quien se comunicó con él supo cómo transmitírselo, pero él no supo entender.

—¿Dónde está ahora?

—Le he dejado hundido en su cuarto, haciendo lo que nunca antes le había visto hacer. Está sentado en una silla cabeceando con una Biblia en las manos, ¡rezando! Teme que hayamos abierto una puerta que no sabemos adónde nos puede llevar. Teme que quien beba de ese océano de saber no se sacie nunca y acabe ahogado en él.

—Espero que se recupere pronto —deseó el profesor.

—Y yo también. 

Pi, pi, pi, pi.

Los pitidos suaves de una alarma amortiguada sonaron en el interior del laboratorio. El profesor Decker abandonó la sala de inmediato sin despedirse. Pasaban tres horas de la media noche y ya estaba casi todo listo. Daniel no tardaría en llegar al laboratorio acompañado del profesor Barnard Decker. Las primeras horas de la noche las pasaba durmiendo en la habitación que tenía asignada a la espera de que le despertasen. Preferían dejarle descansar hasta ese momento. No tenía sentido agotarle haciéndole dormir toda la noche en el laboratorio cuando sabían con certeza que durante esa primera parte de la madrugada el sueño era demasiado profundo y casi no había fase REM. Además, cuando empezase el experimento, se acabarían las comodidades para él.
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84. Silencio




Hasta ese momento, no había estado seguro de que aquello fuera real. Más aún, el Dr. Beickman se había esforzado día tras día en intentar convencerse a sí mismo por todos los medios de que aquello no había podido ser cierto. Pero ahora no le quedaba más opción que aceptarlo.

Lo que había visto en aquellas sesiones de visión remota que junto al oficial Davidson llevasen a cabo para intentar encontrar a Céline era real. Se había negado una y otra vez a aceptar que la pequeña Céline hubiera desaparecido de forma voluntaria.

¿Cómo intentar explicarles algo así a unos padres destrozados que acaban de perder a su hija? ¿Cómo explicarles que lo más probable fuera que no volvieran a verla, a pesar de que todo aquello pareciera una locura?

Pero más difícil aún, ¿cómo explicarle a los investigadores de la Policía las circunstancias en las que todo aquello había sucedido?

Y es que aún recordaba todo lo vivido aquel martes, siete de septiembre de dos mil cuatro, como si fuera ayer, a pesar de que hubiera pasado casi una década: aquella aséptica habitación de las dependencias policiales de la Policía Montada en Fredericton, la dura silla en la que tuvo que pasar horas y horas sentado, el silencio perturbador, y la terrible sensación de sentirse en todo momento observado y presionado para lograr llevar a cabo aquella visión remota con éxito.

Aquellas no eran las mejores condiciones para someterse a una de esas sesiones, pero no le quedaba otra opción; había una chiquilla desaparecida y si los padres pedían su ayuda en un caso como aquel, él iba a ayudar. No tenía duda de que, si ya lo había logrado antes a las órdenes de la CIA, podía conseguirlo esta vez.

Su entusiasmo, antes de comenzar las sesiones, estaba por las nubes. Qué mejor que poder encontrar a esa chiquilla para demostrarse de nuevo a sí mismo que sus capacidades eran reales. Pero horas después de intentarlo una y otra vez, se encontraba agotado física y mentalmente. Y lo que era peor, abocado a debatirse entre, tal vez, las peores dos opciones que hubiera podido plantearse nunca.

El agente Stephen Davidson, con la misma diligencia que hubiera empleado si de un interrogatorio al uso se tratase, había ido tomando notas de todo lo que el Dr. Allan Beickman le había ido contando durante las últimas horas en las que se había desarrollado aquella particular sesión, pero parecía no estar satisfecho con lo conseguido.

Sabedor de que no se trataba de un sospechoso, ni siquiera de un testigo —al menos convencional—, el oficial Davidson intentaba enfrentar el cansancio que acumulaba de la mejor manera posible y dirigirse al psíquico con el mejor tono del que era capaz. No creía ni palabra de lo que Allan Beickman le decía; no era amigo de creencias extravagantes, pero, en el fondo, tenía la esperanza de que el sensitivo acabase aportando algo de valor en la investigación, sin plantearse más allá.

Pero no le resultaba fácil vencer sus reservas al respecto.

Verle relajarse hasta entrar en una especie de trance en el que afirmaba sentir más allá de lo que podía experimentar con sus propios sentidos era algo que chocaba con la mentalidad extremadamente analítica del agente. Aquello escapaba a su razón, pero no podía negar que, poco a poco, aquel psíquico estaba ganando en credibilidad. El Dr. Allan Beickman había compartido con él detalles de la investigación que nadie fuera del ámbito policial conocía. Confiaba tanto en su equipo, que la idea de una filtración interna le pareció algo casi tan disparatado como atribuirlo a las capacidades extrasensoriales. Necesitaba cualquier información por más descabellada que pareciese, cualquier detalle que pudiera ayudar a encontrar a Céline sería bienvenido, independientemente de la fuente a través de la que lo consiguiera.

El agente era un investigador concienzudo, pero eran más de las ocho y se acababa el tiempo.

Aquello era un tema personal y la amistad que unía al agente con James Steelman, el padre de la chica desaparecida, había sido la única razón que había hecho que no hubiera desistido ya y sacado al psíquico de allí hacía horas.

«Un último intento antes de darse definitivamente por vencidos», pensó el oficial de la Montada.

Revisó las notas que había ido tomando en su libreta a lo largo de las horas y echó un último vistazo a los dibujos y anotaciones que había retirado de la mesa.

La decepción lo invadió de nuevo. Miró a Allan Beickman: sujetaba su cabeza entre las manos mientras se tapaba con las palmas el rostro. El psíquico estaba agotado.

Vencido.

El agente Stephen Davidson había visto demasiadas veces aquello para no saber qué era lo que venía después. Aquel hombre estaba completamente derrotado, era incapaz de luchar más contra sí mismo. Lo único que quería era salir ya de aquella sala.

Lo había presenciado en cientos de ocasiones en otros tantos interrogatorios a centenares de detenidos: si seguía presionándole, le diría lo que le pidiera.

Pero Allan no era un sospechoso.

El agente Davidson necesitaba la verdad, no su confesión: estaba seguro de que no era el culpable de la desaparición de Céline, aunque creía que sabía lo que pasaba por la cabeza de Allan y que ahora lo martirizaba. Gracias a sus anotaciones, era capaz de hacerse una composición de lo que Allan Beickman veía una y otra vez, cada vez que cerraba los ojos dentro de aquella sala y entraba en aquella especie de trance.

Pero no de lo que el psíquico le ocultaba.

Aquello que le había parecido inconfesable.

Aquello que en su momento se había negado a creer y que, solo diez años después, encerrado en aquel búnker, ahora aceptaba.

No había tenido problema en explicar al agente la mayor parte de su visión. Aquella en la que, como si de una película antigua de cine mudo se tratase, veía todo a su alrededor en escala de grises en completo silencio. Le había resultado relativamente sencillo describirle esa escena en la que, bajo la pálida luz de la luna, veía cómo, entre la neblina que lo envolvía todo con tonos mortecinos, Céline abandonaba la cuneta que solo unos segundos antes le servía de escondite y se mostraba ante él.

No le había resultado tan fácil, eso sí, explicar que había sido gracias a un fuerte fogonazo —que no sabía de dónde provenía, pero que tenía el fulgor de una bengala de salvamento e iluminaba todo con un fuerte resplandor— mediante lo que había podido ver con claridad el rostro asustado de la chiquilla e identificarla, sin lugar a dudas, como Céline.

Pero a partir de ese momento, las palabras parecían negarse a acudir a los labios del psíquico.

Un bloqueo mental hacía que, conforme avanzaba la visión, le fuera más difícil expresar de forma sencilla lo que en ella pasaba. Era como si su mente se negase a verbalizar lo que en ella veía. Como si algún extraño mecanismo inconsciente le impidiese compartir con alguien más lo que había descubierto.

Las palabras salen de sus labios con cuentagotas, hasta permitirle componer una nueva escena. En ella, Céline tiembla cubierta de suciedad, ha perdido una de sus zapatillas. Sus ojos están rojos y las lágrimas se deslizan por sus mejillas. Se sorprende de verle allí, no entiende nada.

Céline niega con la cabeza, aprieta sus puños con fuerza y…

Allan no puede seguir contando lo que ve.

Enmudece cada vez que intenta encontrar entre su vocabulario cómo expresarlo. Su boca y su lengua son incapaces de sacar fuera lo que ocupa por completo su mente.

Un nuevo fogonazo invade todo con una extraña claridad.

El tiempo parece detenerse.

Silencio, todo en silencio.

Le duelen los oídos. Siente la ausencia de estímulo auditivo con más fuerza que nunca, como un pinchazo en los tímpanos. No es capaz de asegurar si no es él el que se ha quedado completamente sordo de repente o acaso todo a su alrededor ha dejado de producir sonido.

Siente un fuerte zumbido dentro de su cabeza.

Un escalofrío recorre su cuerpo mientras nota cómo se le eriza el vello. Una vibración invade todo su ser.

Mira a Céline con asombro: en su cara, tras el nuevo fogonazo, se ha dibujado una sonrisa y sus ojos desprenden un brillo especial. Es incapaz de descubrir en aquel rostro ni una pizca del miedo que antes mostraba; al contrario, transmite una serenidad casi mística.

Si los sentidos no le engañan, la temperatura debe de haber descendido varios grados en décimas de segundos. Un sudor frío le invade cuando ve cómo la joven entorna sus ojos hasta ponerlos en blanco, abre las manos y se deja ir.

Allan nota cómo le falta el aire.

Una sensación de vacío ocupa su pecho, sustituyendo al aliento que llenaba sus pulmones. La angustia se apodera de él cuando, sin comprender cómo, ve el cuerpo de la joven, que parece en trance, elevarse varios centímetros sobre el suelo.

No puede parpadear; está paralizado ante lo que ve. Le recuerda a las representaciones de las imágenes marianas en las que se muestra la ascensión. Pero aquí no hay ángeles ni querubines que la acompañen. Solo el cuerpo laxo de la joven, inconsciente, elevándose despacio, centímetro a centímetro, elevada por una fuerza de origen desconocido.

Quiere gritar.

Correr hacia ella.

Aferrarse a sus piernas para evitar perderla.

Pero no puede. Está paralizado.

Una onda expansiva le golpea en el pecho haciéndole caer al suelo sobre su espalda justo antes de que se produzca el efecto contrario y vea arremolinarse la hojarasca bajo los pies de Céline y cómo una corriente de succión la hace ascender con más rapidez. 

Allan es incapaz de descubrir de dónde procede aquel fenómeno. No distingue la fuente que lo provoca, hasta que comprueba cómo sobre la cabeza de Céline se está produciendo un insólito hecho. Un extraño cielo ha sustituido al de aquella noche. El firmamento se diluye en un juego de luces y sombras que, como olas, deforman su apariencia habitual. Algo similar a un holograma, parece ofuscar lo que se encuentra detrás. Entonces es capaz de descubrir, como si de un párpado que se abriese se tratase, una rendija, poco más que una hendidura que rompe el firmamento, cada vez más amplia, deformando la imagen generada a su alrededor y que se mimetiza con lo que la rodea. Aquel gran ojo que se está formando, a cada instante resulta más reconocible. En la parte central, ahora se hace completamente visible un gran disco oscuro formado por dos partes circulares que se mueven de manera independiente. Según se retraen, como si de los músculos radiales y circulares de un gran iris se tratase, se va formando una negra abertura en su interior a modo de pupila.

Ese gran agujero negro atrae la mirada de Allan Beickman con un magnetismo casi hipnótico. Cualquier intento de retirar la vista de él es inutil. Más aún, cuando observa cómo engulle a la chiquilla ante él en un torbellino que la absorbe como un vórtice que se abre a otra dimensión.

Ya ha pasado todo.

Sí, ha pasado.

Pero todavía está lo peor por pasar.

Todavía debe plantearse cuál de las dos terribles opciones es correcta.

Aceptar que todo aquello es falso, solo fruto de un fallo de su mente y convencerse de una vez por todas que aquello que ve no tiene ningún sentido y que, por más que quiera, nunca podrá ayudar.

O lo que tal vez sea peor: que aquellas visiones son ciertas. Que esas visiones le muestran lo que sus ojos se niegan a ver. 

El silencio será la única respuesta que, aquella noche de dos mil cuatro, saldrá de sus labios.

El agente que le acompaña en la sala de las dependencias policiales de la división J de la Real Policía Montada del Canadá de Fredericton se acerca a la pared y enciende la luz del techo. La brillante luz blanca de los fluorescentes sustituye a la suave luz azulada proveniente del flexo que antes invadía toda la sala. Las paredes pintadas siguen teniendo el mismo gris ceniciento que bajo aquella iluminación resulta aún más decadente y que ha acabado impregnando el ánimo de los dos. 

Con un sencillo gesto a la cámara de vídeo de circuito cerrado que graba desde el rincón, el agente da por terminada la grabación.

Todo en silencio.

Ninguno de los dos nunca más volverá a hablar de aquella sesión.
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85. 3:33 h.




Hasta ese momento, todos los intentos de comunicación con el encapsulado habían resultado infructuosos. Las sesiones de escritura automática realizadas con la colaboración de Melissa no habían llegado a buen término y las agotadoras sesiones de visión remota del Dr. Gustav Maier y Melissa no habían sido más esperanzadoras. Sin embargo, el ambiente pesimista que había invadido en ocasiones anteriores a los científicos esta vez había dejado vislumbrar un rayo de esperanza. Con la misma ilusión con la que unos padres primerizos preparan la habitación infantil para la llegada del nuevo miembro de la familia, se había dispuesto todo para recibir a Daniel Steelman. Hasta el laboratorio se habían llevado los monitores clínicos necesarios para mantener al joven bajo control médico durante la sesión. Todo estaba listo a la espera de que él llegase acompañado por el profesor Decker. No tardaría en hacerlo.

Las luces ya se encontraban apagadas cuando hizo su entrada en la sala. Solo una suave iluminación a pocos centímetros del suelo le permitió avanzar hacia el que sería su lecho el resto de la noche. No hubo saludos. No hubo intercambios de miradas. Nada rompió la atmósfera que impregnaba todo con un halo de acto ceremonial. Melissa se adelantó para ayudarle a subir los escalones que le llevaban a la camilla y acto seguido, con rostro impertérrito, se dispuso a colocar, uno a uno, cada uno de los electrodos que acabarían invadiendo el cuerpo del recién llegado como pequeñas balizas. Ajustó el gorro repleto de sensores del que salían otros tantos cables y ayudó a Daniel a tumbarse sobre la camilla antes de inmovilizar su cabeza dentro de la bobina.

Todo estaba preparado según las indicaciones del Dr. Beickman. Melissa se entristeció al ser consciente de que su exmarido no iba a estar presente durante la prueba. Pero era mejor dejarle descansar. Necesitaban que se recuperase cuanto antes.

Sabía que aquella noche sería muy larga y que nadie les garantizaba el éxito. Sabía que ahora ya no quedaba nada que decir. Que sobraba cualquier comentario o recomendación. Solo quedaba esperar a que Daniel Steelman cayese en manos de Hipnos sin saber quién le recibiría al otro lado, pero siempre atentos a los monitores médicos para evitar que Tánatos se cobrase una nueva víctima.

Melissa accionó el botón que hacía que la camilla se deslizase suavemente hasta que aquel dónut gigante casi engullese por completo a Daniel. La superficie en la que estaba tumbado era dura e incómoda y estaba prácticamente inmovilizado, pero incluso, a pesar de la claustrofobia que podía generar el aparato y del ruido de zumbidos que producía, Daniel había conseguido aprender a conciliar el sueño en su interior.

El Dr. Gustav Maier esperaba en la sala contigua junto al profesor Barnard Decker. No tardó en unírseles la doctora Melissa O’Reilly. Maier comprobó, a través de las imágenes mostradas por los monitores, cómo la tomografía por resonancia magnética funcional y la espectroscopia por infrarrojo cercano ya habían sido iniciadas.




3:33 h.

Conforme se descontaban las horas en el reloj, la prohibición de abandonar aquellas salas antes de que Daniel despertase se hacía más dura. Ahora solo les quedaba esperar. Esperar a que entrase en fase REM y comprobar que realizaba las señales acordadas con el movimiento de sus ojos y el cierre de sus puños, para así saber que el sueño era lúcido y cuándo debían despertarle.

La atonía muscular parecía completa y el cuerpo se encontraba completamente paralizado, pero los monitores mostraban algo más.

—¡Doctor Maier, mire! —apremió el profesor Decker al psiquiatra mientras señalaba un área concreta del cerebro que se presentaba en pantalla—. ¿Pero qué es eso?

—Esa región cerebral es la que se ocupa de la motivación, está a pleno rendimiento y, observe, ¿ve esta otra? La que se encarga de inhibir la acción está apagada durante el sueño. Ya ha empezado —sentenció el Dr. Maier—. Observe. ¿Ve esta zona media de la corteza parietal superior? El precúneo, la encargada de la memoria episódica, de la autoconciencia, está completamente activada, al igual que la corteza prefrontal dorsolateral —El experto en historia antigua escuchaba con atención, a pesar de que aquellas palabras le sonaban a greguerías. El doctor Gustav Maier debió de notarlo, ya que de inmediato añadió—: Es como si el cerebro estuviese realizando complicadas tareas cognitivas y procesos visuoespaciales. ¿Lo ve?

—Está comenzando a tener un sueño lúcido —explicó Melissa despejando cualquier duda.

—Exacto —apoyó Maier—. Si se tratase de un sueño normal, esas dos partes del cerebro se encontrarían desactivadas.

—En efecto, así es. Y si no me equivocó, Daniel también sabe que este es un sueño lúcido —completó el Dr. Gustav Maier.

En la pantalla aparecían dos áreas coloreadas correspondientes a la corteza motora.

—Acaba de hacer la señal con los ojos —hizo saber la doctora.

La zona que representaba el área responsable del movimiento acababa de mostrar un pico de actividad y un decrecimiento significativo.

Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez. Acto seguido se alternó la actividad, ahora en la otra cara de la corteza motora.

—Confirmado; según la imagen, ha cerrado el puño izquierdo con fuerza durante los diez segundos que habíamos acordado y ahora está haciendo lo mismo con la derecha. ¡Estamos dentro, señores! ¡Dentro! Ahora solo debemos estar atentos a la señal de salida.

—Y esperemos que todo salga bien —verbalizó Melissa mientras tenía presente que el Dr. Allan Beickman estaba perdiéndose ese gran momento.

El profesor Decker estaba impresionado. No lo alcanzaba a entender, aquello le parecía ciencia ficción, pero no lo era. Era solamente ciencia. Había podido comprobar con sus propios ojos cómo una persona desde el reino de Morfeo era capaz de comunicarse de manera consciente con los que seguían despiertos. No pensaba marcharse de allí, aunque le echasen.








[image: ]




86. Al otro lado




Una agradable sensación de calor recorrió todo su cuerpo como si estuviera tomando un baño relajante de agua caliente. Pero estaba seco. Sabía que estaba tumbado sobre la camilla del laboratorio con su cabeza inmovilizada dentro de la bobina. Daniel era consciente de que estaba soñando, pero notaba su cuerpo apoyado sobre la arena de la playa caldeada por los rayos del sol como lo habría hecho de estar todavía despierto.

Las olas rompían a lo lejos y, sin embargo, oía su murmullo deshaciéndose en la arena mezclado con el viento como un rumor en su oído. Un susurro que cada vez percibía con más claridad. Hasta que en él creyó distinguir una voz de mujer:

—Despierta.

Las sílabas sonaban silbantes como arrastradas por el aire.

—Despierta.

Una sonrisa se dibujó en su rostro al fin al identificar de quién era esa voz que le invitaba a abandonar el mundo de los sueños. Ahora que sabía que era Céline la que le hablaba, despertar no le pareció una opción. Se sentía tranquilo, seguro, cómodo, a gusto por primera vez. Hasta esta, siempre que su hermanita se le había aparecido en sueños, había vivido una terrible pesadilla. Pero este sueño parecía distinto. Su corazón se mantenía en calma. No se encontraba agitado. Habían quedado lejos las zozobras. Los miedos.

Entonces se decidió: abriría los ojos. Pero no como otras veces, cubierto de sudores y entre gritos para escapar así de los dominios de Morfeo y volver a la vigilia, sino para mantenerse dentro de ese mundo onírico que su hermana ahora le pedía que abandonara.

Abriría los ojos con la esperanza de encontrarla allí. Así lo hizo.

Y allí estaba ella.

Sentada en el suelo. A su lado. Como cuando de pequeños iban a la playa. Pero, aunque sin duda era Céline, ahora era diferente. Había cambiado. Se había convertido en una joven veinteañera de largos cabellos ondeantes al viento que comenzaba a levantarse a su alrededor.

Daniel se incorporó tomando apoyo sobre sus codos para observarla mejor. Era preciosa. Siempre lo había sido, pero ahora era aún más bella. Ninguna imperfección se veía en su rostro. Su cara angelical había evolucionado. Se había desarrollado y, sin embargo, no fue capaz de encontrar en ella rastro alguno del paso del tiempo, cicatriz alguna, más allá de su incipiente madurez. Nada más parecía haber cambiado en ella. Solo sus ojos, de un suave color dorado, mantenían un extraño brillo metálico refulgente hipnotizante que él no alcanzaba a recordar.

—Dani, ¿por qué?

—¿Por qué qué?

—¿Por qué me dejaste sola? ¿Por qué no quisiste acompañarme? ¿Por qué no viniste a buscarme antes?

—Sabes que no es tan fácil.

—Solo tenías que decidirte. Dar el paso.

—Céline…

—No, Dani. Te lo pedí una y mil veces. Te pedí ayuda. Tú sabías cómo hacerlo. Pero no quisiste escucharme.

—Sabes que no es cierto.

—Sí, lo es. Es cierto y lo sabes. Pero eso ya no importa.

—Céline…

—No, no importa, porque ya no queda tiempo. El día se acerca, será pronto.

—Pero…

—Solo tenías que dejarles entrar. 

Un escalofrío recorrió el cuerpo de Daniel al comprobar cómo algo había hecho cambiar la expresión placentera que solo un segundo antes se dibujaba en la cara de Céline, por una en la que se entremezclaban a partes iguales espanto, conmoción, desamparo y aversión.

Aquellos preciosos ojos áureos a punto estaban de abandonar sus órbitas. Parecía paralizada ante lo que veía, incapaz de articular palabra o realizar movimiento alguno.

Entonces Daniel se giró para observar qué era lo que sucedía a su espalda y que había provocado aquella reacción en su hermana. El cielo, antes límpido, se había cubierto de amenazantes nubes que volaban arrastradas por un viento huracanado que las retorcía en amalgamas niqueladas de tonos argénteos y azogues.

Pero no era lo que divisaba en las alturas lo que mudaba la expresión de la joven, sino lo que sucedía a solo unos metros de ella y que hizo que Daniel, lejos de quedar petrificado, se incorporase por completo de inmediato y tratara de proteger a su hermana.

Dos individuos de elevada estatura y rasgos nórdicos vestidos con resplandecientes túnicas claras observaban estáticos cómo, con paso firme, dos individuos vestidos con trajes negros y gafas oscuras cubriéndoles los ojos se dirigían hacia Daniel y Céline. Daniel no los conocía, pero sabía quiénes eran. Hubiera imaginado encontrárselos en cualquier sitio menos allí.

Esta vez sería diferente.

Esta vez les haría frente y asumiría las consecuencias, fueran las que fuesen.

—¡Daniel! —escuchó el canadiense el grito de su hermana a tan solo unos centímetros de su oído mientras esta, con su mano extendida, señalaba algo detrás de los dos hombres que, decididos, se les aproximaban.

Por un instante, el corazón de Daniel dejó de bombear sangre y los pulmones se detuvieron al ver cómo los tres humanoides que acababa de descubrir tras los hombres de negro, clavaban sus profundísimos ojos brunos en los suyos. Aquella mirada hipnótica le inquietaba. Le hacía sentir que aquellos que así le observaban disponían de un magnetismo especial, una capacidad de persuasión fuera de este mundo. Temía que, de seguir manteniendo el contacto visual con ellos, pudiera perder la voluntad o que tal vez fueran capaces de entrar en su mente.

Entonces fue consciente.

Ya estaban en ella.

—Despierta —escuchó de nuevo—. ¡Despierta! —insistió la voz.

Pero esta vez no era entre susurros. Eran fuertes gritos los que escuchaba a escasos centímetros de sus oídos.

—¡Despierta, Daniel! ¡Despierta!

Notaba cómo zarandeaban su cuerpo, pero cada vez sus sentidos se encontraban más atenuados. A pesar de los gritos, los escuchaba con sordina, amortiguados. Todo a su alrededor se diluía cubierto por un manto de irrealidad mientras entre brumas, ya casi desdibujados, aquellos tres humanoides de grandes cabezas y membranosa y grisácea piel desnuda estaban casi a punto de tocarle.

—¡Despierta! ¡Joder! ¡No podemos dejar que te vayas ahora! —le requería alguien al otro lado.

¿Aquella voz?

Aquella ya no era la voz de Céline. No lo era. Y su tono tampoco era muy tranquilizador.

¿Qué era lo que estaba pasando allí?

Sentía cómo los gritos se habían convertido en poco más que hilos de voz que resonaban con un eco metálico. Estaba perdiendo el tacto. Sentía frío. Los colores desaparecían en sus retinas. Quería gritar, pero era demasiado tarde.

Tal vez había llegado el momento de rezar.

Algo le agarró la muñeca con fuerza.

Sintió el pinchazo en su brazo y cómo el líquido empujado por el émbolo entraba en su cuerpo.

Quería respirar. Sentía que se ahogaba. Toser, por lo menos. Algo que hiciera que sus pulmones se movieran y llevaran a sus alvéolos un último aliento que oxigenase su sangre y evitase que su cerebro se apagase para siempre.

Su cuerpo se agitaba, ajeno a él.

Un fuerte zumbido.

Un empujón sobre su pecho.

Calor. Ardor.

Frío.

Oscuridad.

Nada.




Nada.




Nada.

Oscuridad.

Frío.

Un nuevo golpe sobre su pecho.

Fuego. Infierno.

La espalda arquéandose hasta despegarse por completo de la camilla.

Miedo. Terror.

Una luz blanca.

Un fuerte zumbido en sus oídos.




Nada.




Nada.

Oscuridad.

Frío.

Pánico.

Un último mazazo en el tórax.

Fuego, infierno.

Nada ya por lo que rezar.

De nuevo la luz blanca, al final de un estrecho y largo túnel.

¿Paz?

Un último intento por aferrarse a la vida con una postrera bocanada de aire.

Bip.

Bip.

Bip.
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87. Solución




—Melissa, ¿qué me ha pasado? —preguntó Daniel nada más volver en sí.

—Menudo susto nos has dado —contestó la doctora, intentando quitarle importancia—. La próxima vez que decidas dormirte para siempre, avísanos antes, que por poco no te despiertas más.

—No, no puede ser —balbuceó Daniel, trastabillando en cada sílaba.

—Sí, sí puede. Menos mal que estabas con nosotros; si no, no lo cuentas. Tuviste una parada cardiorrespiratoria. Si en vez de sucederte aquí hubiera sido en tu casa… Pensábamos que te nos ibas. Pero, bueno, ahora lo que tienes que hacer es relajarte.

—No puedo —confesó Daniel mientras su rostro reflejaba una profunda lucha interna.

—Tienes que hacerlo —recalcó la Dra. Melissa O’Reilly.

—No puedo. Tengo que sacar fuera lo que vi. No puedo guardarlo dentro.

—Tranquilo, ya habrá tiempo.

—¿Y si no lo hay? ¿Y si me vuelve a pasar lo mismo? Tengo miedo a dormir. Tengo miedo… a morir si me duermo de nuevo.

—Aquí estoy yo para ocuparme de que eso no suceda, no te preocupes.

—Melissa, los he visto.

—¿A quién?

—A ellos.

—¿Quiénes son ellos?

Daniel había obviado conscientemente decir su nombre. Y si podía, volvería a evitarlo.

—A ellos. A quienes tienen a Céline.

Por un segundo, Melissa se quedó paralizada al escuchar aquella confesión.

—¿Estás seguro de lo que me estás diciendo?

—Sí. Totalmente seguro. Estaba allí con Céline y entonces… Entonces los vi. Eran ellos.

El nerviosismo del joven aumentaba por momentos. Las palabras se atropellaban intentando escapar de su boca. 

—Eran ellos y estaban allí con ella. Y la dejé sola. Sola.

—Estate tranquilo. Lo que viste no era real.

—Sí lo son, Melissa. Lo son. Los he visto. Estaban allí.

—Daniel, no es fácil de explicar. Si estuvieran aquí Allan o el Dr. Maier, seguro que sabrían explicártelo mejor que yo; pero, aun así, lo intentaré. Lo que has vivido es una experiencia onírica. Traumática, eso sí, pero onírica a fin de cuentas. Lo que has visto es lo que tu mente ha generado para ti. Para que tú fueras capaz de entender lo que ella quería decirte a través del arquetipo que te presentaba.

—Melissa, lo que vi no lo generé yo; te lo aseguro. Fueron ellos los que decidieron mostrarse así: como unos seres repulsivos de piel membranosa gris.

—Daniel, no dudo que fueran ellos los que contactaron contigo, pero dudo mucho que ellos escogieran la forma en la que los viste; creo que fue tu mente la que los impregnó con tus temores.

—Melissa, tengo miedo —reconoció, avergonzado.

—No me extraña. Pero no debes tenerlo. Si queremos ayudar a Céline, tenemos que mantener la calma. Sé que puede resultar difícil de entender, pero tenemos una ocasión única. Lo que tenemos es un regalo, Daniel. Hemos conseguido lo que en su día el psiquiatra Carl Gustav Jung propuso: demostrar que las mentes son, de algún modo, algo así como pequeños emisores y receptores de radio unidos a través de una gran red. Y Daniel, nosotros hemos conseguido sintonizar uno de los canales más importantes posibles: aquel que nos permite comunicarnos con los que están más allá. 

»Allan y el Dr. Gustav Maier han dedicado gran parte de su vida a estudiar los límites de la mente, pero esto supera todas las expectativas. Durante el programa Stargate —sí, star gate, puerta estelar— nuestra mayor esperanza era conseguir la visión remota: conectar con esa gran mente colectiva. Esa mente universal similar a una gran nube informática y, a través de ella, ver aquello que nos era invisible a los ojos físicos. Pero esto, esto sobrepasa con creces lo mejor que podríamos haber esperado nunca. A ninguno de nosotros se nos hubiera ocurrido pedir a un gobierno financiación para intentar entrar dentro de las mentes de los demás. Ninguno nos lo habría dado, ¿cómo podríamos haberles garantizado que, en caso de tener éxito, no íbamos a entrar también en las mentes de los que nos estaban financiando? Y ahora, mira. No solo hemos podido entrar en otra mente, sino que estamos ante un caso de encuentro cercano del quinto tipo⁠.

—¿Qué estás diciendo?

—Es algo excepcional. Algo que supera todo lo que creímos ser capaces de conseguir. Hemos abierto un canal, una línea de comunicación con ellos y no podemos perderla.

—No sabes de lo que estás hablando.

—Sí. Sí lo sé. Estoy hablando de que hemos abierto un universo de posibilidades. Hasta que tú llegaste, todo esto no era más que un supuesto teórico. Pero ahora sabemos que es cien por cien real. El Dr. Gustav Maier siempre había defendido que estas capacidades estaban aletargadas en nuestro interior esperando el momento para despertar. Pensaba que, para ello, era necesario utilizar algún tipo de sustancia que liberase nuestra mente de las ataduras físicas de una conciencia alejada de lo paranormal. LSD, ayahuasca, DMT. Alguna tendría que ser la llave que abriese esa puerta. Pero estábamos equivocados. Pensábamos que teníamos que vencer las barreras de la conciencia a través del uso de sustancias psicotrópicas cuando, como nos has demostrado, solo teníamos que abandonar el mundo de la vigilia y adentrarnos en el mundo onírico; pero eso sí, manteniendo nuestra lucidez. 

»¿Cómo pudimos estar tan ciegos durante tanto tiempo?

»Por suerte, todo cambió. Mr. Oldman tuvo conocimiento de la propuesta de partida que planteaba el Dr. Gustav Maier en su Proyecto Tántalo y no dudó en apoyarlo. Todos sabíamos que aquello nunca sería financiado abiertamente por parte del Gobierno. Ni la NSA ni la DIA ni la CIA ni el FBI invertirían un dólar —al menos de manera oficial— en algo como lo que proponía. Pero Mr. Oldman no necesitaba el apoyo gubernamental. Si aquello podía llegar a dar frutos, él sabía mejor que nadie quién podía ocuparse de que se convirtiese en una realidad. Para eso había nacido la organización «Per Aspera Ad Astra» y si era posible, este proyecto saldría adelante en el más absoluto secreto.

»La propuesta del Dr. Gustav Maier, aunque sorprendente, resultaba plausible. Si realmente estábamos intentando ir un paso más allá, si pretendíamos contactar con seres superiores, con mentes más evolucionadas que las nuestras, no podíamos pretender hacerlo a través de nuestra tecnología actual. De poco nos serviría en nuestro empeño una tecnología, lo más probable obsoleta, para una civilización miles de años superior a la nuestra. Pero aún quedaba una esperanza. Y así nos lo confirmó el profesor Barnard Decker. Si tomábamos las referencias bíblicas como ciertas, teníamos todavía un canal de comunicación posible por explorar. Las comunicaciones entre el pueblo de Israel y seres celestiales habían sido constantes a lo largo de la Biblia y, en muchos de los casos, el método utilizado para ellos no requería excesiva complejidad. Y lo mejor de todo: todavía lo teníamos a nuestro alcance.

»Gracias a Dios, si me permites decirlo, no necesitábamos el Arca de la Alianza para iniciar el contacto. Los emisores y receptores los teníamos con nosotros. Solo necesitábamos que alguien fuera capaz de sintonizar de manera correcta ese medio de comunicación. Y si, como indicaba la Biblia, Abraham, José, Jacob, Daniel, Isaías, Jeremías, Pablo, Pedro o Juan habían sido capaces de comunicarse con seres celestiales a través del sueño y las visiones, aún nos quedaba a nosotros esa posibilidad por intentar.

»Y aquí es donde tú, Daniel, entras en juego. Hasta ahora nunca habíamos tenido la posibilidad, pero ahora la tenemos. Tenemos a alguien capaz de cruzar al otro lado. Pensábamos que no lo lograríamos nunca y ahora…

—Melissa, yo lo único que quiero es saber si Céline está bien. Me importa una mierda quién esté dentro de esa cápsula. ¡Lo único que quiero es saber dónde está mi hermanita y cómo traerla de nuevo a casa!

—Te prometo que vamos a hacer todo lo que esté en nuestra mano para traerla a casa. Pero eso también depende de ti.

—No sé si lo podré resistir.

—Lo sé.

—No. Sé que ellos han entrado en mi mente y no sé si conseguiré soportar que lo sigan haciendo.

—Daniel, este es un mecanismo de doble dirección. Tienes que ser fuerte. Si ellos pueden entrar en tu mente, tú también puedes entrar en la suya: no lo olvides. Tal vez, ahí esté la solución.
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Epílogo




Ese día, veintiuno de diciembre de dos mil catorce, aunque no lo dijera ningún diario, había llegado el Fin del Mundo.

Quizá no el apocalipsis que algunos esperaban para el año dos mil doce, pero sí el fin del mundo como hasta entonces se había conocido.

Acababa de iniciarse una nueva era para la humanidad, aunque aparentemente para la mayor parte de ella nada hubiera cambiado. Tal vez, nadie fuera del búnker canadiense de Per Aspera Ad Astra fuera consciente de ello. Seguirían con las mismas preocupaciones que el día anterior.

Pero aquello no tardaría en cambiar; se había iniciado la cuenta atrás. 

Pero eso ya es otra historia.




¡Que Dios nos coja confesados!
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Nota final del autor




Espero que hayas disfrutado con esta novela tanto como disfruté yo mientras la preparaba y la escribía. Como te comenté antes de que comenzases la lectura de esta historia que acabas de concluir, esta novela es fruto de una importante labor de investigación. Así, para lo relativo al mundo de los sueños, he revisado los estudios sobre este tema realizados por el Instituto Max Planck y la Clínica Charité de Berlín, así como los trabajos respecto al fenómeno de los sueños lúcidos realizados por Stephen LaBerge, Doctor en Psicofisiología en la Universidad de Stanford; Allan Hobson, investigador estadounidense retirado especialista en el estudio del sueño; Mark Solms, investigador sudafricano de la misma área, y el neurocientífico Martin Dresler. También he estudiado las distintas visiones filosóficas respecto al mundo de los sueños y el planteamiento arquetípico de Ernest Jung y el concepto de inconsciente colectivo.

También he contado con la documentación desclasificada por la CIA respecto del programa de visión remota y desarrollo de capacidades sensitivas especiales, en su momento secreto, Stargate, así como con las declaraciones emitidas al respecto por algunos de los participantes en el mismo como Ingo Swan, Joseph McMoneagle y Edwin May y, en especial, Harold E. Puthoff, responsable del proyecto. 

Tal vez te surjan dudas sobre la veracidad del proyecto STARGATE, y sobre las consecuencias que tendría algo así de ser cierto y de darse a conocer. Pues siento tener que decirte que lo es y que ya se hizo público, y no de cualquier modo, sino en la noche del 28 de noviembre de 1995 en Ted Koppel's Nightline —uno de los programas de mayor audiencia de la cadena de televisión ABC—, en el que intervinieron tanto los psíquicos participantes en el proyecto STARGATE, como miembros de la CIA. 

No solo ocupó minutos en los medios de comunicación, sino que llegó hasta el Congreso de los Estados Unidos cuando, una vez superada la Guerra Fría, los congresistas americanos exigieron a la CIA explicaciones sobre ese programa de veinte años de duración y veinte millones de dólares.

Pero tal vez eso quede ya lejos para todos y quizá lo que pueda estar sucediendo ahora, dentro de un cuarto de siglo también se diluya en las lagunas de la memoria, haciendo que hechos reales puedan parecer fruto de la mente de un autor de novelas y de los amantes de las teorías de la conspiración. Tal vez.

En cuanto al enfoque de predestinación, lo he articulado alrededor de, entre otras, las enseñanzas de Arthur Schopenhauer, de David Hume, y, respecto a las teorías cuánticas, bajo los supuestos planteados por Hugh Everett como variación del experimento del gato de Schrödinger.

El programa ViCLAS (Sistema de vinculación de delitos violentos) que menciono en la novela es un programa real y, tanto el funcionamiento del mismo como la ICIAF (Comunidad internacional de investigación criminal), no son producto de mi imaginación como autor, sino que se corresponden con la información que he conseguido, al respecto, de la Real Policía Montada del Canadá, y que puedo hacer pública sin perjudicar esta técnica de investigación.

Tanto el petroglifo «Serpiente, Mujer y Sol» de origen Mi’kmaq situado en Nueva Escocia, como el diseño de la carta El Universo del ocultista Aleister Crowley son reales y se corresponden con la descripción realizada en la novela. Además, aunque pueda parecer sorprendente, es cierto que en la Quinta del Amo —escenario destacado de mi anterior novela, CAER— se encontraron pintadas sobre tablas, a modo de decoración, tanto la carta El Universo, de Aleister Crowley, como las otras tres citadas —La Sacerdotisa, El Emperador y La Fortuna—, lo que vincula a sus antiguos moradores con el mundo del esóterismo.

Las referencias realizadas al Pico Bugarach y a lo sucedido en los días anteriores al veintiuno de diciembre de dos mil doce en la zona son ciertas.

Las referencias de Vladímir Pávlov respecto a la actividad esotérica en la antigua URSS así como sus comentarios sobre Rasputín y el ocultista Aleister Crowley tienen también base documental. Incluso Buzescu —el particular pueblo de las mansiones gitanas— existe, y el personaje de Mătuşa Raluca está inspirado en uno de sus habitantes que, como ella, es respetada por sus capacidades mágicas.

En cuanto a la organización Per Aspera Ad Astra, como autor os aseguro que desconozco de su existencia y que no se corresponde con ninguna organización secreta —o al menos discreta— en concreto que yo conozca. Lo cual no supone, en ningún caso, negar la existencia de otras organizaciones con fines, intereses y técnicas similares.

Muchos de los lugares que aparecen en la novela son reales, como Buzescu, la reserva Elsipogtog, Hopewell Rocks o Magnetic Hill. Te invito a que los conozcas a través de los enlaces que aparecen en el ebook o através de la página web www.javierdefrutos.com

Espero haber conseguido mi objetivo de entretenerte y hacerte disfrutar mientras leías esta novela. Si ha sido así, me gustaría pedirte un favor: escríbeme y cuéntamelo. Me encantará leer tus comentarios y conocer tu opinión.




javier@javierdefrutos.com

Por último, me gustaría recordarte que puedes conocer más sobre mí, como autor, en la web:




www.javierdefrutos.com




Y en las redes sociales
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@DeFrutosJavier




[image: ]

@DeFrutosJavierEscritor
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Nos vemos en la próxima entrega de:




¡Que Dios nos coja confesados!
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Material gráfico de referencia




Como indicaba en la nota del autor, las referencias gráficas que aparecen a lo largo de la novela se corresponden con diseños reales.

Sirva como ejemplo el diseño de la imagen que se incluye en el capítulo «Diábolo» y que es una simplificación en blanco y negro del diseño real del petroglifo Mi’kmaq existente en Nueva Escocia, conocido como «Serpiente, Mujer y Sol».

El motivo de la mujer con forma de diábolo se encuentra en otros diseños Mi’kmaq de la zona.

Si te interesa, puedes ampliar información sobre este tipo de grabados en Picture Rocks: American Indian Rock Art in the Northeast Woodlands, de Edward J. Lenik.

No obstante, también se conocen representaciones con otro diseño, pero con clara referencia al mismo tema, como las que George Creed se encargó de trasladar al papel desde los petroglifos.

En cuanto al diseño que aparece descrito en el capítulo 57, Espera, correspondiente a un símbolo dentro de una circunferencia formado por una extraña estrella de ocho puntas grabada de un solo trazo con un gran círculo vaciado en el centro y, entre los huecos libres que dejan las puntas de esa estrella, otras ocho estrellas de menor tamaño; se corresponde con el diseño realizado sobre la roca en Bedford, Kejimkujik National Park, Nueva Escocia, Canadá. Señala un lugar sagrado al que los aborígenes Mi’kmaq se dirigen para hacer ofrendas. Algunos le atribuyen el sentido de ser una representación del universo.

Para finalizar, la imagen que se muestra en el capítulo 26. Tirada, se corresponde con una fotografía realizada por el fotógrafo Jorge Lázaro, en nuestra visita al interior de la Quinta del Amo (Suances), en la que se pueden ver los diseños inspirados en las cartas del tarot de Thoth diseñadas por Aleister Crowley y que decoraron durante años una de las salas del palacete.

Dichas pinturas se corresponden con las cartas del tarot de Aleyster Crowley, como se puede comprobar al compararlos con los diseños originales que se reproducen al final de ese mismo capítulo.

Si quieres ver estas y otras imágenes en alta resolución, visitar o ver vídeos de las localizaciones, ampliar información y descubrir más, te invito a que visites:




www.javierdefrutos.com
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